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Presentación

Cuando en el cambio de siglo 189 paí-
ses se comprometieron a  cumplir metas de
desarrollo para el año 2015 en la Cumbre del
Milenio de las Naciones Unidas el tema de
género no podía estar ausente. Varias de las
metas trazadas están orientadas a la protec-
ción de los derechos humanos y la realización
del potencial de la mujer.

El Secretario General de las Naciones
Unidas ha asignado al Administrador del
Programa de las Naciones Unidas para el de-
sarrollo, PNUD, la tarea de coordinar las ac-
ciones dentro del Sistema de las Naciones
Unidas y crear una conciencia mundial so-
bre los objetivos de desarrollo del milenio y
promover medidas prácticas para convertir
el consenso mundial en políticas y activida-
des concretas para lograrlos.

El mandato es claro “Promover la equi-
dad de género y el empoderamiento de la mu-
jer”. Tiene como objetivo eliminar la dispa-
ridad de género en la educación primaria y
secundaria, preferiblemente hasta el año
2005, y en todos los niveles de la enseñanza
para el 2015.

Desde 1995, el PNUD sostiene a través
de su Informe Mundial de Desarrollo Hu-
mano que “el desarrollo humano, si no se in-
corpora en él la condición de los sexos, está
en peligro”. Se debe llevar adelante una “lu-
cha incesante por lograr igualdad en la con-
dición de los sexos ya que con ella se podrán
cambiar la mayoría de las premisas que ac-
tualmente rigen la vida social, económica y
política de los pueblos”.

El PNUD en Bolivia ha asumido el
compromiso de promover la equidad de gé-
nero. En los distintos Informes de Desarro-
llo Humano, 1998, 2000 y 2002 se ha tra-
tado la problemática  de género desde una
perspectiva del desarrollo humano. Conside-
ramos que este esfuerzo  es ampliamente
complementado y profundizado por el do-
cumento que entregamos ahora, dedicado
exclusivamente al análisis de este tema fun-
damental.

Nos complace presentar en esta oportu-
nidad un estado de situación de la problemá-
tica de género en Bolivia,  un  análisis de  las
políticas públicas de género en los últimos
10 años y, de manera especial,  un balance
de la evolución de la equidad de género mu-
nicipal que esperamos sean  de utilidad para
decisiones de política futura.

Este Informe es el resultado de un tra-
bajo de investigación coordinado por Fer-
nando Calderón, estuvo a cargo de Natasha
Loayza  como investigadora principal y con-
tó con el apoyo de todo el equipo de desa-
rrollo humano del PNUD. Van para todos
ellos nuestro reconocimiento y agradeci-
miento.

Con este primer informe de desarrollo
humano de género en Bolivia,  el PNUD
reafirma su convicción de que la equidad de
género es uno de los mejores indicadores
para medir la capacidad política de una so-
ciedad y su nivel de desarrollo y reafirma
también su compromiso de seguir aportan-
do en este camino.

Carlos Felipe Martínez
Coordinador Residente del Sistema de las Naciones Unidas

y Representante Residente del PNUD en Bolivia
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Prólogo

Un desarrollo que instale en el centro de
sus preocupaciones al ser humano, está obli-
gado no sólo a pensar en las maneras de fa-

vorecerlo, sino sobre todo en las formas de
potenciar su propia capacidad para que ac-
túe con autonomía. En ese sentido, la meta

principal de un proyecto como éste consiste
en forjar personas con fortaleza reflexiva y
amplias facultades para decidir por sí mis-

mas. De modo que el desarrollo humano no
es una dádiva estatal, sino una invitación
para actuar y crear. Esto equivale a que cada
quien tome en sus manos las riendas del

porvenir y lo haga consciente de todos sus
riesgos, costos y beneficios.

A partir de estas concepciones, el equi-
po del Informe de Desarrollo Humano en

Bolivia ha producido desde 1998 una serie
de documentos orientados a apuntalar un
nuevo modelo de cambio social para el país.

Hasta 2000 se abordaron reflexiones de ín-
dole nacional y desde 2002 pudo avanzarse,
de forma complementaria, hacia informes

regionales, que consideraran las particulari-
dades de algunos espacios singulares y rele-
vantes de Bolivia. Entre las unidades cultu-

rales y geográficas consideradas estuvieron el
llamado altiplano marítimo occidental, la
amazonía y la región del sur gasífero. Para la

realización de cada documento se contó con
la cooperación de instituciones y expertos
locales, que nos permitieron un abordaje

mejor orientado con base en las necesidades
y visiones internas de cada ámbito estudia-

do. En cada caso exploramos la existencia de
actores capaces de transformar su entorno de
una manera pro activa.

En ese marco, esta serie de informes es-
pecíficos, que complementan al nacional, se
vio enriquecida con este volumen que aquí
les presento. Se trata de la consideración de
un actor fundamental del desarrollo huma-
no: las mujeres. Su presencia transversal en
todos los espacios de la vida ciudadana hizo
que adquiriese una importancia especial. No
se puede pensar el Desarrollo Humano sin
el protagonismo decisivo de las mujeres.

Pasemos ahora a un breve adelanto del
presente informe. La situación de la mujer
en los últimos diez años ha mejorado en el
país en los ámbitos de la educación, el mer-
cado laboral y la participación. Este informe
comprueba que estos avances están asociados
a los procesos de modernización y a la pro-
pia capacidad de acción femenina dirigida a
promover políticas públicas que favorezcan
a las mujeres. Eso significa que existe una
mayor equidad de género en Bolivia y una
mayor posibilidad de actuar e influir de las
mujeres en los procesos que afectan sus vi-
das.

Sin embargo los avances y las propias ta-

reas de las mujeres, centradas más en una ló-
gica transformista que de cambio de los pa-
trones patriarcales, evidencian límites duros

en su capacidad de reproducirse y ampliarse.
Consiguientemente el informe postula que
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en este campo también se vive un momento
de inflexión, donde se tienen que fortalecer
las capacidades de acción de las mismas

mujeres y de la misma sociedad para incidir
en cambios más profundos de la misma es-
tructura patriarcal y patrimonial de poder

para que el desarrollo humano pueda ayudar
a construir un camino más sólido y sosteni-
ble.

En el estudio se ha trabajado a dos ni-
veles. Primero se produce un balance de las
políticas públicas de género en estos últimos

años y por otra parte, se realiza un análisis
cuantitativo de los cambios que vienen ope-
rando en la situación de la mujer en Bolivia.

En este contexto resalta muy especialmente
la construcción de un índice de equidad de
género a nivel municipal.

Fernando Calderón Gutiérrez
Coordinador del Informe de Desarrollo Humano de Bolivia
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Sinopsis

Introducción

El presente Informe trata de género y
desarrollo humano y de la manera cómo el
enfoque del desarrollo humano puede con-
tribuir a potenciar los procesos de adelanto
de las mujeres y los avances en el logro de la
equidad de género a través de concebir a las
mujeres no solamente como beneficiarias de
reformas, sino fundamentalmente como
agentes activas en los procesos de transfor-
mación de sus vidas. Esta forma de enfocar
el problema implica el desarrollo de políti-
cas públicas de género orientadas de mane-
ra central a construir y desarrollar en las
mujeres la capacidad de aspirar, la capacidad
de ejercer sus derechos a perseguir la propia
libertad y la capacidad de participar activa-
mente en los procesos colectivos de cambio.

Este enfoque implica también ampliar
el centro de la atención de las políticas pú-
blicas de género de “la voluntad política” de
los gobiernos a las capacidades políticas de
las mujeres, entendidas como aquéllas a tra-
vés de las cuales las mujeres son capaces de
construir la fuerza individual y colectiva para
incidir en las decisiones fundamentales que
afectan a sus vidas y a las vidas de todas las
mujeres y las generaciones futuras.

El movimiento feminista internacio-
nalizado es un vivo ejemplo de lo que puede
la capacidad y la fuerza de las mujeres puesta
en acción, aunque la fortaleza de este movi-
miento no se traduce mecánicamente a los
ámbitos locales donde está la mayoría de las
mujeres que no acceden a esos espacios, que
no los conocen, que no los entienden o que
no los sienten como suyos. La gran pregunta
para la que hoy en día es imprescindible bus-
car una respuesta es: ¿Cómo se logra tender
puentes entre ese feminismo internaciona-
lizado, fecundo en dotar de las metáforas, las
retóricas, los espacios políticos y los nuevos
valores para la emancipación de las mujeres,

y las mujeres que no tienen acceso a Internet,
que no están conectadas en red, que no par-
ticipan de los encuentros feministas, que no
se sienten convocadas por el feminismo o que
al límite, en muchos casos, no saben leer ni
escribir?

Este Informe sostiene que uno de esos
caminos son las políticas públicas siempre y
cuando éstas sean participativas, pluralistas
y democráticas, cuando fomenten la delibe-
ración como mecanismo de participación ac-
tiva en función de decisiones concertadas y
en la búsqueda de resultados concretos.

Los informes de desarrollo humano en
Bolivia han tratado estos temas desde distin-
tas perspectivas, y en ellos se ha incorpora-
do también una visión de género.

En 1998, el Informe de Desarrollo Hu-
mano en Bolivia planteaba que si bien los
indicadores de desarrollo humano habían
evolucionado de forma positiva en los últi-
mos 30 años, los cambios fueron muy dife-
renciados y las brechas tendían a permane-
cer o a ensancharse al interior del país, entre
regiones, entre campo y ciudad, entre etnias
y entre hombres y mujeres. Las desigualda-
des por género se planteaban como muy
agudas, concluyendo que las mujeres tienen
los niveles de desarrollo humano menores
que los hombres y sus niveles de educación
e ingresos están por debajo de los de la po-
blación masculina. Estas desigualdades de
género se agudizan en los departamentos con
indicadores sociales más bajos.

Este informe refería también que a cual-
quier nivel de desagregación y en cualquier
lugar del país las condiciones de las mujeres
son inferiores a las de los hombres. Sin em-
bargo, las diferencias dentro de cada uno de
los grupos se presentan mayores a las dife-
rencias entre los grupos, por lo que se infe-
ría que la inequidad de género es transversal
a las desigualdades sociales.
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El Informe citado concluía que para ce-
rrar las brechas existentes se requiere, entre
otras cosas, que la gente las perciba y se
movilice para superarlas. La equidad como
meta o reivindicación requiere que la gente
objete las desigualdades y las considere mo-
dificables. Con base en estas conclusiones, en
el Informe de Desarrollo Humano en Boli-
via 2000 se puso el énfasis en las dimensio-
nes subjetivas del desarrollo, como parte
esencial de las opciones por un desarrollo
centrado en los seres humanos. Esta dimen-
sión subjetiva hace referencia a los valores y
aspiraciones de la gente y a las vinculaciones
que éstos tienen y pueden tener con el capi-
tal social y la calidad de vida y a su movili-
zación en una dinámica de país.

En este Segundo Informe se plantea que
para que los valores y las aspiraciones de la
gente se transformen en un sentido de movi-
lización dinámica del país, éstos deben ser
potenciados mediante una cultura de delibe-
ración democrática que conduzca a acuerdos
favorables al desarrollo humano. En ese sen-
tido, el capítulo referido a Mujeres y Familia
en el Desarrollo Humano plantea una re-
flexión sobre las desiguales condiciones de
hombres y mujeres para la deliberación sos-
teniendo que “uno de los componentes más
arraigados en la práctica deliberativa colecti-
va es la subordinación femenina, tanto en los
espacios públicos como en los privados. Di-
cha práctica se da en un contexto de ine-
quidad, basada en la sistemática negación del
otro, inequidad además vinculada a la im-
pronta patriarcal de la sociedad boliviana”.

A pesar de estos límites duros, el Infor-
me concluye que distintos grupos de muje-
res e incluso hombres encuentran espacios de
confluencia en torno a problemas concretos,
tales como el rechazo público a la violencia
en el hogar. Concluye, asimismo, que desde
la perspectiva del desarrollo humano es fun-
damental promover acuerdos orientados a
lograr la equidad de género que democrati-
cen las relaciones cotidianas en el hogar y la
sociedad, lo que supone nuevos valores y una
actitud crítica basada en la reflexividad
emancipatoria que haga de las relaciones
entre los géneros y las personas una deman-
da de libertad política.

Estos espacios de reflexividad se abren
campo a través de profundos cambios en la
composición de la familia nuclear, la
masificación del empleo femenino, así como

los cambios en la subjetividad relativos a
demandas universales de democratización de
las relaciones de género, el rechazo público
a la violencia en el hogar y la necesidad de
mayor participación política de las mujeres.

El Informe de Desarrollo Humano en
Bolivia 2002 plantea que existe una relación
sinérgica y recíproca entre la equidad y la
disposición a deliberar. Mientras las perso-
nas se sientan discriminadas y excluidas o
víctimas de la inequidad social y económi-
ca, su capacidad deliberativa será menor. En
este sentido, factores de exclusión socio-
cultural, socio-económica, generacional o de
género, constituyen enormes barreras para la
deliberación como potencial de transforma-
ción política. Pero, por otro lado, este infor-
me plantea que cuanto más se comprometan
los pobres, los indígenas, las mujeres en ins-
tancias deliberativas, mayor equidad habrá
en las acciones y decisiones que surjan de
dichas instancias. Esto lleva a plantear la
importancia de una institucionalidad fuer-
te, legítima y fundada en valores de equidad
como promotora de procesos deliberativos.

A pesar de la importancia de estos plan-
teamientos, estos informes han tratado la pro-
blemática de género de una manera insu-
ficiente. El primer Informe de Desarrollo
Humano en Bolivia, centrado en la problemá-
tica de género, recoge los planteamientos de
los informes nacionales, construye sobre ellos
y profundiza en la problemática de las capa-
cidades políticas de las mujeres desde la ópti-
ca de las políticas públicas de género como
expresión del grado de fortaleza y legitimidad
de la institucionalidad de género en el Esta-
do y, de manera fundamental, de los valores
democráticos que orientan estas políticas y de
su capacidad de promover procesos delibe-
rativos.

El objetivo de este informe es realizar un
balance del estado de situación de la proble-
mática de género al inicio del nuevo milenio,
así como establecer algunos de los principa-
les desafíos que el país tiene que enfrentar en
lo que respecta al adelanto de las mujeres y
la equidad de género en el mediano plazo.

Se trata de un informe analítico en el
cual el énfasis está puesto en los procesos
políticos de gestión e implementación de
políticas públicas de género, sus resultados
y los escenarios en los que se jugarán las
políticas de género en el próximo decenio.

INFORME DE DESARROLLO HUMANO

DE GÉNERO EN BOLIVIA 2003
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El informe está dividido en dos partes.
En la primera parte se realiza un análisis de
la trayectoria política de las reformas de gé-
nero en los últimos 10 años (1992-2002) y
particularmente los procesos que llevaron a
la promulgación de la Ley contra la Violen-
cia Intrafamiliar y a la Ley de Cuotas y su
posterior implementación.

En la segunda parte del informe se rea-
liza un análisis del Estado de situación de la
problemática de género en Bolivia en una
perspectiva comparativa con la región y el
mundo, así como un análisis de resultados
de diez años de políticas de género en los ni-
veles nacional, departamental y municipal.

El análisis se basa de manera fundamen-
tal en entrevistas en profundidad con algu-
nas de las actoras y representantes insti-
tucionales de los procesos que dieron lugar
a las políticas de género en los años 90, así
como en un amplio proceso de recopilación,
procesamiento y análisis de información es-
tadística, la construcción de índices de de-
sarrollo humano relativos a género, como
son el Indice de Desarrollo de Género
(IDG), el Indice de Potenciamiento de Gé-
nero (IPG), así como un índice de equidad
de género y su desagregación departamental
y municipal.

El enfoque, las conclusiones y las pro-
puestas que se plantean en este Informe tie-
nen la finalidad primordial de servir como
instrumentos para la reflexión y el debate
sustentados en las evidencias empíricas que
se aportan.

A continuación se presentan los principa-
les hallazgos y conclusiones del Informe y al-
gunos lineamientos que, a modo de propues-
tas, emergen para pensar las acciones de política
pública de género en el mediano plazo.

Conclusiones

1. Los procesos de modernización en
curso, así como las acciones de las mujeres
han producido significativos cambios en las
capacidades básicas de las mujeres en los
últimos 10 años. Estos cambios configuran
nuevos escenarios, distintos de los de hace
diez años, complejizando el panorama pre-
sente en función de los cambios que se es-
pera lograr en el futuro mediato.

- En los últimos 10 años Bolivia ha me-
jorado tanto las condiciones básicas
como la posición de las mujeres en la

sociedad. Estos adelantos tienen que ver
con dos tipos de procesos: unos referi-
dos a los cambios en la economía y la es-
tructura del empleo con la incorpora-
ción de cada vez más mujeres al trabajo
mercantil, al incremento de las oportu-
nidades de educación para las mujeres y
a las reformas sociales e institucionales
protagonizadas en el país; y otros refe-
ridos a políticas públicas que han apun-
tado de manera afirmativa a equilibrar
algunas desigualdades en la posición de
hombres y mujeres en la sociedad como
la referida a la cuota del 30% de parti-
cipación política para las mujeres.

- Hoy en día la situación de las mujeres en
el país no es la misma que la de hace diez
años atrás. Hoy hay más mujeres recla-
mando y ejerciendo sus derechos, con su
voz y con su acción de lo que había hace
diez años. Ejercen sus derechos cuando
denuncian la violencia de la que son ob-
jeto, cuando denuncian no haber sido in-
cluidas en las listas de candidatos a con-
cejales correctamente, cuando denuncian
la presión y el maltrato de que son obje-
to como concejalas en los municipios, y
cuando asumen un cargo aunque están
conscientes que eso significa para ellas un
enorme desafío y un enorme aprendiza-
je. Y ejercen sus derechos también cuan-
do conforman nuevas organizaciones y
reclaman nuevos liderazgos.

- En el último decenio, Bolivia ha avanza-
do no solamente en el incremento de las
capacidades básicas de las mujeres, sino
también en la equidad en la distribución
de esas capacidades básicas entre hombres

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE.

Gráfico 1
Bolivia: Evolución de la brecha
entre el IDH e IDG, 1992 - 2001
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y mujeres. Esto se ve reflejado en el he-
cho de que la brecha del IDG respecto al
IDH se ha reducido en relación a hace
diez años. Se ha mejorado las oportuni-
dades educativas de las mujeres, se ha
avanzado de manera considerable en la
participación política, la participación
económica de las mujeres en los ámbitos
laborales es prácticamente similar a la de
los hombres, y el acceso de las mujeres a
niveles de decisión económica es mucho
mayor hoy día de lo que era hace diez
años.

- Se han generado nuevos espacios de par-
ticipación política organizada de mujeres
y también nuevos liderazgos femeninos
que hoy día reclaman voz y participación
en las decisiones. En este sentido, en los
últimos años el movimiento de mujeres
se ha ampliado, han surgido nuevas or-
ganizaciones de mujeres pertenecientes a
ámbitos de acción y de influencia diver-
sos como el Foro Político de Mujeres y la
Asociación de Concejalas de Bolivia. En
este sentido, desde la perspectiva de
ampliación de las capacidades de acción
de las mujeres y desarrollo humano, el
movimiento de mujeres está atravesando
por una serie de transformaciones que si
bien no acaban de “cuajar” plenamente,
apuntan hacia su renovación y fortaleci-
miento.

- Hoy en día la capacidad de acción de
las mujeres parece haberse ampliado.
Hoy las políticas, las concejalas, las par-
lamentarias, y también muchas otras
mujeres en ámbitos profesionales, eco-
nómicos y empresariales, se sienten
genuinas agentes de cambio en lo que
respecta a la equidad de género y a la
cultura patriarcal.

- Al mismo tiempo, las acciones de polí-
tica pública de género se enfrentan hoy
en día a escenarios distintos, y en la ma-
yoría de los casos más complejos de los
que existían hace diez años. Mientras al-
gunos municipios y regiones del país re-
quieren de acciones “básicas” para cerrar
brechas de inequidad, en otros se han
alcanzado logros que hacen necesario
pensar en políticas más complejas, de
mayor especificidad local y que requie-
ren, mucho más que antes, del concur-
so de los actores y actoras locales.

- La experiencia de los últimos años
muestra la importancia que han tenido
las reformas de “segunda generación”,
como la participación popular, la refor-
ma educativa y otras reformas insti-
tucionales para las políticas de género.
En realidad, resulta prácticamente im-
posible pensar las reformas de género en
la última década sin el contexto de las
reformas sociales y del Estado protago-
nizadas en este período.

2. A pesar de los avances que se pueden
contabilizar como resultado del último de-
cenio, es mucho lo que queda por delante si
se considera la magnitud del problema que
se busca enfrentar. En este sentido, un lími-
te duro es la persistencia casi inalterada de
rasgos patriarcal-patrimonialistas en la socie-
dad boliviana que difícilmente pueden ser
superados por una vía estrictamente refor-
mista. Se trata de límites duros de orden
sobre todo cultural que sólo pueden ser re-
vertidos por la acción consciente y reflexiva,
principalmente de las mujeres, en todos los
ámbitos de su acción.

- En Bolivia, como en la generalidad de los
países, el índice de desarrollo de las muje-
res respecto al de los hombres no alcanza
a equipararse. Bolivia, con un índice de
0.630 y con una diferencia relativa de casi
dos puntos porcentuales respecto de su In-
dice de Desarrollo Humano, es un país
que trata a sus mujeres de manera desigual
respecto a sus hombres y que dista mucho
de alcanzar un grado de desarrollo ideal.

- Los grados de disparidad en la relación de
alfabetismo entre hombres y mujeres que
presenta Bolivia son todavía altos en

Fuente: Elaboración propia en base a datos del
Informe Mundial de Desarrollo Humano 2002.

Para Bolivia, elaboración propia en base a datos del INE.

IDH, IDG e IPG
comparaciones regionales 2002

Gráfico 2
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comparación con otros países de Améri-
ca Latina y el mundo.

- Un indicador de la magnitud de lo que
queda de camino por delante es el hecho
de que aun cuando en el último decenio
se han logrado avances en términos de
oportunidades para las mujeres, Bolivia
se encuentra aún muy rezagada respecto
a los adelantos en las capacidades de las
mujeres y la equidad de género alcanza-
dos por otros países del mundo y también
de América Latina, y aunque presenta un
nivel medio de desarrollo de género, to-
davía su situación es más cercana a los
países de menor desarrollo (africanos)
que a aquéllos de mayor desarrollo rela-
tivo a género (nórdicos o inclusive países
vecinos).

- En lo que respecta a la distribución del
poder entre hombres y mujeres relativo a
los recursos económicos, la participación
en ámbitos profesionales y la participación
en niveles de decisión económica y polí-
tica, la situación de Bolivia es considera-
blemente menos equitativa que en países
como Suecia o Noruega, aunque se acerca
mucho a países de América Latina y el Ca-
ribe cuyo promedio de participación feme-
nina en espacios de decisión económica y
política apenas supera el nivel de Bolivia.

3. Las capacidades básicas en las que las
mujeres se encuentran más adelantadas son
las relativas a la educación y la participación
económica y profesional, y la más rezagada
aquélla relativa a la generación de ingresos.
Es decir que el rezago más grande en la
equidad de género es el relativo a la distri-
bución de los ingresos. Este rezago es atri-
buible casi estrictamente a razones de orden
cultural puesto que la participación laboral
femenina en el país es muy elevada.

- Un análisis de los diferentes componen-
tes del Indice de Potenciamiento de Gé-
nero muestra cómo el mayor porcentaje
de avance se dio en la participación eco-
nómica y profesional de las mujeres
(70%), y el menor el relativo a la distri-
bución de los ingresos (2.5%). El adelan-
to en la participación política alcanzó a
un 16%. Se puede concluir entonces que
en Bolivia la distribución de la carga y la
responsabilidad económica recae de ma-
nera prácticamente equitativa en hom-
bres y mujeres (esto sin considerar el tra-

bajo doméstico), en cambio los benefi-
cios de ese esfuerzo se distribuyen de
manera fundamental entre los hombres,
entre otras cosas porque ellos tienen aún
en sus manos virtualmente la totalidad de
las decisiones políticas.

- El crecimiento de la participación econó-
mica de las mujeres es inversamente pro-
porcional a la evolución de la segregación
sexual de las ocupaciones en el ámbito la-
boral. Esto quiere decir que si bien la
equidad de género en la participación
económica mercantil ha evolucionado
positivamente, la equidad relativa a la ca-
lidad de la inserción económica ha ten-
dido más bien a disminuir.

- En lo que respecta a la distribución de
los ingresos, las brechas entre hombres
y mujeres en muchos casos han tendido
a mantenerse o ampliarse aun cuando
los niveles educativos han tendido a
equipararse.

4. Al interior de Bolivia existen enor-
mes disparidades en el grado de adelanto de
las mujeres y en la equidad de género.

- En ninguno de los departamentos de Bo-
livia se trata a las mujeres en igualdad de
condiciones que a los hombres. Esto

Cuadro 1
Bolivia: Evolución del IPG y sus componentes 1992-2001

V alor EDEP EDEP EDEP
Participación Participación Económica Ingresos

Política y Profesional

IPG 15,70% 15,5% 70,00% 2,50%

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE.

Cuadro 2
Bolivia: Equidad de Género relativa
a capacidades básicas, 2001
                    Variación relativa IDH-IDG

BOLIVIA 2.17
Cochabamba 2.23
Chuquisaca 2.67
Tarija 2.99
Santa Cruz 3.24
Oruro 3.27
La Paz 3.29
Beni 3.33
Potosí 3.74
Pando 5.53

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE.
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resulta obvio al constatar que en todos
ellos el valor del Indice de Desarrollo de
Género es menor al valor del Indice de
Desarrollo Humano.

- El adelanto que el país ha tenido tanto en
lo que respecta al incremento de las ca-
pacidades de las mujeres como en lo re-
ferente a la equidad en la distribución de
esas capacidades entre hombres y muje-
res, presenta grandes disparidades depar-
tamentales.

- En el último decenio el desarrollo de
género se ha incrementado en todos los
departamentos, aunque los ritmos de
mejora han sido muy dispares. Los depar-
tamentos del eje central: Santa Cruz,
Cochabamba y La Paz son los que menor
adelanto han tenido respecto a 1992; en
cambio Pando, Potosí y Oruro son los
que lograron un ritmo mayor de ade-
lanto.

- Departamentos donde las capacidades
básicas de las mujeres alcanzan niveles
comparativamente mayores, no necesa-
riamente son aquéllos donde la equidad
de género es la más alta. Mientras el de-
partamento con un Indice de Desarrollo
de Género mayor es Santa Cruz, tratán-
dose de la equidad en la distribución de
esas capacidades entre hombres y muje-
res este departamento se encuentra entre
los menos equitativos.

- La equidad en la condición de género
tampoco depende del nivel de los ingre-
sos. Departamentos con los niveles más
altos de ingresos tienen al mismo tiem-
po los niveles más altos de inequidad de
género. Este es el caso de Pando.

- No existen grandes diferencias entre los
departamentos en lo que respecta a la
evolución de la participación en niveles
de decisión económica y profesional; en
cambio las disparidades son grandes
cuando se trata de la participación en
niveles de representación y decisión po-
lítica. Mientras un departamento como
Oruro alcanzó a superar sus niveles de
participación política en más de un 40%
respecto a 1992, departamentos como
Beni y Pando sufrieron una tendencia
más bien regresiva.

5. El hecho de que el país muestre hoy
en día un panorama más claro de equidad de
género que diez años atrás, no significa que
el avance haya sido lineal ni homogéneo.

- La mayoría de los municipios en el país
presentan un índice de equidad de géne-
ro mayor respecto a 1992; esto permite
afirmar que en la mayoría de ellos la ten-
dencia de los últimos diez años se ha diri-
gido a cerrar las brechas de inequidad de
género. Sin embargo, este índice muestra
también que existen municipios que hoy
día presentan el mismo nivel de equidad
que hace 10 años, mientras que algunos en
lugar de avanzar han tendido a retroceder.

- Estas tendencias dispares no pueden ex-
plicarse por factores estructurales relati-
vas a la pobreza o al grado de urbaniza-
ción de los municipios. Municipios con
porcentajes muy altos de pobreza han
tendido a mejorar la equidad y, vicever-
sa, municipios con porcentajes muy ba-
jos de pobreza han tenido a retroceder
en equidad. Del mismo modo, muchos
municipios eminentemente rurales han
incrementado la equidad, y otros con

Gráfico 5
Ciudades capitales: Evolución de la equidad de género (1992 - 2001)
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grados altos de urbanización se han tor-
nado menos equitativos.

- Los cambios en la participación política
tienen directa relación con la Ley de Cuo-
tas, aunque un avance importante como
éste está sujeto a factores que pueden
llegar a determinar tendencias divergen-
tes. Así como se aprecia un incremento
en la equidad medido por el hecho de que
municipios donde la equidad de género
era en 1992 igual a cero y que han pasa-
do a tener índices de equidad medios y
altos, también se ha dado la tendencia
contraria, es decir que municipios con
índices de equidad medios y altos en
1992 han pasado a tener índices de equi-
dad bajos o inclusive nulos.

6. Finalmente, políticas de género como
la Ley contra la Violencia Intrafamiliar y la
Ley de Cuotas, basadas en estrategias y ac-
ciones ampliamente concertadas que partie-
ron de reconocer y utilizar los avances y las
redes previamente existentes, que combina-
ron técnica con política y abrieron espacios
a la participación y al protagonismo de nue-
vos “sectores” de mujeres, y que lograron
trascender la formulación y aprobación de
normas hacia el establecimiento de mecanis-
mos operativos, a pesar de todas sus limita-
ciones fueron políticas exitosas.

Gráfico 5.1

Fuente: Elaboración Propia en base a datos del INE

Indice Municipal de Equidad de Género (1992-2001)

INDICE MUNICIPAL DE EQUIDAD DE GÉNERO 1992
1.0.9.8.7.6.5.4.3

IN
DI

CE
 M

UN
IC

IP
AL

 D
E 

EQ
UI

DA
D 

DE
 G

ÉN
ER

O
 2

00
1

1.0

.9

.8

.7

.6

.5

.4

.3

Gráfico 9
Índice Municipal de Equidad de Género 1992 -2001

Fueron exitosas fundamentalmente por-
que lograron trascender los avatares de la de-
bilidad institucional que caracteriza al país,
y fueron exitosas ante todo porque lograron
que en torno a ellas se generen organizacio-
nes y sectores de mujeres comprometidas
con el cambio, ampliando de esta manera su
capacidad de agencia.



18

Mirando hacia el futuro

- Todo lleva a pensar que la posibilidad de
protagonizar políticas efectivas de géne-
ro en el futuro se juega en ámbitos más
amplios y más complejos respecto de lo
que se configuraron hace diez años. Hoy
día las propuestas y las acciones de re-
forma de género pasan por distintas re-
giones, distintos grupos socio-económi-
cos y socio-culturales a través de las
represetanciones femeninas que se van
abriendo espacio especialmente en los
municipios y que requieren fortalecer-
se en deliberación y a través de una ac-
ción pluralista y concertada.

- Estos nuevos escenarios hablan de la ne-
cesidad de ampliar y fortalecer alianzas;
hablan de la necesidad de capacidad de-
liberativa y de concertación; sugieren la
necesidad de estrategias y de agendas
construidas en deliberación y sobre la
idea de bien común; sugieren la necesi-
dad de agendas concertadas, de acciones
coordinadas y de responsabilidades com-
partidas que contribuyan a fortalecer
también la idea de capacidad de agencia
en su sentido de capacidad para ampliar
y profundizar lo que hasta ahora se ha
logrado.

- Hoy en día los desafíos son más comple-
jos que hace diez años, y el rol fundamen-
tal de la actual instancia de género en el
Estado al parecer tendrá que ser uno de
facilitador, impulsor y cohesionador de la
reflexión, las propuestas, las estrategias y
las acciones de un movimiento de muje-
res remozado. Se trata de desafíos que re-
claman no solamente una amplia capa-
cidad técnica, sino también política e
integradora.

- Situaciones como ésta plantean desafíos
nuevos que en muchos casos no pueden
ser abordados con las mismas estrate-
gias, en gran parte centralizadas, de hace
diez años. Esta nueva configuración de
escenarios, ligada a la ampliación de la
capacidad de agencia de las mujeres en
distintos ámbitos, sugiere la necesidad

de políticas descentralizadas, de geome-
tría variable, altamente participativas y
que respondan a diversos tipos de inte-
reses. Sólo así se podrá “capitalizar” los
logros del último decenio en función de
ampliar, profundizar y fortalecer los
cambios y las capacidades de las muje-
res bolivianas para vivir el tipo de vida
que tienen razones para valorar.

- Al parecer, las políticas protagonizadas
desde los niveles más centralizados re-
quieren de estrategias de geometría va-
riable para lograr incidir en ámbitos es-
pecíficos y situaciones particulares, dado
que mientras en algunos lugares se cuen-
tan con escenarios nuevos y mejores
para avanzar en la equidad, en otros los
procesos más básicos apenas se están ini-
ciando.

- En adelante, esos desafíos parecen cen-
trarse en la capacidad de articular, des-
de las políticas públicas de género, to-
dos estos cambios en función de lograr
un mayor grado de sinergia entre las ca-
pacidades básicas de educación y parti-
cipación económica de las mujeres y su
capacidad de participar y decidir sobre
la vida económica y política del país; y
también como capacidad constitutiva a
los derechos de las mujeres, pero tam-
bién y de manera fundamental como
factor de ampliación y profundización
de estos adelantos que permitan alcan-
zar un grado óptimo de equidad de gé-
nero para el desarrollo humano del país.

Finalmente, y como corolario, las expe-
riencias de los últimos años nos muestran
que la vía para un desarrollo equitativo de
género y para el adelanto de las mujeres y
su libertad no radica en una opción refor-
mista pura, como tampoco en una opción
feminista excluyente. El desarrollo humano
se hace con la gente, como fin, pero ante
todo como medio del desarrollo. Por ello,
desde la perspectiva de este informe, el ob-
jetivo de las políticas de género tendría que
orientarse hacia la igualdad en las oportuni-
dades de agencia y el desarrollo humano.

INFORME DE DESARROLLO HUMANO
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Introducción

La última década ha sido crucial para las
políticas públicas de género en Bolivia. En
1993, en el marco de una ola de reformas
institucionales de orden social, económico y
político, se inaugura una instancia estatal
destinada a la gestión de políticas públicas
específicas de género. Este hecho coincide
además con la realización de la Cuarta Con-
ferencia Mundial de Naciones Unidas sobre
la Mujer llevada a cabo en Beijing en 1995
y el establecimiento de una Plataforma de
Acción Mundial (PAM) que establece preci-
samente la creación de mecanismos
institucionales y de seguimiento al cumpli-
miento de dicha Plataforma.

El objetivo de este informe es realizar un
balance del estado de situación de la proble-
mática de género al inicio del nuevo milenio,
así como establecer algunos de los principa-
les desafíos que el país tiene que enfrentar en
lo que respecta al adelanto de las mujeres y
la equidad de género en el mediano plazo.

Se trata de un informe analítico en el
cual el énfasis está puesto en los procesos
políticos de gestión e implementación de
políticas públicas de género, sus resultados
y los escenarios en los que se jugarán las
políticas de género en el próximo decenio.

El informe está dividido en dos partes.
En la primera parte, se realiza un análisis de
la trayectoria política de las reformas de gé-
nero en el último decenio (1992-2002) y,
particularmente, los procesos que llevaron a
la promulgación de la Ley contra la violen-
cia intrafamiliar y a la Ley de cuotas y su
posterior implementación.

Al respecto cabe preguntarse, ¿cómo y
mediante qué procesos las relaciones de gé-
nero devienen en tema de preocupación y
debate público? ¿Cómo y mediante qué pro-
cesos se incluyen los problemas de género en
la agenda pública y de democratización?

¿Cómo y mediante qué procesos se logra le-
gitimar la equidad de género en el Estado y
la sociedad? Y, fundamentalmente, ¿cómo se
explica el éxito o fracaso de las políticas de
género?

Para este análisis se utilizan memorias,
reportes y análisis ampliamente desarrollados
a raíz de la necesidad de evaluar el cumpli-
miento de la Plataforma de Acción Mundial
de Beijing a cinco años de su puesta en mar-
cha, y de manera fundamental se basa en en-
trevistas en profundidad con actoras y repre-
sentantes institucionales de estos procesos.

La segunda parte del informe está des-
tinada a un análisis del estado de situación
de la problemática de género en Bolivia en
una perspectiva comparativa con la región y
el mundo y un análisis de resultados de diez
años de políticas de género en los niveles
nacional, departamental y municipal.

Las preguntas que guían el análisis en
este caso son: ¿Dónde estamos en términos
de adelanto de las mujeres y en términos de
equidad de género en Bolivia en compara-
ción con otros países de la región y del mun-
do? ¿Cuánto falta para acercarse a los países
que mayor adelanto han logrado alcanzar en
este campo, ya no digamos para alcanzar una
meta ideal de equidad? ¿Qué ha pasado en
los últimos diez años con el adelanto de las
mujeres y la equidad de género? ¿Qué esce-
narios se plantean hoy en día para los próxi-
mos 10 años?

Este análisis se basa en un amplio pro-
ceso de recopilación, sistematización, proce-
samiento y análisis de información estadís-
tica, la construcción de índices de desarrollo
humano relativos a género, como son el Ín-
dice de Desarrollo de Género (IDG), el Ín-
dice de Potenciamiento de Género (IPG) y
un índice de equidad de género y su
desagregación departamental y municipal.
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Las fuentes de información son: en pri-
mera instancia, y de manera privilegiada, los
Censos Nacionales de Población y Vivienda
1992-2001; en segundo lugar, registros ad-
ministrativos sectoriales y encuestas de ho-
gares. Se trata en todos los casos de informa-
ción oficial proporcionada por el Instituto
Nacional de Estadística de Bolivia. La cons-
trucción de los índices estuvo a cargo del
equipo del Informe de Desarrollo Humano.

Finalmente, en la exposición gráfica de
los resultados se han desarrollado mapas
municipales a partir de un sistema geo-
referenciado que estuvo a cargo de consul-
tores especializados.

Todo este andamiaje metodológico tie-
ne el objetivo de responder en definitiva a
una pregunta más general acerca de las ca-
pacidades de agencia de las mujeres bolivia-
nas para impulsar la equidad de género, la
libertad y el desarrollo humano.

Género y Desarrollo Humano

Si bien actualmente se vive en un mun-
do en el que de manera general la riqueza y el
bienestar se han incrementado respecto a hace
100 ó 200 años, se ha ampliado la democra-
cia y la participación de la gente como mo-
delo de gobierno, los recursos tecnológicos se
han ampliado considerablemente, lo que pue-
de implicar enormes oportunidades para la

humanidad, empero se vive en un mundo
donde las privaciones, la pobreza y la desigual-
dad son muy grandes y tienden a ampliarse.
Se vive también en un mundo en el que los
intereses de las mujeres no son aún lo suficien-
temente significativos para la sociedad, y su
capacidad de agencia es todavía reducida para
cambiar la situación de inequidad en que se
desenvuelven las mujeres de distintas regio-
nes, países, clases, razas y etnias.

El concepto de agencia, que es crucial
para el Desarrollo Humano, significa la ca-
pacidad de la persona para actuar y provo-
car cambios en función de sus propios valo-
res y objetivos1.

Para el Desarrollo Humano, las liberta-
des de las personas constituyen la base fun-
damental sobre la que se construye el desa-
rrollo; por ello éste se basa en la expansión
de las capacidades de las personas para lle-
var el tipo de vida que valoran y que tienen
razones para valorar.

Estas capacidades pueden ser desarrolla-
das mediante acciones públicas; sin embar-
go, desde la perspectiva del desarrollo huma-
no el desarrollo depende de una «relación
bilateral» que consiste en que si bien las ac-
ciones públicas pueden determinar un incre-
mento de las capacidades de las personas,
sólo la capacidad de las propias personas para
participar en los procesos de toma de deci-

Capacidad de agencia

El uso del término “agencia” exige algunas aclaraciones. La expresión “agente” a veces se em-
plea para referirse a una persona que actúa en representación de otra. Aquí no se utiliza el término
“agente” en ese sentido, sino en “el más antiguo y “elevado”- de la persona que actúa y provoca cam-
bios y cuyos logros pueden juzgarse en función de sus propios valores y objetivos”.

Las preguntas relevantes a la hora de evaluar o medir la capacidad de agencia serían: ¿Hasta
qué punto los individuos son capaces de gerenciar su propio desarrollo?¿Hasta dónde tienen libertad
para realizar los emprendimientos que se proponen?

El concepto de “agencia” en Sen se refiere a la combinación de las capacidades de las personas
con las oportunidades que les brinda el medio, lo que permite a los individuos realizar las acciones
propias de un determinado proyecto de vida.

Esta combinación de capacidades y posibilidades concretas es lo específico del desarrollo como
libertad.

Fuente: Sen, 2000: 35 y http://observatoriosocial.com.ar

Recuadro 1

1 Sen, 2000.
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sión son las que pueden orientar el sentido
de esas acciones públicas en función de los
intereses y las libertades que ellas mismas
valoran y tienen razones para valorar 2.

En este sentido, tener más libertad para
vivir el tipo de vida que valoramos es impor-
tante por derecho propio, pero para el desa-
rrollo humano el hecho de tener más liber-
tad es además una condición básica para el
incremento de las oportunidades de las per-
sonas para el logro de sus objetivos.

Desde esta perspectiva, se puede enten-
der entonces que el hecho de que las mujeres
tengan mejores niveles de educación, mejo-
res condiciones de salud, mejoren su partici-
pación económica y su calidad de vida y pue-
dan desarrollar una vida plena como personas
individuales y como parte de una sociedad
más justa, equitativa y democrática es algo que
les corresponde por derecho. No obstante la
ampliación de estas libertades no es solamente
un derecho; es, además, la capacidad básica
que se necesita para alcanzar las oportunida-
des, las libertades y el tipo de vida que desean
y valoran.

La libertad, en este sentido, es la base de
la iniciativa individual y colectiva y la base
de la capacidad de las personas para ayudar-
se a sí mismas, y para generar cambios e in-
fluir en su mundo. A esto se ha dado en lla-
mar la «capacidad de agencia». Desde esta
perspectiva tan importante, como lo es la
igualdad de oportunidades, es la “igualdad
de agencia” de las personas la que permitirá
alcanzar su desarrollo3.

De la misma manera que el desarrollo
humano, de manera general, centra la aten-
ción del desarrollo en las libertades funda-
mentales que los individuos tienen razones
para disfrutar, antes que en la renta y la ri-
queza, en el caso de las mujeres el desarro-
llo humano centra la atención en la capa-
cidad de agencia de las mujeres para
alcanzar sus libertades y derechos funda-
mentales, antes que en aspectos relativos
solamente a su bienestar.

No es que los aspectos relativos al bien-
estar de las mujeres no sean fundamentales,
como tampoco se podría afirmar que la ren-
ta y la riqueza no son también fundamenta-

les para el desarrollo, sino que el desarrollo
humano no ve a las mujeres como recepto-
ras pasivas de las acciones destinadas a me-
jorar su bienestar, sino fundamentalmente
como agentes activas de cambio, como
promotoras dinámicas de las transformacio-
nes sociales necesarias para cambiar la vida
de las mujeres, de los hombres y de la socie-
dad en su conjunto4.

Una análisis de las políticas públicas de
género, por tanto, y desde esta perspectiva,
no puede limitarse a evaluar el grado de bien-
estar de las mujeres: cuán analfabetas o
alfabetas son las mujeres, en qué medida
participan o dejan de participar en el mer-
cado laboral, etc., sino que tiene que tratar
de avanzar en un análisis y comprensión del
grado de agencia que tienen las mujeres
como personas responsables para actuar, para
decidir, en definitiva para orientar y llevar
adelante los procesos de cambio en función
del tipo de desarrollo que aspiran alcanzar y
en función del papel fundamental que pue-
den desempeñar en la erradicación de las
inequidades que reducen su bienestar.

Por tanto, al centrar la atención en la
capacidad de las mujeres para ganar una ren-
ta independiente, para trabajar fuera del ho-
gar, para acceder a bienes de propiedad, para
saber no solamente leer y escribir y alcanzar
niveles altos de educación, no se está viendo
estos logros como fines en sí mismos, sino
fundamentalmente como medios que las
mujeres necesitan alcanzar para ampliar sus
libertades en función de mejorar las condicio-
nes de su propio bienestar y el de su sociedad.

En ese sentido, es necesario preguntar-
se no solamente cuánto han avanzado las
mujeres en estos campos, sino cuánto están
utilizando las oportunidades de educación,
salud y participación económica para am-
pliar su capacidad de agencia y libertad.

Es más, la capacidad de agencia no pue-
de ser entendida como una capacidad adqui-
rida solo individualmente; es, ante todo, una
capacidad social y culturalmente relacional5.
Dicho en otros términos, la capacidad que
las mujeres logren alcanzar para actuar res-
ponsablemente sobre su entorno de acuerdo
a sus valores y aspiraciones depende en gran

2 Idem.
3 Rao y Walton, 2002.
4 Sen, 2000.
5 Rao y Walton, 2002.
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medida de los dinámicos legados culturales
y sociales de los que ellas forman parte.

Estos legados culturales y sociales pueden
actuar de manera decisiva en la perpetuación
de las inequidades de género y en el desarro-
llo desigual de las capacidades de agencia de
las mujeres respecto a los hombres y limitar
los avances en aspectos relativos a la igualdad
de oportunidades, como la educación o la

salud. Estos “legados” culturales y sociales
afectan la capacidad de las mujeres de
visualizar y desear cambios, lo que en palabras
de Appadurai afecta la “capacidad de aspirar”6.

La capacidad de aspirar es también la ca-
pacidad de tener voz. Esta suerte de meta-
capacidad no está distribuida de manera
equitativa en la sociedad; de esta manera,
quienes poseen una mayor riqueza y poder

Informe sobre Desarrollo Humano Mundial 1995:
La revolución hacia la igualdad en la condición de los sexos

- El desarrollo humano, si no se incorpora en él la condición de los sexos, está en peligro.
Este es el mensaje simple, pero fundamental en este Informe.
El desarrollo humano es un proceso de ampliación de las opciones de todas las personas y no
sólo de una parte de la sociedad. Este proceso pasa a ser injusto y discriminatorio cuando la
mayoría de las mujeres quedan excluidas de sus beneficios.

- En ninguna sociedad las mujeres disfrutan de las mismas oportunidades que los hombres.
En este Informe se introduce por primera vez el Índice de Desarrollo relacionado con la Mujer
(IDM), que refleja la capacidad humana básica entre los sexos.

- La eliminación de la desigualdad en la condición de los sexos es totalmente independiente
del ingreso nacional. El ingreso no es el factor decisivo. Varios de los países más pobres del mundo
han logrado aumentar la equidad, en cambio hay varios países ricos en los que la equidad ha
quedado a la zaga.

- Todos los países han logrado adelantos en el desarrollo de la capacidad femenina, pero
persiste la desigualdad en la condición de mujeres y hombres.
En los últimos dos decenios, han ido disminuyendo las discrepancias entre los sexos en materia
de educación y salud, aun cuando el ritmo de este adelanto ha sido desigual entre distintas
regiones y diferentes países.

- Si bien las puertas hacia las oportunidades de educación y salud se han abierto rápida-
mente para las mujeres, las puertas que conducen a las oportunidades económicas y polí-
ticas están apenas entornadas. Otra innovación en este Informe es el Índice de Potenciación
de la Mujer (IPM) que refleja la representación de la mujer en los parlamentos, en puestos
ejecutivos y profesionales, en la población activa y en el ingreso nacional.

- Un índice notorio de postergación es que muchas contribuciones económicas de la mujer
están groseramente subvaloradas, o no valoradas en absoluto, y representan importes del
orden de los 11 billones de dólares anuales. La subvaloración de la mujer se refleja en la
insuficiente valoración de su trabajo y en la ausencia de reconocimiento de la contribución que
efectúa. En casi todos los países, las mujeres trabajan más horas que los hombres.

- Otro componente significativo de la discriminación es la condición inaceptablemente baja
de la mujer en la sociedad, la continua discriminación jurídica y la violencia incesante
contra la mujer. El reflejo más sombrío de la baja condición asignada a la mujer es la discri-
minación contra ella en las leyes.

- La revolución hacia la igualdad en la condición de los sexos debe ser impulsada por una
estrategia proactiva de aceleración del adelanto. Es poco probable que el libre juego de los
procesos económicos y políticos proporcione igualdad de oportunidades, debido a las desigual-
dades reinantes en las estructuras de poder. Cuando existen tales barreras estructurales, es ne-
cesaria la intervención gubernamental, a la vez mediante reformas integrales de las políticas y
mediante una serie de medidas de “acción afirmativa”.

FUENTE: PNUD, 1995.

Recuadro 2

6 Appadurai, 2002.
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también tienen desarrollada una mayor ca-
pacidad de tener voz y un horizonte de as-
piraciones mayor.

Consecuentemente, la capacidad de
agencia es también, y ante todo, una capa-
cidad de aspirar, de disentir, debatir, desafiar,
proponer y participar críticamente.

Las mujeres necesitan fortalecer su voz y
actuar, y para ello necesitan también encon-
trar las metáforas, las retóricas y los espacios
públicos para poder cambiar el propio con-
texto cultural en el que se desenvuelven. El
desarrollo de esa capacidad de aspirar para las
mujeres es muy difícil pensarlo sin un
activismo feminista que lo promueva. Sin
embargo, en esto no hay camino que se pue-
da saltar y acortar, no hay nadie que pueda
recorrer el camino por una; es un camino que
requiere agencia de las mujeres respecto a la
sociedad en general y entre mujeres. Es un
camino que requiere proteger lo derechos
individuales a perseguir la propia libertad.

Las políticas públicas como
ejercicio de ciudadanía

En términos metodológicos, el supuesto
es que las políticas públicas implican una re-
lación entre la ciudadanía y el Estado. Desde
esta perspectiva, el análisis de las políticas
públicas debe centrarse en el análisis de los
procesos históricos en los cuales éstas se
gestaron y las relaciones sociales que en tor-
no a ellas se conformaron y las impulsaron.

Distintos enfoques sobre políticas públi-
cas atribuyen la generación de las políticas
públicas a la naturaleza contradictoria del
propio Estado Capitalista que respondería,
por una parte, a la apropiación privada de la
riqueza social, así como a la atenuación de
los efectos más destructivos del orden capi-
talista sobre la ciudadanía7.

Este informe se adhiere al enfoque que
ve a las políticas públicas como una relación
entre Estado y sociedad, que si bien se esta-
blece en función a la reproducción de los
sectores dominados o excluidos, se traduce
al mismo tiempo en una relación de ciuda-
danía, vale decir, en un conjunto de derechos
positivos que vinculan al ciudadano con su
Estado. Desde esta perspectiva, se entiende
que el Estado no es sólo un producto del

poder de movilización política de la socie-
dad, sino más propiamente poder ciudada-
no, institucionalizado8.

En ese sentido, las políticas públicas de
género no pueden ser entendidas como el
producto de una relación puramente ins-
trumental entre Estado y sociedad, no son
sólo el producto de una respuesta instrumen-
tal del Estado a determinadas demandas del
movimiento de mujeres, sino que implican
complejos procesos sociopolíticos, los que
están fuertemente influenciados por las fuer-
zas políticas que actúan tanto desde el Esta-
do como desde la sociedad en un momento
histórico dado.

A partir de ello, se entiende que las po-
líticas públicas de género implican un ejer-
cicio de constitución de ciudadanía para las
mujeres y, al mismo tiempo, un ejercicio de
institucionalización de esa ciudadanía en el
Estado. Se entiende, entonces, que la equi-
dad de género no es un objetivo tecno-
crático, sino un proceso político por el cual
todas las personas se constituyen en agen-
tes esenciales de cambio9.

Al mismo tiempo, los avances en la
institucionalización de la equidad de géne-
ro en el Estado antes que ser entendidas
como un proceso de demanda social desde
el movimiento de mujeres y simplemente de
voluntad política de parte de los gobernan-
tes para dar respuesta a esas demandas, de-
ben ser entendidas como la medida de las
capacidades políticas de las mujeres para
constituirse en agentes de cambio.

El movimiento feminista
internacional: entre lo global
y lo local

En la década de los 60–70 las mujeres no
eran consideradas sujeto de desarrollo excep-
to como parte de una familia jefaturizada por
un hombre proveedor principal. Cuando el
aporte de las mujeres a la sociedad era toma-
do en cuenta, éste se reducía a la función de
su rol principalmente como madre, encarga-
da de la crianza y cuidado de los niños. En la
siguiente década 70-80, por primera vez se
empiezan a entrelazar conceptualmente el de-
sarrollo y los intereses de las mujeres, hecho
que no es casual porque tiene que ver con

7 Fleury, 1997.
8 Idem.
9 PNUD, 1995
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procesos del propio desarrollo relativos a un
cambio de enfoque originalmente centrado en
aspectos del crecimiento económico y la ma-
nipulación de los factores macroeconómicos
a una mayor preocupación por aspectos rela-
tivos a la pobreza y la redistribución de la ri-
queza. En este contexto, la contribución de las
mujeres a la subsistencia de sus hogares se hizo
más visible, y a esto se añade la preocupación
por el crecimiento poblacional como factor de
empobrecimiento, lo que puso a las mujeres
en el centro de la atención.

Pero ante todo éste fue un período en el
que el movimiento feminista cobró una gran
fuerza y su voz empezó a ser escuchada y pro-
pagada. Frente a posiciones que planteaban
que las mujeres debían ser integradas al desa-
rrollo, desde el movimiento de mujeres se
empezaron a esgrimir argumentos en sentido
de que en realidad las mujeres nunca habían
estado ausentes del desarrollo, siempre estu-
vieron integradas, pero en condiciones de sub-
ordinación, de explotación y de subvalora-
ción. El problema era, por tanto, la
sobrecarga de trabajo sobre las mujeres, la
subvaloración de su aporte económico y su
marginalización de los espacios de decisión
y poder.

En ese momento se empezó a exigir a las
organizaciones internacionales que se equili-
brara la participación de las mujeres en pues-
tos de decisión, y se presionó por la realiza-
ción de un encuentro mundial para tratar la
problemática. En 1975 las Naciones Unidas,
presionada por el influjo del movimiento fe-
minista, convoca por primera vez a una Con-

ferencia Mundial sobre la Mujer cuyo eje de
preocupación fue la Igualdad, el Desarrollo y
la Paz. Asistieron a esta Conferencia, llevada
a cabo en México, 1.200 delegados oficiales
(más del 70% mujeres) de los gobiernos, re-
presentando a 133 países10. Esta conferencia
mundial inauguró una serie hasta ahora de
cuatro encuentros mundiales (México 1975,
Copenhague 1980, Nairobi 1985, Beijing
1995) donde se establecieron Plataformas
mundiales de Acción para el seguimiento al
adelanto de las mujeres.

En diciembre de 1975, la Asamblea
General de la ONU, siguiendo las recomen-
daciones de la Conferencia de México, de-
claró 1976-1985 como la Década de la
Mujer. A partir de esta determinación se
crearon fondos aportados por los gobiernos
para financiar proyectos, y se crearon ofici-
nas especiales dentro del sistema para proveer
asistencia financiera y técnica a organizacio-
nes de mujeres. De la misma manera se creó
una instancia destinada a la investigación
internacional y la capacitación para el ade-
lanto de las mujeres (INSTRAW)11 y en
1983 esta instancia promovió la Convención
para la eliminación de todas las formas de
discriminación contra las mujeres.

Como producto de estas acciones en la
denominada Década de la Mujer, ONGs de
mujeres y redes internacionales de organiza-
ciones de mujeres empezaron a florecer vir-
tualmente en todas las regiones y países, y en
muchos de ellos se dio a partir de entonces,
un acelerado proceso de institucionalización
de la problemática de la mujer a través de la

Conferencias regionales de América Latina y El Caribe

• I Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, Bogotá, Colombia 1981
• II Encuentro FeministaLlatinoamericano y del Caribe, Lima, Perú, 1983
• III Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, Bertioga, Brasil, 1985
• IV Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, México, 1987
• V Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, San Bernardo, Argentina, 1990
• VI Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, El Salvador, 1993
• VII Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, Cartagena, Chile, 1996
• VIII Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, República Dominicana, 1999
• IX Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, Costa Rica, 2002

Fuente: CIDEM, 01-10-2002; www.cafra.org/Spanish_CAFRA/SpMedia/19981209.htm,

Recuadro 3

10 Young, 1993.
11 International Research and Training Institute for the Advancement of Women.

INFORME DE DESARROLLO HUMANO

DE GÉNERO EN BOLIVIA 2003



25

creación de mecanismos institucionales des-
tinados a promover el adelanto de las muje-
res (oficinas, ministerios, unidades de géne-
ro, etc.).

Del mismo modo, la ratificación por
parte de la mayoría de los gobiernos de la
Convención contra toda forma de discrimi-
nación contra las mujeres, dio en muchos
países a las mujeres el marco normativo a
partir del cual pudieron avanzar una relación
con el Estado. Posteriormente, en 1993, se
lleva a cabo la Conferencia de Viena sobre
Derechos Humanos en la cual se reconoció
por primera vez los derechos humanos de las
mujeres como parte inalienable de los dere-
chos humanos, y en 1994, en el Vigésimo
Cuarto Período Ordinario de Sesiones de la
Asamblea General de la Organización de los
Estados Americanos en Belém Do Pará, se
aprobó la Convención para prevenir, sancio-
nar y erradicar la violencia contra la Mujer.

Sin embargo, y a pesar de todos estos
avances y 20 años después de la primera
Conferencia Mundial de la Mujer, se reco-
noce en Beijing-China en 1995 que a pesar
de los esfuerzos desplegados y el apoyo in-
ternacional a la integración de las mujeres al
desarrollo, esta integración seguía siendo
más retórica que real.

Si bien el éxito de las tres Conferencias
anteriores no había sido precisamente el
haber establecido un plan estratégico con
acciones concretas, responsabilidades y tiem-
pos, dejando su cumplimiento librado a los
compromisos de los gobiernos, fueron, en
cambio, momentos en los cuales el movi-
miento de mujeres pudo palpar la fuerza
potencial de su internacionalización.

Un balance de la Conferencia Mundial
de Beijing, 20 años después de México, des-
de la región de América Latina y el Caribe,
expresa el salto que este movimiento ha dado
en términos de organización y autonomía.
Las mujeres de América Latina califican esta
cuarta Conferencia como la mayor de todas
las conferencias, como un “enorme movi-
miento político” en el cual mujeres de todos
los confines del planeta empiezan a sentir
que éste es su proceso, y ya no es más el pro-
ceso iniciado en 1975 por las Naciones Uni-
das. Ahora es un proceso más amplio en el

que están presentes los intereses de las pro-
pias mujeres12.

Con esta Conferencia las mujeres sien-
ten que han entrado en serio en la agenda
mundial, sienten que es el paso de la
marginalidad a la presencia masiva de mu-
jeres que entre 1975 y 1995 no solamente
“habían crecido en número, sino también en
poder”, lo que se expresa en la forma cómo
este movimiento ha influido en las formas de
ver y pensar el propio desarrollo13.

Todo este logro implica, sin embargo,
desde la perspectiva del movimiento de la
región, enormes desafíos a su capacidad para
llevar delante de manera efectiva la
implementación de una Plataforma de Ac-
ción que no deja esta vez nada librado a la
“buena disposición” de los gobiernos, sino
que exige cambios y crea las condiciones para
impulsar y evaluar los mismos.

Sin embargo, las mujeres después de
Beijing sienten que más allá de la imple-
mentación de la Plataforma de Acción de
Beijing, el reto fundamental del movimien-
to de mujeres es ahora su propia democra-
tización. Beijing es, en ese sentido y desde
su proceso preparatorio, el momento en que
se visualiza la emergencia y la interpelación
de mujeres de sectores populares, indígenas,
negras, jóvenes que entran al debate de la
igualdad desde sus propios bagajes políticos
e ideológicos y que alteran “esa cierta pure-
za” con la que se habían desarrollado las ideas
feministas, poniendo a prueba el principio
de autonomía tan fundamental para el mo-
vimiento de mujeres14.

De esta manera, se puede decir que
Beijing significa un punto de inflexión en la
manera cómo se había concebido el proceso
de potenciamiento de las mujeres y, al mis-
mo tiempo, la emergencia de una paradoja:
cuanto más internacionalizado está el movi-
miento mayor es su capacidad de influir en
la implementación de políticas públicas de
género, pero al mismo tiempo la eficacia de
esas políticas depende cada vez más de las
capacidades de agencia de las mujeres en los
ámbitos nacionales y locales15.

En resumen, la sinergia de la relación
entre género y desarrollo humano, la defini-

12 Bareiro,1995.
13 Montaño, 1995.
14 Idem.
15 Al respecto ver Alvarez Sonia, s/f,
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ción de las políticas públicas como ejercicio
de ciudadanía y la relación entre lo global y
lo local, conforma el marco conceptual del
que se deriva la tesis central de este Informe:

- Las políticas públicas de género serán
efectivas en reducir las brechas de géne-
ro en la medida en que promuevan no
solamente igualdad de oportunidades
para las mujeres, sino capacidad de agen-
cia.

- Cuanto más amplia sea esta capacidad
de agencia, mayor será también la capa-
cidad de las mujeres para influir en los
cambios culturales y el bienestar que las
mujeres puedan disfrutar.

- La deliberación es un mecanismo que
busca aumentar la capacidad de agencia
de los actores tanto en el plano reflexi-
vo como de la acción. En deliberación,
las políticas públicas suponen la cons-
trucción de un camino abierto, donde
no se busca tanto responder a ideas pre-
concebidas sobre el bienestar de las
mujeres, sino al desarrollo de la capaci-
dad de agencia de las mujeres como fin
constitutivo y como medio instrumen-
tal para constituirse en artífices de su
propio desarrollo y libertad.

En ese marco, el Informe pretende de-
mostrar:

- Que en el último decenio Bolivia ha dado
un importante salto tanto en el mejora-
miento de las capacidades básicas de las
mujeres, como en la equidad de género.

- Que estos avances son el resultado tan-
to de acciones de política pública cuan-
to de procesos de modernización relati-
vos a la educación y la ampliación del
mercado de trabajo para las mujeres y a
un proceso de racionalización y cambios
en el Estado.

- Que a pesar de la importancia de estos
avances, persisten límites duros a la su-
peración de las estructuras patriarcal-
patrimonialistas.

- Que las políticas públicas cuanto más
participativas y pluralistas, han sido
también más eficientes y más efectivas
en sus logros.

- Que los cambios que se han producido
en diez años han modificado los escena-
rios en los que se desenvuelven hoy en
día las mujeres y las relaciones de géne-
ro, complejizándolos.

- Que la gestión de estos nuevos escenarios
por parte de las mujeres requiere hoy en
día no solamente capacidades técnicas de
género, sino sobre todo capacidades po-
líticas y de integración social.

INFORME DE DESARROLLO HUMANO
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“Eso será en Beijing, aquí estamos en Pando”1:
La trayectoria política de las reformas

de género en Bolivia (1992-2002)

1 Frase recogida en ocasión de la realización de un taller realizado en Cobija. Pando, el 7 y 8 de diciembre en el marco de una serie de talleres departamentales que se realizaron
a finales de 1999 y principios de 2000 con el objetivo de socializar y enriquecer el Informe Preliminar Beijing+ 5 sobre avances de instrumentos y políticas públicas de las
recomendaciones del Programa de Acción Mundial de Beijing. Frase tomada de una anécdota relatada por Claudia de la Quintana en entrevista del 28 de octubre de 2002.
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Bolivia vive hoy un momento de in-
flexión y cambio tanto en el sentido del de-
sarrollo como en los contenidos de la demo-
cracia. El Informe de Desarrollo Humano en
Bolivia 2002 plantea que una condición cla-
ve para una inflexión que permita avanzar en
el sentido del desarrollo humano es el forta-
lecimiento de una política que sea capaz de
promover la dignidad y la confianza de los
ciudadanos y ciudadanas entre ellos y con las
instituciones del Estado. Se trata de una
política que busque ampliar y fortalecer los
espacios democráticos de deliberación ciuda-
dana. En dicha deliberación se jugaría la
calidad del sistema de toma de decisiones en
democracia, con lo cual se fortalecería la
capacidad política de los ciudadanos como
actores del desarrollo, tanto en el plano re-
flexivo como en el de la acción.

La idea fuerza del IDH 2002 es que las
capacidades políticas democráticas, especial-
mente las que estimulan prácticas delibera-
tivas mediante las cuales la sociedad constru-
ye opciones y acuerdos, promoverán mejor el
desarrollo humano del país y, consecuente-
mente, favorecerán una mayor cohesión so-
cial y disminución de la pobreza2.

En Bolivia, a pesar de las importantes re-
formas institucionales iniciadas a mediados de
los años 80, no se ha logrado fortalecer plena-
mente la legitimidad y la eficiencia del Estado.
Es así que un problema central para la socie-
dad política boliviana ha sido la manera de
profundizar reformas que impugnen el régi-
men de prebendas en el que tradicionalmente
ha operado la política boliviana. Este sistema
de relaciones clientelares, tan arraigado en la
historia política boliviana, ha bloqueado tan-
to la representatividad partidaria como el ejer-
cicio de la ciudadanía democrática3.

El Estado boliviano, a pesar de todos los
esfuerzos de modernización realizados, a pe-
sar de la renovación reciente de la fisonomía
del Parlamento con la incorporación de gru-
pos sociales tradicionalmente postergados, y
a pasar también de la obligatoriedad de in-
corporar una representación femenina aun-
que mínima, lograda por las luchas de las
mujeres, continúa siendo un espacio de po-
der formal o informal de grupos de poder ge-
neralmente conformados por hombres, blan-
cos y mayores de 40 años.

En Bolivia, la discriminación contra las
mujeres, el sesgo masculino y el machismo
cultural que aún impera en las instituciones
políticas y sociales, en el espacio público y
en la familia; los índices de violencia
intrafamiliar en contra de las mujeres; los
delitos sexuales que quedan en la impunidad;
y el racismo que hace de las mujeres indíge-
nas y campesinas sus mayores víctimas, for-
man parte de una realidad dura y muy difí-
cil de remontar. Esto principalmente, porque
las mujeres permanecen excluidas de la po-
sibilidad de tener en sus manos las agendas
y las principales decisiones nacionales.

Frente a esta realidad, se puede pregun-
tar cuán significativo resulta analizar, desde
una perspectiva crítica, las políticas públicas
de género o debatir acerca del rol de la ins-
tancia encargada de políticas de género en el
Estado cuando en un contexto como éste el
sólo hecho de que éstas existan debería ser
considerado ya un logro prácticamente in-
cuestionable.

La respuesta a estas preguntas es que jus-
tamente por lo restringido y limitado que aún
es el ámbito de acción y de influencia de las
mujeres, es necesario debatir y reflexionar,
construir una visión estratégica concertada y

Introducción

2 PNUD, 2002.
3 Medinaceli y Soux, 2002
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actuar coherentemente en función de ampliar
esa capacidad de acción e influencia. Esta ta-
rea corresponde de manera fundamental a las
propias mujeres, a sus movimientos, sus ins-
tituciones y sus organizaciones, pero también
es una tarea que le atañe al conjunto de las ins-
tituciones.

La lucha por la equidad de género es
constitutiva e indivisible de la búsqueda de
democracia y equidad en todos los campos:
étnicos, sociales, políticos y generacionales.

No cabe duda que el movimiento de
mujeres es el portador de los esfuerzos más
grandes y significativos por lograr cambios
culturales, y que esto es posible a través de
los vínculos mundiales que se han estableci-
do y que han permitido generar nuevos co-
nocimientos, nuevas formas de organización
y articulación, nuevos símbolos y nuevos
modelos de interacción que, sin embargo,
cobran fuerza en la medida en que se dé una
convergencia entre las demandas locales de
igualdad y las nociones globales de justicia4.

Sin embargo, la posibilidad de esa con-
vergencia no es lineal ni mecánica, sino que
sus posibilidades descansan en una buena
medida en las capacidades de las comunida-
des, las instituciones y la sociedad, pero fun-
damentalmente en la capacidad de las propias
mujeres de articular las nociones de libertad
individual y reflexiva, de pertenencia cultu-
ral y de ciudadanía democrática y pluralista.

Desde esta perspectiva, resulta funda-
mental preguntarse acerca de las ideas y la
calidad de las prácticas concretas de la socie-
dad en general, pero en particular de las ideas
y la calidad de las prácticas de las propias
mujeres, a partir de las cuales se desencade-
nan los procesos, amplios o restringidos, de
cambio.

Bolivia no es la misma que hace diez o
veinte años atrás. Muchos cambios se vienen
suscitando en los últimos tiempos que dan
cuenta de la capacidad de sus actores y

actoras para lograr transformaciones. Las
mujeres en Bolivia hoy en día son capaces de
exigir sus derechos mucho más que enton-
ces. La capacidad de agencia de las mujeres
parece haberse ampliado respecto a diez años
atrás, pero también respecto a los círculos
restringidos donde la problemática de género
era discutida y tratada entonces.

Sin embargo, antes que solazarse compla-
cientemente con estos cambios, frente a los
enormes desafíos que quedan por delante, re-
sulta fundamental preguntarse acerca de algu-
nos de los factores que pueden contribuir a
explicar estos cambios en la perspectiva de se-
guir avanzando y ampliando los espacios de
agencia y libertad para las mujeres y la socie-
dad boliviana.

Balances acerca de las políticas de géne-
ro en Bolivia en el último decenio se han rea-
lizado desde múltiples espacios y con distin-
tos objetivos. Con motivo de la realización de
la 23 sesión especial de la Asamblea General
de las Naciones Unidas, denominada
Beijing+5 Igualdad de Género, Desarrollo y
Paz para el Siglo XXI, en junio de 2000, tan-
to desde el Viceministerio de Género como
desde el movimiento de mujeres5  se han efec-
tuado detallados balances sobre el cumpli-
miento de los compromisos asumidos tanto
desde el Estado como desde la sociedad civil
para el avance de las mujeres en Bolivia con
relación a la Plataforma de Acción Mundial
(PAM) de Beijing. También en el último
tiempo se cuenta con balances sobre los ade-
lantos que desde las instancias sectoriales se
han logrado para las mujeres6 .

Este conjunto de informes proporciona
un amplio y detallado testimonio documen-
tal de los planes y programas formulados y
ejecutados en los últimos 10 años, así como
los resultados alcanzados.

Si bien estos informes constituyen una
base de información muy valiosa, el sentido
de este Informe es otro.

4 Montaño, 2002.
5 En Bolivia el movimiento de mujeres es fragmentado y es muy difícil establecer sus fronteras. Son las ONG’s y las “Mujeres Creando”,

son las “Bartolinas” y las Trabajadoras del Hogar (ver Loayza, 2002). Sin embargo, cuando se hace referencia al movimiento de mujeres,
generalmente se alude a esa parte del movimiento “institucionalizado” en torno a Redes y Organizaciones No Gubernamentales, que
hoy día se aglutina en torno a la Articulación de Mujeres por la Equidad e Igualdad (AMUPEI) conformada por la Coordinadora de la
Mujer, la Plataforma de la Mujer, RED-ADA, Católicas por el Derecho a Decidir y Campaña 28 de Septiembre, y que, en los hechos, en los
últimos años ha tenido a su cargo la representación de las mujeres frente al Estado y la cooperación internacional, constituyéndose en
el interlocutor, no sin tensiones, de las políticas de género. En realidad, como veremos en este Informe, el movimiento de mujeres en
Bolivia es más amplio, no solamente por la significativa participación de las mujeres bolivianas en los principales actos fundacionales
del Estado y la sociedad (Ardaya, 2001) y la lucha organizada de las mujeres en el siglo XX por la conquista de la democracia y los
derechos ciudadanos, sino también porque en el último tiempo el espectro de organizaciones de mujeres que sin necesariamente
autodefinirse como “feministas” interpelan a la sociedad patriarcal, buscan abrir espacios para la participación de las mujeres en la vida
política del país y reivindican la equidad de género como valor universal, se ha ampliado.

6 Ver Comité para el Seguimiento a Beijing, 2000; VAGGF, 2000; VAGGF, 2002; AMUPEI, 2002.
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Desde una perspectiva de economía
política en el análisis de las políticas públi-
cas7, se indaga acerca de:

- Los factores que pueden contribuir a
explicar el éxito o fracaso de las políti-
cas públicas de género.

- La posibilidad de fortalecer y hacer más
viables las reformas de género en la pers-
pectiva de lograr capacidad de agencia de
las mujeres, y entendida también como
la capacidad de profundizar y ampliar
estas reformas en pos de su sostenibilidad
y el logro de beneficios ampliados para la
sociedad en el largo plazo.

Con esta finalidad, en esta parte del In-
forme se analizan algunos de los procesos
políticos que dieron lugar a las principales
reformas de género en la última década. Se
analizan los vínculos y relaciones entre distin-
tos actores y sus roles: movimiento de muje-
res, la instancia de Estado encargada de for-
mular las políticas de género, la cooperación
internacional, los operadores de políticas y las
“beneficiarias”; se analiza también los proce-
sos de formulación, aprobación y posterior
implementación de algunas de las más impor-
tantes reformas, su vinculación con los con-
textos políticos y de reforma institucional del
país, y los procesos de participación y apro-
piación de las agendas de género por parte de
grupos y sectores de mujeres.

De manera general, estos procesos no se
diferencian grandemente de aquellos que co-
rresponden a las políticas públicas relativas
por ejemplo a la pobreza en el país y que en
general comparten varios de sus nudos y di-
lemas: debilidad institucional, excesiva rota-
ción de autoridades, ausencia de información
sistematizada, énfasis en su contenido y for-
mulación antes que en su implementación,
baja capacidad de ejecución presupuestaria,
dispersión de programas y proyectos, insatis-
facción de los beneficiarios, etc. etc.8

Sin embargo, felizmente también se pue-
de contar en el balance con experiencias dis-
tintas, novedosas, participativas, potencia-
doras de capacidad de agencia y que
demuestran la vinculación estrecha entre la
calidad de los procesos y sus resultados. En
este sentido se analizan con especial interés
dos políticas de particular relevancia por sus

procesos y, con todas sus limitaciones, tam-
bién sus resultados: la Ley contra la violencia
intrafamiliar y doméstica y la Ley de cuotas.

Esta primera parte está estructurada de
manera fundamental sobre la base de entrevis-
tas en profundidad con actoras y protagonis-
tas de los procesos de reforma de género desde
distintos ámbitos y sectores: la instancia esta-
tal encargada de las políticas de género en al-
gunos de sus diferentes momentos, el movi-
miento de mujeres y algunas de las que
constituyen “nuevas actoras” en este movi-
miento, como son el Foro Político de Mujeres,
la Unión de Mujeres parlamentarias, la Asocia-
ción de Concejalas de Bolivia y el Comité
Interinstitucional Nacional de seguimiento y
evaluación a políticas públicas de género, y
también la cooperación internacional.

Se incluyen algunos datos estadísticos
que contribuyen, a título ilustrativo, a apo-
yar las descripciones, el análisis y las conclu-
siones acerca de algunos de los procesos, sin
pretender que esta información sea exhaus-
tiva en esta primera parte9.

En la segunda parte del Informe se ana-
lizan los avances de las políticas públicas de
género en los últimos años a partir de datos
estadísticos intercensales, índices de brecha de
género y mapas de información geo-
rreferenciada.

Es interesante constatar que estos dos ti-
pos de análisis (cualitativo en esta primera
parte y cuantitativo en la siguiente) no nece-
sariamente coinciden. Por lo general, las per-
cepciones cualitativas de las reformas son
mucho más exigentes respecto a los resulta-
dos que lo que de una manera “objetiva” se ha
alcanzado.

Un balance que sólo contemple una de
estas perspectivas es a todas luces parcial e
incompleto. Los datos cuantitativos mues-
tran lo que se avanzó con relación a un punto
de partida. Las mujeres expresan, en cambio,
lo que se avanzó respecto a lo que se tiene
como expectativa alcanzar en tanto ideal de
equidad y capacidad de agencia de las mu-
jeres en la sociedad.

Con todo, en el primer caso (los datos
cuantitativos) lo avanzado no es poco, y en
el segundo (el balance cualitativo) es apenas
un inicio de lo que se aspira lograr.

7 Ver Gray-Molina y Pérez de Rada, 1999.
8 Ver, al respecto, Ortuño, 2002.
9 El Informe incluye un Anexo Estadístico con amplia información actualizada en base al Censo de Población y Vivienda de 2001.
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El movimiento de mujeres en Bolivia:
Reflexiones a partir de una experiencia

de intervención sociológica

¿Cómo se define el movimiento de mujeres en Bolivia? ¿Qué o quién constituye la principal
oposición de este movimiento? ¿Cuál es el sentido de su lucha?

La identidad del movimiento de mujeres en Bolivia es la diversidad, pero ¿quiénes son en
realidad? ¿Se puede hablar de un movimiento o más bien de varios movimientos?

Las posiciones al respecto son diversas:
- En Bolivia no existe un movimiento de mujeres puesto que no hay articulación ex-

cepto de manera coyuntural, nada sostenible.
- En Bolivia existen varios movimientos de mujeres y cada uno está marcado por su

propia identidad y sus propias reivindicaciones, que no son las mismas para unas y otras.
- En Bolivia sí existe un movimiento de mujeres, aunque éste sea diverso; ese movimiento

es el de muchas mujeres que luchan por sus derechos, que en el anonimato están promoviendo en
diferentes espacios la participación de las mujeres, cuestionando el sistema; éste es el verdadero
sustento de un movimiento de mujeres.

¿Cuánto el movimiento de mujeres en Bolivia está logrando integrar la diversidad? ¿Cuán-
to las agendas de género que se plantean integran a todas las mujeres? ¿Cuánto se logra tender
puentes entre unas y otras?

Unas mujeres piensan que se ha dado un divorcio entre mujeres de distintas clases sociales
y extracciones étnicas y culturales debido a que unas miran a otras como las que no saben, como
las que “solamente pelean por pavimento”, no por los derechos de las mujeres. Con esta forma de
pensar se ha perdido la posibilidad de aglutinar a las mujeres en torno a un movimiento fuerte.

Otras piensan que las dificultades de establecer agendas conjuntas tiene que ver con las di-
ferencias de clase y culturales y étnicas que separan a las mujeres en este país.

Otras, en cambio, sostienen que el movimiento de mujeres se ha “maniatado” en torno a
posiciones que al ser intransigentes excluyen a la mayoría.

Esto hace que una forma de oposición del movimiento sean las propias mujeres, aquellas
mujeres que no encuentran en la práctica de este movimiento espacio para sus reivindicaciones.

Este es el caso, por ejemplo, de las trabajadoras del hogar desde cuya perspectiva “los logros
de unas mujeres no son necesariamente logros para todas”, expresando de esta manera que si ellas
no están presentes como agentes activas de estas luchas, los beneficios de los logros alcanzados no
les llegan o les llegan sólo de forma parcial e insuficiente: “A unas mujeres por favoritismo las
hacen subir, mientras que a otras, por ser de pollera no se les da oportunidad por lo menos para
que vaya al colegio de noche”.

Desde esta perspectiva, las políticas públicas si no logran tender puentes de integración so-
cial pueden llegar a ser importantes reformas pero que no beneficien de igual manera a todas las
mujeres.

¿Cuál es entonces el sentido del movimiento?
“Estamos fragmentadas entre las fragmentadas”: unas mujeres buscando el respaldo de las

otras y no lográndolo, y al mismo tiempo sin poder identificar sus reivindicaciones propias o sin-
tiéndose avergonzadas de su propia identidad de clase. “Tal vez éste sea un factor que exacerba
el rechazo recíproco entre mujeres distintas”, el hecho de no poder mirarse como iguales y de dia-
logar desde la identidad propia y legítima de cada una.

“Creo que hay muchas mujeres con mucha capacidad y que han estado en sus luchas con
sus gremios... necesitamos unirnos... tenemos que encontrar el sentido del movimiento desde la
pluralidad, necesitamos liderazgos no sólo universales, sino solidarios”.

El punto en cuestión parece ser que sólo a partir del reconocimiento de la propia identidad
se pueden tender puentes de integración, se puede ver a las otras como iguales, reconocerlas como
pares, se puede reconocer la alteridad, integrar a las mujeres concretas y sus demandas, construir
una democracia pluralista apoyada sobre lazos de solidaridad. Esto hace un movimiento fuerte.

Fuente: Loayza y Holmberg, 2002.
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CAPÍTULO 1

Bolivia, en los años previos a Beijing,
había iniciado un proceso de institucio-
nalización de la problemática de Género. El
antecedente más cercano a la conformación
de la Subsecretaría de Género fue la creación
del Programa Nacional de la Mujer en
ONAMFA (Organismo Nacional del Menor,
Mujer y Familia) que por primera vez se cons-
tituye en una instancia con autonomía y re-
cursos propios destinados a llevar adelante un
Plan de Acción para la Mujer.

La creación del Programa Nacional de
la Mujer se inscribe en un momento carac-
terizado por una “rápida evolución a favor
del diseño de políticas que contemplen, de
manera específica, los efectos que tiene el
desarrollo sobre la vida de las mujeres. Se está
abriendo paso la tendencia de entender la
atención a su problemática como una inver-
sión social significativa...”1.

En ese momento también se reconoce
que existe un marco jurídico suficiente para
dar paso a una política social que se ocupe de
las necesidades y derechos de las mujeres en
concordancia con la Constitución Política del
Estado2. Se trata de un momento de reformas
entre las que se mencionan las siguientes por
su relación con el tema de la mujer:

- La Convención sobre la Eliminación de
todas las Formas de Discriminación
contra la Mujer aprobada como Ley de
la República en septiembre de 1989.

- La Estrategia Social Boliviana cuyo en-
foque es la inversión en capital huma-
no e incluye una mención a la mujer
como grupo objetivo.

- La Ley de Descentralización Adminis-
trativa.

Las políticas de género en Bolivia:
contexto, procesos y protagonistas

- El Decreto Supremo 22904 de Lucha
contra la Pobreza.

- La Convención sobre los Derechos del
Niño.

- El Plan Decenal de Acción para la Mu-
jer y la Niñez basado en la Convención
sobre los Derechos del Niño.

- El Plan Nacional de Supervivencia,
Desarrollo Infantil y Salud Materna.

El peligro que se advierte, sin embargo,
es el énfasis de estas normas sobre el rol
materno de las mujeres.

En ese momento se identifican como
prioridades relativas a la mujer desde diver-
sos actores sociales consultados: la disminu-
ción de la mortalidad materna, el mejora-
miento de las condiciones educativas de las
mujeres principalmente rurales, y el recono-
cimiento del fundamental rol productivo
que desempeñan las mujeres (Montaño,
1993).

Se identifican, al mismo tiempo, como
obstáculos para lograr superar estos proble-
mas la dispersión de las estrategias relativas
a la mujer, la deficiencia y hasta resistencia
de los recursos humanos en el Estado para
el tratamiento de esta problemática y recur-
sos financieros limitados.

Existen, sin embargo, políticas sectoria-
les en las que se advierten acciones relativas a
la mujer: en salud, el Plan Nacional de
Superviviencia, Desarrollo Infantil y Salud
Materna, que se propone la reducción de la
mortalidad materna, plan que contempla as-
pectos socioeconómicos, culturales y de géne-
ro, e incluye además un componente de sa-
lud reproductiva.

1 Montaño, 1993. Introducción p.1
2 Montaño, 1993.
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En educación, se consideran políticas de
avance de las mujeres fundamentalmente cir-
cunscritas a la Reforma Educativa, conside-
rada como el pilar para el logro de transfor-
maciones profundas en favor de las mujeres.

En el sector rural se cuenta con una ofi-
cina de la mujer campesina en el MACA y
de una Comisión de la Mujer Campesina
para el Desarrollo (COMUCADE).

Existe también una hasta entonces ya lar-
ga experiencia de Organismos no Guberna-
mentales en el campo de salud, educación,
empleo y la problemática rural, y en la pro-
blemática específica de género relativa funda-
mentalmente a la violencia en la familia y la
participación política de las mujeres en espa-
cios de decisión, que han desarrollado expe-
riencias importantes de trabajo con mujeres;
y, finalmente, la Cooperación Internacional
como un agente impulsor de reformas a favor
de la equidad de género y fundamentales ac-
tores en el impulso al cumplimiento de los
mandatos de las cumbres mundiales.

Este es el marco diagnóstico en el que se
inscriben las políticas de género planteadas
desde el Programa Nacional de la Mujer y es,
sobre todo, el punto de partida de las políti-
cas de género desarrolladas a lo largo de esta
década.

Un aspecto que destaca en esta visión
estratégica sobre las políticas de género es que
si bien recoge los planteamientos de las cum-
bres mundiales y se basa en ellos, tiene el
mérito de explicitar la necesidad de circuns-
cribirse en la realidad y el contexto nacional
y presente para tratar de realizar cambios re-
lativos a la equidad de género considerando
las condiciones institucionales, políticas y
sociales vigentes buscando la apropiación de
estos cambios por parte de la sociedad como
el camino que garantice su sostenibilidad.

En 1993, con las elecciones nacionales,
cambió el contexto político institucional, y
con el cambio de gobierno se abrió una etapa
de reformas más intensa, otorgándose mucho
énfasis a los aspectos sociales e institucionales
y emprendiéndose una serie de reformas de-
nominadas de “segunda generación.

Una rápida caracterización de las prin-
cipales reformas llevadas adelante en este
periodo, la Capitalización, la Participación

Popular, la Reforma Educativa y la Reforma
de la Constitución, lleva a plantear que con
ellas se abre una “nueva arena socio-históri-
ca” puesto que si bien ellas son impulsadas
desde el gobierno, su construcción depende
de diferentes actores que se disputan la orien-
tación de este “nuevo campo de conflicto”3.

En este sentido: la Capitalización busca
expandir un nuevo comportamiento empre-
sarial con capacidad competitiva que se ex-
panda al conjunto de la sociedad. La Ley de
Participación Popular plantea, por su parte,
corregir desequilibrios urbano-rurales a través
de la otorgación equitativa de recursos públi-
cos a los municipios y su incorporación a la
vida económica y política del país. La Parti-
cipación Popular constituye una experiencia
ambiciosa de descentralización que ha provo-
cado cambios políticos, administrativos y fis-
cales fundamentales. Con la Participación
Popular se crean más de doscientos munici-
pios y se lleva a cabo la transferencia de alre-
dedor del 40% de la inversión pública a los
más de trescientos municipios existentes. Sin
embargo, una de sus características más sobre-
salientes es el impulso a la participación ciu-
dadana a través de las denominadas Organi-
zaciones Territoriales de Base.

La Reforma Educativa, entretanto, hace
referencia a una profunda reforma de la edu-
cación en sus ámbitos curriculares, pedagógi-
cos y administrativos. Esta reforma se carac-
teriza por su impulso a la promoción de
modalidades interculturales y participativas
de educación primaria. Sin embargo, esta re-
forma en la práctica ha enfrentado una serie
de dificultades que han limitado su alcance y
resultados4.

La Reforma del Estado, por su parte, se
orienta a la búsqueda de una mayor eficien-
cia y racionalidad de la administración y
gestión pública, y las reformas a la Consti-
tución Política del Estado introdujeron im-
portantes cambios como el establecimiento
de la ciudadanía a los 18 años, la ampliación
de los mandatos electorales, la creación del
Tribunal Constitucional, del Concejo de la
Judicatura y del Defensor del Pueblo, entre
otros. Se introdujeron, también, cambios en
el Poder Legislativo referentes a las formas de
elección de los diputados y sus atribuciones,
y cambios al régimen municipal.

3 Calderón y Laserna, 1995.
4 Ver Gray Molina y Pérez de Rada, 1999.
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A las reformas ya mencionadas se suma,
en 1996, la promulgación de la Ley del Ser-
vicio Nacional de Reforma Agraria que re-
gula la tenencia, propiedad y uso de la tie-
rra incorporando un principio de equidad de
género en el acceso y propiedad de tierras.

Si bien estas reformas abren la oportu-
nidad de avanzar hacia un proceso de ajuste
activo, se constituyen también en nuevos
espacios de conflicto y de acción social5 .

El Informe de Desarrollo Humano en
Bolivia 2002 caracteriza a esta etapa como
un período en el que si bien ha sido difícil
plantear metas y marcos conceptuales inte-
grales, se han dado importantes políticas
públicas aunque de carácter fragmentado.
En este sentido, en el período posterior a

1993, a pesar de haberse realizado importan-
tes innovaciones de la magnitud de la Refor-
ma Educativa y la Participación Popular, es
al mismo tiempo un período que se inscribe
en un patrón de desarticulación entre la
política económica y la política social. Del
mismo modo, si bien se han impulsado im-
portantes avances en el plano institucional
y económico, éstos resultan insuficientes en
la perspectiva de lograr un orden estatal fun-
dado en la legitimidad y la eficiencia, y con-
gruente con un desarrollo incluyente6.

En este marco de fragmentación entre
políticas económicas y sociales y moderniza-
ción restringida de la institucionalidad esta-
tal, se crea en 1993 la Subsecretaría de Géne-
ro, dependiente de la Secretaría Nacional de

Políticas de Estado y capacidades de agencia

Los Estados impactan en las capacidades de las mujeres en una multitud de formas. Al-
gunas de ellas son más o menos directas, como la legislación relativa a la familia o al trabajo,
reglas de representación política, formas de acción afirmativa. Otras son indirectas, pero sin
embargo importantes: como las estrategias para el desarrollo económico y social y el estableci-
miento de instituciones de gubernamentales modernas.

Tres países, que han tenido un nuevo comienzo como Estados-nación modernos alrededor
de 1950 luego de la finalización de experiencias de colonización o revolucionarias, y hasta en-
tonces pobres y agrarios con una larga agenda de desarrollo y construcción nacional por delan-
te, estos tres países desde entonces han tomado diferentes caminos políticos y de desarrollo, re-
sultando en logros también bastante diferentes. Se trata de Corea, China y la India.

Hoy día Corea es un país altamente urbanizado e industrializado, con altos niveles de
ingreso per cápita, esperanza de vida y educación; por su parte la India es todavía extensa-
mente rural, con relativamente bajos niveles de ingreso, esperanza de vida y educación; y Chi-
na está en algún lugar entre estos dos países.

Los tres países también difieren mucho en el tipo de políticas que pusieron en marcha.
Estos contrastes ofrecen la oportunidad de examinar cómo diferentes situaciones de desarrollo
y políticas han impactado en las condiciones de las mujeres y en su autonomía.

Corea ha alcanzado un rápido y exitoso crecimiento económico, mientras que ha mante-
nido los aspectos fundamentales de una organización familiar profundamente opuesta a la equi-
dad de género. Como consecuencia, hoy en día las mujeres tienen altos niveles de vida y parti-
cipan extensamente en la fuerza de trabajo, pero han ganado relativamente poco en autonomía.

En contraste, el Estado Hindú no ha logrado incrementar los niveles de vida, pero ha sido
moderadamente exitoso en incentivar la equidad de género.

El Estado comunista de la China ha hecho sustanciales avances en el mejoramiento de la
vida de las mujeres, tanto a través de el mejoramiento de los niveles de vida como a través de
una mezcla sinérgica de políticas orientadas a crear una equidad de género.

Estos casos muestran cómo las políticas estatales no son neutrales; ellas pueden contribuir
a incrementar o a disminuir la equidad de género.

Fuente: Das Gupta et al. 2002. Fragmentos (traducción propia).

Recuadro 1.1

5 Calderón y Laserna, 1995.
6 PNUD,2002.
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La institucionalidad de género en las agendas regionales

La creación de la mayoría de las oficinas de la mujer en la región fue posible en condiciones
políticas tipificadas como extraordinarias por una mayor receptividad de los actores políticos y
las autoridades públicas a las demandas sociales, lo que permitió la movilización de actores so-
ciales en la búsqueda de poner en agenda sus propuestas.

Estas oficinas fueron creadas en momentos en los que se dieron importantes cambios en el
clima político, cambios parlamentarios o de gobierno, además de significativas campañas de ca-
bildeo por parte de grupos de mujeres. Los acuerdos suscritos en las conferencias internacionales
de los años 90 también implicaron presión para la aceptación o redefinición de la naturaleza y
visión de la institucionalidad de género.

BRASIL
En Brasil, la creación del Concejo de Estado en 1982-1983 y la fundación del Consejo Na-

cional para los derechos de la mujer (CNDM) llegaron en un tiempo en el que el régimen militar
estaba terminando y el país se estaba embarcando en una transición hacia la democracia.

ARGENTINA
En Argentina las demandas de las mujeres cobraron fuerza y viabilidad en el contexto del

retorno a la democracia que caracterizó al gobierno de Alfonsín (1983). La sensibilidad hacia
las demandas de las mujeres, entre otros aspectos, en el programa de Alfonsín, incluyeron la apro-
bación de la Ley de Divorcio, la autoridad parental compartida y la ratificación de la CEDAW.
La promoción del Programa de la Mujer y la Familia fue fundado en 1983. La Subsecretaría de
la Mujer se estableció en 1987 en respuesta a las demandas de organizaciones horizontales y
multisectoriales de mujeres.

CHILE
En Chile, el Servicio Nacional de la Mujer (SERNAM) fue creado bajo la presidencia de

Patricio Aylwin (1990-1994) en respuesta a las demandas hechas por la Concertación de Mu-
jeres por la Democracia. El gobierno de Aylwin cuyo programa había sido negociado entre los
partidos políticos de la Concertación y varios grupos y actores que resistieron a la dictadura, era
sensible a las demandas de las mujeres. Integró la igualdad entre los sexos en el programa de
gobierno y creó un mecanismo ad hoc para responder a los nuevos problemas emprendidos por
grupos menos poderosos como las mujeres, los indígenas y los jóvenes.

COLOMBIA
El reformismo del gobierno de César Gaviria en Colombia (la revolución pacífica de 1990-

1994) encontró su canal de expresión, entre otras cosas, en la concertación de una Asamblea Cons-
tituyente en la cual la participación del movimiento feminista fue promovida. La presencia del
movimiento aseguró que la igualdad de género fuera levantada al estatus de norma institucional,
que la discriminación fuera declarada inconstitucional y que la discriminación positiva fuera fa-
cilitada. Esa decisión hubiera sufrido de una suficiente base política y cultural en circunstancias
normales. Las primeras instituciones de género fueron creadas a partir de 1990 con la tarea de
coordinar políticas para el control de la discriminación en contra de las mujeres. Varias organiza-
ciones de mujeres fueron involucradas en la propuesta y discusión de los medios para ese control.

BOLIVIA
En Bolivia, las organizaciones de mujeres demandaron que el nuevo gobierno de Sánchez

de Lozada mantenga el mecanismo de género creado bajo la anterior administración de Paz
Zamora. El momento político y el contenido del programa de gobierno “Plan de Todos”, que
incluía la reforma del Estado, la modernización económica, nuevos nexos entre el Estado y la
sociedad, la descentralización y el ímpetu a la participación social proporcionaron las condicio-
nes necesarias para redefinir la naturaleza y perspectiva de las instituciones de género.

En otros países, los acuerdos alcanzados en las conferencias internacionales otorgaron el
ímpetu adicional al movimiento y promovieron una substancial presión sobre el gobierno ya sea
para crear mecanismos institucionales o para redefinir la posición, atributos y funciones de esos
mecanismos.

Fuente: Guzmán, 2001 (traducción propia)
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Asuntos Étnicos, Género y Generacionales
dependiente del Ministerio de Desarrollo
Humano. En lo que respecta a la creación del
ente normativo de género en el Estado, jugó
un papel importante el compromiso interna-
cional que el gobierno había asumido al sus-
cribir la Convención para la eliminación de
todas las formas de discriminación contra la
mujer7  y, sin duda, el avance en la institucio-
nalización y formulación de un Plan Nacio-
nal de la Mujer en la anterior gestión.

En los hechos, ninguna de estas refor-
mas contemplaba en su formulación inicial
una referencia específica a la igualdad de
género, ya que fue la acción de las mujeres y
el impulso de la Subsecretaría de Género que
determinaron que estos espacios sean “apro-
vechados” para el logro de avances para las
mujeres. En la realidad, resulta prácticamen-
te imposible pensar las reformas de género
en la última década sin el contexto de las
reformas sociales y del Estado ocurridas en
este período.

En ese mismo período, el Ministerio de
Desarrollo Humano se plantea lineamientos
y propuestas de acciones integrales para la
“superación de la discriminación por género,
etnia y generación: para reducir las inequi-
dades regionales étnico-culturales y de géne-
ro mediante políticas sociales de salud, edu-
cación, servicios básicos, deporte y cultura,
políticas de participación popular y otras,
orientadas a la habilitación y expansión de las
capacidades de hombres y mujeres vía acceso
a recursos y beneficios sociales y económicos,
incluida la redistribución del poder entre
hombres y mujeres en los distintos niveles de
organización territorial del Estado.

Bajo este marco normativo, las políticas
de género se plantearon como horizonte “el
logro de de la igualdad y equidad sociales
para las mujeres en relación con los hom-
bres en el marco del desarrollo humano y
sostenible, y del fortalecimiento de la de-
mocracia política, social, económica y fami-
liar acorde con el marco legal existente en
el país, su diversidad cultural y regional”8.

Con estos lineamientos estratégicos ge-
nerales, se desarrollaron las políticas de igual-
dad y equidad de género a través de una es-
trategia de implementación de medidas de
acción positiva en favor de las mujeres, así

como procesos de transversalización del en-
foque de género en el conjunto de las uni-
dades administrativas del gobierno y los
otros poderes del Estado. Estos dos tipos de
estrategias derivaron en resultados muy di-
ferentes como se verá más adelante.

Durante los dos primeros años (1994-
1995) se desplegaron acciones destinadas a
introducir el tema de género en la agenda
pública, visibilizar y sensibilizar sobre el tema
y su significado en la sociedad y el Estado, y
se lanzó el Plan Nacional de Prevención y
Erradicación de la Violencia contra la Mujer

Paralelamente, se iniciaron reformas le-
gales a través de la formulación del antepro-
yecto de ley y la promulgación en 1995 de la
Ley Contra la Violencia Intrafamiliar o Do-
méstica y la introducción del principio de
igualdad de oportunidades en la Ley de Par-
ticipación Popular y de Reforma Educativa a
través de reuniones sucesivas con los sectores
encargados de la formulación de estas leyes y
la discusión del contenido de las mismas en
lo que se refería a la equidad de género.

La estrategia de transversalización de
género en los diferentes organismos del Es-
tado se ensaya a través de la inserción de
personal técnico de la Subsecretaría de Asun-
tos de Género (SAG) al interior de las estruc-
turas de estos organismos y a través de con-
venios internacionales.

Finalmente, se realiza la descentraliza-
ción de la Subsecretaría hacia los departa-
mentos y municipios con la creación de las
Unidades Departamentales de Género y los
servicios legales integrales a nivel municipal
para la atención y seguimiento a la violen-
cia intrafamiliar.

En 1995, se realiza la Cuarta Conferen-
cia Mundial sobre la Mujer en Beijing, mar-
cando un hito para las políticas públicas de
género. El Estado Boliviano participó acti-
vamente y fue uno de los países que firmó
sin reservas la Declaración de Beijing, asu-
miendo un compromiso directo para imple-
mentar las recomendaciones emanadas de la
Conferencia.

Ante los compromisos adquiridos y el
interés fundamental del movimiento de
mujeres de que éstos se cumplan y se con-
viertan en acciones efectivas, la Subsecreta-

7 Crespo y Farah, 1999.
8 Subsecretaría de Asuntos de Género, Plan de Trabajo Quinquenio 1993-1997. Citado en Crespo y Farah, 1999.
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ría de Asuntos de Género en su calidad de
cabeza de sector asumió la responsabilidad
de monitorear el proceso de seguimiento a
las recomendaciones de la Plataforma. Para
ello, una de las acciones estratégicas que asu-
mió fue la coordinación estratégica con el
Comité Nacional de Enlace para el segui-
miento de los compromisos de Beijing con-
formado por organizaciones no guberna-
mentales.

Dos años antes de la realización de la
Conferencia, y coincidiendo con el momen-
to de creación de la Subsecretaría de Géne-
ro en Bolivia, se inició el proceso preparato-
rio que fue llevado adelante de manera
paralela por las Organizaciones no Guberna-
mentales y por el Estado.

En ambos casos, se inició el proceso en-
cargando diagnósticos nacionales y departa-
mentales sobre el avance de las mujeres, la
conformación de un comité nacional y comi-
tés departamentales y una serie de acciones de
difusión y debate con el propósito de in-
centivar la participación social en el proceso.

Las actividades paralelas desarrolladas
por la Subsecretaría de Género y por las
ONGs confluyeron luego en los eventos re-
gionales convocados y monitoreados por la
CEPAL. El sustento de esta confluencia y
concertación es expresada en términos de la
necesidad de trabajar concertadamente en
función de lograr una participación signifi-
cativa y visible del país en el ámbito inter-
nacional y en la propia Conferencia, y lograr
que las propuestas de Bolivia sean tomadas
en cuenta9 . La concertación entre el Estado
y las ONGs se mantiene luego en el proceso
post Beijing en el entendido de que sólo una
alianza permitiría la concreción de mecanis-
mos de presión, concertación y acción direc-
ta en el cumplimiento de las recomendacio-
nes de la Plataforma de Acción Mundial.

En 1996 se inicia el proceso post Beijing
a través de la consolidación de un Plan de Se-
guimiento a las Recomendaciones de la
Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mu-
jer en Beijing10. En este período se había con-
formado el Comité de Enlace Nacional de
ONGs post Beijing que, conjuntamente con

la SAG, convocaron a talleres nacionales y
departamentales para consensuar y consoli-
dar este Plan.

El Plan se estructura como un instru-
mento para la planificación sectorial, segui-
miento de acciones y evaluación de los avan-
ces en la ejecución de las recomendaciones
de Beijing en el trabajo cotidiano11.

El Plan comprende la definición de los
ámbitos de acción de acuerdo a la Platafor-
ma de Acción Mundial, una presentación de
la situación de Bolivia en estas áreas, la jus-
tificación de la importancia de desarrollar
acciones en esta áreas, la línea base o las ac-
ciones que hasta ese momento se habían
emprendido relacionadas con el Plataforma
de Acción Mundial y recomendaciones de
acciones y mecanismos de coordinación para
el cumplimiento de la Plataforma de Acción
Mundial (PAM).

Si bien las acciones de la Subsecretaría
de Asuntos de Género se habían concentra-
do hasta entonces en la sensibilización al
Estado y la sociedad sobre la problemática de
género y en una política de acción positiva
central como era la relativa al Plan Nacional
de Prevención y Erradición de la violencia
contra la mujer, en el proceso post Beijing y
luego de la formulación del Plan de Acción
de Seguimiento a la PAM, los ámbitos de
acción de la Subsecretaría de Género co-
mienzan a multiplicarse, enfrentando un
riesgo de dispersión.

En este período se desarrolla además un
nuevo Plan Quinquenal 1997-2001 y un Plan
de Igualdad de Oportunidades para las Mu-
jeres Bolivianas (PIOMB)12 de largo plazo en
el que cada uno de los ámbitos del Plan de
Acción de Seguimiento a la PAM fue tratado
con el mismo nivel de priorización y jerarquía,
estrategia justificada por “la búsqueda de efec-
tos sinérgicos entre todas estas áreas”13.

En este proceso se avanza también en la
puesta en ejecución del Plan Nacional de Pre-
vención y Erradicación de la Violencia, se
impulsan las reformas legales y se extienden
los mecanismos operativos y de incidencia en
aspectos culturales relativos a este Plan.

9 Subsecretaría de Asuntos de Género, 1996
10 Idem.
11 Idem.
12 Subsecretaría de Asuntos de Género, 1997.
13 Crespo y Farah, 1999.
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Se aprueba el Artículo 3 de la Ley del
Servicio Nacional de Reforma Agraria, que
norma la tenencia y propiedad de la tierra y
la Ley de Cuotas.

Destaca con especial interés en este pe-
ríodo la articulación de la SAG con las mu-
jeres parlamentarias, las mujeres representan-
tes de los partidos políticos y las concejalas
y líderes locales, hecho que fue fundamen-
tal en la formulación y aprobación de la Ley
de Cuotas en 1997.

Con el cambio de gobierno en 1997 si
bien se puede advertir un grado de continui-
dad en las políticas de género, los énfasis
programáticos y las acciones priorizadas
cambian y se orientan hacia el área de
transversalización de género en las políticas
públicas, aspecto que se situaba entre los más
difíciles, lentos y poco efectivos por las re-
sistencias de los sectores a ingerencias desde
la entidad de género. En 1998 se dicta un
Decreto Supremo para la Igualdad de Opor-
tunidades entre Hombres y Mujeres que es-
tablece la obligación del Estado de “impul-
sar y promover políticas y acciones para el
logro de la igualdad de oportunidades en
salud, educación, economía, comunicación
y cultura, y desarrollo económico.

Cuando se realiza un balance de las po-
líticas de género siempre o casi siempre se
hace alusión a un antes y un después referi-
do al período previo a agosto de 1997 y el
posterior. Este último es caracterizado como
un período de falta de continuidad, pérdida
de perfil y hasta “sabotaje” al nombrarse
como autoridades a funcionarias “ajenas a los
temas de género”14.

En este período, también relacionado con
los procesos descritos, se dieron una confluen-
cia de otros factores que determinaron que la
instancia estatal de género se suma en una
crisis institucional que se perfila difícil de re-
montar todavía ahora15. Entre ellos, la drás-
tica disminución del financiamiento externo,
la práctica sustracción del apoyo y coordina-

ción por parte del movimiento de mujeres
“institucionalizado”, limitaciones técnicas y
limitaciones en la capacidad de ejecución pre-
supuestaria, además de una serie de presiones
desde la cooperación internacional para po-
der mantener un apoyo financiero.

En resumen, la experiencia de los últi-
mos diez años muestra la importancia que
han tenido las denominadas reformas de “se-
gunda generación”, como la Participación
Popular, la Reforma Educativa y otras refor-
mas institucionales para las políticas de gé-
nero. No es aventurado decir, por ejemplo,
que una política de acción afirmativa como
la Ley de Cuotas no hubiera alcanzado tras-
cendencia si era formulada de forma aislada
y sin contar con reformas institucionales más
amplias. Sin embargo, también se ha visto
con claridad que estas reformas no conside-
raron la equidad de género como un objeti-
vo hasta que no se vieron confrontadas con
la acción de las mujeres.

En este sentido, los adelantos que las
mujeres puedan lograr en su lucha por la
equidad y la igualdad están estrechamente
ligados a los procesos generales de la nación
relativos principalmente a la profundiza-
ción de la democracia, la ampliación de la
ciudadanía y la justicia social, pero no so-
lamente dependen de ellos, sino que con-
tribuyen a profundizarlos e impulsarlos
hacia adelante.

Finalmente, si bien las políticas de gé-
nero a partir de 1997 se enmarcaron en un
contexto institucional débil y con un alto
grado de inestabilidad y discontinuidad, lo
que sin duda contribuyó a limitar sus resul-
tados, el saldo de las políticas de género en
diez años es positivo y ha implicado un sal-
to para el país en lo que hace a las capacida-
des de las mujeres y la equidad de género,
como se muestra más adelante.

Sin embargo, también se muestra que
frente a la magnitud del problema que se
enfrenta estos logros son aún limitados.

14 Montaño, 1998. En este artículo Sonia Montaño se refiere en realidad a un antes, referido a los procesos de avance y protagonismo
de las mujeres previo a la creación de la Subsecretaría de Género, a un durante referido al período 1993-1997, y a un después
referido al período posterior a 1997.

15 Entrevista con Martha Noya, actual Viceministra de Asuntos de Género.
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CAPÍTULO 2Un balance de 10 años:
éxitos, nudos y dilemas de las

políticas de Género

1 Entrevista con integrantes del Comité Interinstitucional Nacional de Género- Sociedad Civil del Mecanismo de Seguimiento y
evaluación a las políticas públicas.

Una evaluación de diez años de políticas
públicas de género, sin pretender ser exhaus-
tivo, y desde la perspectiva de algunas de sus
protagonistas, se expresa con una palabra: “in-
suficiencia”. Si bien se reconoce que se han
hecho avances importantes, lo cierto es que
frente a las necesidades y las expectativas es-
tos son descritos como débiles e insuficientes.

Se ha logrado superar la vieja tradición
asistencialista de dejar los planes y programas
de la mujer bajo la responsabilidad de la Ofi-
cina de la Primera Dama, y se ha dotado a esta
problemática de un grado de institucionalidad
inédito, aunque vulnerable a la debilidad
institucional que caracteriza al país.

Se ha pasado de programas de asisten-
cia puntual a mujeres en situación de pobre-
za a la formulación de reformas que deno-
minadas “de última generación” (Montaño,
1998) hacen referencia a la superación de la
violencia doméstica, la representación polí-
tica, y una serie de reformas legales, entre
ellas la relativa al derecho de propiedad so-
bre la tierra para las mujeres.

La insuficiencia y debilidad, sin embar-
go, hacen referencia a que la mayoría de es-
tas reformas se han quedado en propuestas,
en planes formulados, en leyes aprobadas, en
códigos modificados pero con escasa capa-
cidad para traducirlos en mecanismos
operativos y acciones concretas. Los resulta-
dos son difíciles de medir en la mayoría de
los campos.

 Existe consenso, en sentido, de plantear
que se han alcanzado algunos logros impor-
tantes de orden general, como son:

- Una creciente visibilización y reconoci-
miento de los derechos de las mujeres en
el Estado y en la sociedad. El contrapun-

to es que junto a este mayor reconoci-
miento de derechos, las mujeres han
experimentado la agudización de la po-
breza que afecta cada vez a más mujeres.

- El reconocimiento de la “oficina de la
mujer en el Estado”, a pesar de que se tra-
ta de un reconocimiento de carácter más
formal visto a la luz de los ínfimos recur-
sos del Tesoro General de la Nación des-
tinados a las políticas de género

En lo que sigue, sobre la base de las en-
trevistas realizadas se puntualizarán un con-
junto de factores considerados por las entre-
vistadas como los éxitos así como los nudos
o dilemas de las políticas de género en el
último decenio.

“Logros de papel”1

Uno de los campos donde se reconoce un
importante avance es el relativo a la aproba-
ción de leyes y reformas legales, las mismas
que sin duda contribuyen a dar un marco
normativo favorable a la equidad de género.
Entre estas leyes y reformas destacan la Ley
1674 contra la violencia en la familia o do-
méstica; el artículo 13 de la Ley 1715 del
Servicio Nacional de Reforma Agraria por la
cual se norma la equidad de género en la dis-
tribución de la tierra; la Ley de Reforma y
complementación al Régimen Electoral, co-
nocida como la Ley de Cuotas; y el antepro-
yecto de ley de necesidad de reforma a la
Constitución Política del Estado, entre otras.

Hay consenso en señalar que, con algu-
nas importantes excepciones, este conjunto
de reformas dejan como saldo una brecha
entre igualdad formal e igualdad de hecho,
puesto que no alcanzan a traducirse en ac-
ciones concretas que las conviertan en ins-
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Reformas legales con enfoque de género (1995-1999)

Recuadro 2.1

Año

1995

1995

1996

1997

1997

1997

1997

1998

Reforma

Constitución Política del Estado

Ley Nº 1674 contra la Violencia en
la Familia o Doméstica

Ley del Servicio Nacional de Refor-
ma Agraria (INRA)

Ley de Abreviación Procesal Civil y
Asistencia Familiar

Ley de Reformas y complemen-
tación al Régimen Electoral (Ley de
Cuotas).

Modificación del Código Penal

Decreto Supremo Nº 24864 para la
Igualdad de Oportunidades entre
Hombres y Mujeres

Decreto Supremo Nº 25087

Contenido

Declara la igualdad jurídica de las personas, sin
distinción de raza, sexo, idioma, religión y opinión.

Define y sanciona la violencia doméstica como de-
lito de orden público. Instrumento legal con una
orientación importante hacia la prevención.

El Artículo 3 establece igualdad de derechos en-
tre hombres y mujeres en la distribución, adminis-
tración, uso, aprovechamiento y tenencia de la tie-
rra, sin importar su estado civil.

Introduce reformas al Código de Familia, estable-
ciendo un nuevo régimen procesal para los juicios
sumarios de petición de asistencia familiar fuera
del caso de divorcio, importante para matrimonios
de hecho. Facilita el trámite de asistencia familiar,
lo cual beneficia a mujeres que se quedan solas a
cargo de sus hijos.

Incorpora la obligación de los partidos políticos de
promover la igualdad de oportunidades de sus mi-
litantes, hombres y mujeres, así como la efectiva
participación de la mujer en los órganos de direc-
ción partidaria y en la nominación de candidatu-
ras para cargos de representación popular. Fija que
al menos el 30% de las listas de diputados
plurinominales debe estar compuesto por mujeres.
Introduce, además, el criterio de alternabilidad.

Suprime el término de “mujer honesta” en los de-
litos contra la libertad sexual, que sometía a la va-
loración de los jueces la “honestidad” de la vícti-
ma, condicionando de esta forma la calificación y
sanción de los delitos de violación y estupro. Sus-
tituye el Título XI del Libro Segundo de Delitos
contra las buenas costumbres, violación, estupro
y abuso deshonesto por “delitos contra la libertad
sexual”.

Establece la obligación del Estado de “impulsar y
promover políticas, acciones y programas para el
logro de la igualdad de oportunidades entre hom-
bres y mujeres” en siete campos de acción: salud,
educación, economía, comunicación y cultura, de-
sarrollo económico, participación política y ciuda-
danía, violencia.

Reglamenta la Ley 1674 contra la violencia en la
Familia o Doméstica.

INFORME DE DESARROLLO HUMANO

DE GÉNERO EN BOLIVIA 2003
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Reformas legales con enfoque de género (1995-1999)

Año

1999

1999

1999

1999

1999

Reforma

Nuevo Código Electoral

Ley de Partidos Políticos

Ley de Municipalidades

Ley de Protección a Víctimas de De-
litos contra la Libertad Sexual. Ley
Nº 2033 de 29 de Octubre de 1999

Código Niño, Niña y Adolescente

Contenido

Artículo 112.1:
b. En las listas de candidatos a Senadores titula-

res y suplentes al menos 1 de cada 4 debe ser
mujer.

c. Establece, con relación a candidatos plurino-
minales, que las listas deben ser formuladas de
modo que de cada 3 candidatos al menos 1 sea
mujer.

Artículo 112.2: Candidatos a Concejales Munici-
pales y Agentes Cantonales:
a. Las listas deben ser presentadas de manera tal

que al primer Concejal hombre-mujer le corres-
ponda una suplencia mujer-hombre.

b. La segunda y tercera concejalías titulares se-
rán asignadas de forma alternada, es decir,
hombre-mujer, mujer-hombre.

c. Las listas en su conjunto deben incorporar al
menos un treinta por ciento de mujeres.

Artículo 19: Establece la obligatoriedad de incluir
un mínimo de 30% de mujeres en todos los nive-
les de dirección partidaria y en las candidaturas
para cargos de representación ciudadana. Artícu-
lo 13: Determina, dentro del contenido de la de-
claración de los partidos políticos, el rechazo a
toda forma de discriminación de género, gene-
racional y étnica.

Art.8: Estipula la organización y administración de
los Servicios Legales Integrales de protección a la
familia, mujer y tercera edad. Art.9: Norma la or-
ganización de Defensorías del Menor. Art.14: Se
incorpora la equidad de género en el diseño, defi-
nición y ejecución de las políticas, planes, progra-
mas y proyectos municipales.

Define y amplía la pena en delitos de violación,
estupro, corrupción de menores, proxenetismo.
Estipula como violación además del acceso
vaginal, el anal y el oral, y se prevé la atención
multidisciplinaria de la víctima.

Abroga la Ley Nº 14403, Código del Menor del 18
de diciembre de 1992. Protege integralmente y
centra su atención en el interés superior del niño,
niña y adolescente, garantizando así una efectiva
protección y ejercicio de sus derechos.

Fuente: Viceministerio de Asuntos de Género, Generacionales y Familia, 2000.

Continuación Recuadro 2.1

LAS POLÍTICAS DE GÉNERO EN BOLIVIA:
CONTEXTO, PROCESOS Y PROTAGONISTAS
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trumentos de transformación real en la vida
de las mujeres.

Posiblemente, éste sea el tema que más
resalta en un balance cualitativo. Las entre-
vistadas en general plantean que el saldo de
los últimos diez años es: muchos planes,
muchas propuestas, aunque también im-
portantes reformas legales y el logro de la
introducción de artículos en las leyes a tra-
vés de los cuales se reconocen la igualdad
de género en los principales instrumentos
legales de política social en el país.

Se piensa también en el esfuerzo que
cada uno de esos logros ha significado2, en
los que se reconoce la importancia funda-
mental de esas reformas; por ejemplo, en lo
que respecta al Artículo 3 de la Ley del Ser-
vicio de Reforma Agraria “el avance en plan-
teamiento es muy grande, imagínate lo que
significa que las mujeres sean sujeto de de-
recho en lo que respecta a la tenencia de la
tierra”, y sin embargo al mismo tiempo que-
da un “sabor” a poco, “su aplicabilidad es
escasa, las propias mujeres no demandan ese
derecho, pero además, romper los esquemas
tradicionales y las leyes consuetudinarias
respecto a la distribución de la tierra no es
fácil, no se han avanzado mecanismos que
hagan efectiva esta norma”3.

“Son logros de papel” se menciona, re-
firiéndose a que muchas de estas reformas no
se puede decir que hayan afectado de mane-
ra concreta a la vida de las mujeres.

Una de las principales líneas estratégicas
desde la Subsecretaría de Asuntos de Géne-
ro, primero, y luego, inclusive con mayor
énfasis, desde el Viceministerio de Asuntos
de Género y Generacionales, fue la
transversalización de género en los distintos
ministerios sectoriales; sin embargo, las es-
trategias de transversalización han sido difí-
ciles y han dado pocos resultados.

Un informe reciente de avances en po-
líticas públicas de género da cuenta del gra-
do de institucionalidad y transversalidad de
la temática de género desde los diversos sec-
tores del poder ejecutivo4. En este informe
se destacan como logros:

En educación, las áreas priorizadas por la
Reforma Educativa en cuanto se refiere a in-

Tasa de asistencia por sexo y área geográfica
1976 - 1992 - 2001

Recuadro 2.2

FUENTE: Elaboración propia en base a datos del INE. CNPV 76-92-01
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Recuadro 2.3

FUENTE: Elaboración propia en base a datos del INE. CNPV 76-92-01
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2 Entrevista con Carmen Beatriz Ruiz.
3 Entrevista con Sonia Noriega.
4 Viceministerio de Asuntos de Género, Generacionales y Familia, 2002.

Tasa global de fecundidad por área geográfica
Recuadro 2.4
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novación curricular, capacitación y formación
docente, y difusión y producción de textos y
materiales con contenidos de género. En este
sector, se han privilegiado políticas relativas
a la calidad y logro de la educación bajo la
premisa de que en Bolivia la inequidad de
género en educación no se traduce de mane-
ra fundamental en el acceso a la educación,
sino en su calidad y contenidos, aunque se
están haciendo esfuerzos por incidir en la
permanencia de las niñas en la escuela en el
área rural donde se ha identificado una ma-
yor marginalidad femenina que masculina.

Se afirma también que los resultados de
estas acciones no se pueden apreciar en el
corto plazo, pero que se está cambiando la
mentalidad y actitud de las nuevas genera-
ciones, aspecto que es resaltado por su im-
portancia trascendental.

En el área de salud, se destacan los pro-
gramas desarrollados en función de reducir
la mortalidad materna, los programas de
salud sexual y reproductiva, la inclusión de
la problemática de violencia intrafamiliar en
las líneas estratégicas de los programas espe-
ciales del sector, y su abordaje como parte del
sistema de vigilancia epidemiológica como
un problema de salud pública, además del
seguro básico de maternidad y niñez.

En el resto de los sectores se aprecian
avances muy limitados sobre todo en lo re-
ferido a un cierto reconocimiento del tema
de la equidad de género en las políticas sec-
toriales5.

Desde la perspectiva de las entrevistadas,
existe consenso en señalar que estos avances
sectoriales no respondieron tanto a una ac-
ción coordinada con la instancia de género
en el Estado, sino a los procesos y trayecto-
rias propias de estos sectores.

Una de las entrevistadas cuenta su expe-
riencia relativa a la transversalización de gé-
nero en Participación Popular, en los siguien-
tes términos: “La coordinación con el
Secretaría de Asuntos de Género fue mucho
mayor que la coordinación posterior con la di-
rección de género. En ese entonces se elabo-
ró un plan conjunto, aunque nunca se llega-
ron a realizar actividades y se destinó una
persona de la Subsecretaría en Participación
Popular. En las últimas gestiones ni siquiera

Fecundidad observada y deseada por área geográfica
Recuadro 2.5

Fuente: ENDSA 1989 - 1994 - 1998
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se logró coordinar un plan. El plan que pre-
sentaron desde el Viceministerio ya estaba
prácticamente concluido, y nosotros no sen-
tíamos que fuera un documento en el que
pudiéramos participar”7.

Desde otra perspectiva, se argumenta que
en los sectores cuando se trata de género pare-
cería que se busca justificar la incorporación del
tema de género antes que preocuparse por que
se den cambios reales en la situación de las
mujeres. “Muchas veces es la señora encarga-
da de género en el sector la que sabe y maneja
el tema, pero si le preguntas a una mujer en una
comunidad o municipio ni siquiera está ente-
rada de la existencia de esos programas”9.

Esto tiene otra connotación: “Al parecer
nos contentamos con escuchar que se habla
de género en los sectores, en cambio impor-
ta menos indagar sobre los cambios reales en
las condiciones de vida de las mujeres a tra-
vés de esos programas sectoriales”10.

Desde otra perspectiva se plantea que la
relación entre el movimiento de mujeres, la
instancia estatal de género y los sectores es
muy dificultosa porque en ella priman toda-
vía visiones que estigmatizan al Estado como
un enemigo11.

Por todo ello, la percepción general es que
si bien se ha avanzado en mejorar las cobertu-
ras de servicios, los avances efectivos en térmi-
nos de reducir la brecha de género han sido
muy limitados. “Se ha avanzado en tasas blan-
das relativas a la cantidad de “beneficiarias”; en
cambio, en lo que respecta a las tasas duras de
equidad de género relativas a la calidad y con-
tenidos educativos o a la calidad de la atención
en salud, ahí no se perciben avances”12.

“La cooperación internacional
sólo tiene ojos para sus caseras”13

Entre 1989 y 2000, Bolivia contrató un
promedio de $us 680 millones de financia-

Cuadro 2.1
Cooperación externa: montos comprometidos
en programas de género y total (1989-2000)

Año Monto programas Total cooperación externa %
(Miles $us)6 (Miles $us)

1989 4.780 637.699 0,75
1990 98 828.215 0,01
1991 359 847.199 0,04
1992 3.640 660.194 0,55
1993 1.245 559.652 0,22
1994 2.050 776.825 0,26
1995 164 784.265 0,02
1996 4.352 623.370 0,70
1997 359 503.741 0,07
1998 17.941 695.714 2,58
1999 412 612.711 0,07

TOTAL 35.401 7.529.585 0,47

Fuente: Viceministerio de Inversión Pública y financiamiento externo (VIPFE)

CUADRO 2.2
Cooperación externa: montos comprometidos en programas de
género (se excluyen programas generales de salud reproductiva)
y totales (1989-2000)

 Año Monto programas Total cooperación externa %
(Miles $us) (Miles $us)

1989 0 637.699 0,00
1990 0 828.215 0,00
1991 0 847.199 0,00
1992 0 660.194 0,00
1993 0 559.652 0,00
1994 1.955 776.825 0,25
1995 164 784.265 0,02
1996 3.1498 623.370 0,51
1997 0 503.741 0,00
1998 3.990 695.714 0,57
1999 412 612.711 0,07

TOTAL 9.670 7.529.585 0,13

Fuente: Viceministerio de Inversión Pública y Financiamiento Externo (VIPFE)

6 Se consideran programas específicos no así a componentes de mujer o género en programas más generales. Esto debido a que
no se cuenta con información desagregada.

7 Entrevista sostenida con Sonia Ortiz.
8 Corresponde al monto contratado con la Agencia Sueca para el Desarrollo Internacional; sin embargo, en este caso, aunque no se

considera en el cuadro, existe una diferencia grande entre el monto contratado y el desembolsado que solo alcanzó a un 16%.
9 Entrevista con Yara Carafa.
10 Idem.
11 Entrevista con María Machicado.
12 Entrevista con Sonia Noriega.
13 Entrevista con integrantes del CIN, Comité Interinstitucional Nacional– Sociedad Civil del Mecanismo de Evaluación y segui-

miento a políticas públicas de género. Este mecanismo está amparado por el Decreto Supremo 2635, mediante el cual se ha
creado un Comité Interinstitucional Nacional de Género y comités interinstitucionales departamentales. El objetivo de este
Comité es la articulación y seguimiento de las políticas de género. Está compuesto por organizaciones de la sociedad civil
elegidas mediante un proceso democrático a instancias tanto de los Departamentos como de la Nacional, y actualmente está
compuesto por la RED-ADA, el Foro Político Nacional de Mujeres, la Comisión Episcopal de Educación, La Asociación de Comités
Cívicos Femeninos a nivel nacional, y la Federación de Mujeres Campesinas de Bolivia “Bartolina Sisa”.
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miento externo anual bilateral y multilateral;
de este monto, el financiamiento para progra-
mas de género solamente representó un 0,5%
(Cuadro 2.1). Si además se excluyen progra-
mas generales de salud reproductiva, el por-
centaje se reduce a 0,1% (Cuadro 2.2).

Con todo, la cooperación internacional
ha sido sin duda un actor clave con relación
a las políticas de género. Ha sido clave en
impulsar políticas y programas de género no
solamente a través de la instancia de género
en el Estado, sino en general, puesto que a
través de los requisitos de incorporación de
una perspectiva de género en los programas
que apoya, ha “obligado” a muchas instan-
cias a empezar a ocuparse de la equidad de
género.

Ha sido clave también en el impulso a
políticas de género desde el Estado. Entre
1995 y 2000 el presupuesto de la Subsecre-
taría de género y luego de la Dirección de
Asuntos de Género ha estado financiado en
más de 90% por la Cooperación Internacio-
nal, como muestra el Gráfico 2.1.

“Esto implica una dependencia muy
grande de la cooperación internacional y
también una corresponsabilidad en los re-
sultados”, dependencia que puede a mo-
mentos trastocar la cooperación en obstá-
culo: “planes y programas preparados en
función de la cooperación y que limitan la
capacidad de que las agendas se desarrollen
con una dinámica propia. Cada agencia
demandando un plan específico”, y a esto
se añade que no siempre, pero muchas ve-
ces, las personas encargadas de género en las
Agencias de Cooperación no tienen ningu-
na especialización ni expertisse en el tema,
y por lo general cada una cree que está
empezando de cero”1.

Dice mucho también acerca del grado
de importancia que la cooperacion interna-
cional le da a la problemática de género tra-
ducida en su propia estructura y su propia
práctica.

¿Con qué criterios se prioriza y se toman
las decisiones?

“El Comité interagencial de género se ha
conformado hace muchos años como un

mecanismo de coordinación interagencial
que tenía dos objetivos; la auto-capacitación,
porque nos dábamos cuenta que había una
enorme disparidad de formación y experien-
cia, teníamos mucho que aprender sobre la
problemática de género, se requiere
expertisse; en este campo, el sentido común
la mayoría de las veces no es suficiente, y el
segundo objetivo era evitar la duplicación de
esfuerzos. En los hechos, este Comité termi-
nó haciendo hasta de mediador en los con-
flictos entre la instancia de género en el Es-
tado y el movimiento de mujeres en muchos
momentos de tensión”15.

El propio Comité interagencial está pa-
sando por un período de crisis: “Es una ins-
tancia sin capacidad de decisión y sujeta a los
avatares del tema de género en las agencias”.
La crisis actual tiene mucho que ver con la
decisión de transversalizar género, lo que la
mayoría de las veces es igual a diluirla en la
generalidad. “Con la transversalidad, géne-
ro pasa a ser un tema adicional o simplemen-
te se asume que ya está resuelto. Se termina
invisibilizando la inequidad de género y ya
ni se asignan fondos”16.

¿Qué se financia? ¿A quién se considera
sujeto de crédito y a quién no?

“Si se sale de los marcos de Beijing na-
die te financia”17 . Un buen ejemplo de este
planteamiento es sin duda el movimiento de
las trabajadoras del hogar.

Financiamiento asignado a la SNAEGG/VAGGF 1995 - 2000 (en $us)
Gráfico 2.1
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14 Entrevista con Sonia Noriega.
15 Entrevista con Sonia Noriega.
16 Idem.
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En la actualidad, existen nuevas instan-
cias que reclaman no ser consideradas suje-
to de crédito, y que el financiamiento para
programas dirigidos a éstas tenga que estar
siempre intermediado por las organizaciones
más “tradicionales” de mujeres.

En síntesis, si bien los montos de la co-
operación externa destinados a programas de
mujer y género han sido mínimos con rela-
ción al total de la cooperación externa anual-
mente comprometida al país, ésta ha sido
decisiva a la hora de impulsar las políticas de
género en los últimos diez años.

Al mismo tiempo, la calidad de la co-
operación externa, expresada entre otras co-
sas en la eficacia de las decisiones que se to-
man y los criterios con los cuales se prioriza,
dependen en buena medida del del tipo de
cooperación y del grado de importancia que
las propias agencias otorgan a la equidad de
género, reflejada en su estructura y en su
práctica.

La capacidad de apropiación de
espacios y derechos por parte
de las mujeres

“Eso será en Beijing, aquí estamos en
Pando”, Esta frase con la que se inicia este
capítulo, expresa de manera simbólica uno
de los principales nudos y dilemas a los que
se refieren las entrevistadas: ¿Desde dónde se
agendan los temas y las prioridades de refor-
ma? ¿Cuán representadas se sienten el con-
junto de las mujeres dentro de estas agendas?
¿Cuánto estas agendas logran convocar a
sectores amplios de mujeres? ¿En qué medi-
da las mujeres de sectores amplios y diver-
sos están dispuestas a salir a las calles a de-
fender estas reformas que se hacen en su
nombre?

Posiblemente éste es el punto de mayor
importancia cuando se habla de los logros de
los últimos 10 años. Una de las entrevista-
das lo expresa de la siguiente manera: “Yo
pensaba, y en algún lugar lo dije, que había
un déficit de base social para las políticas de
género, pero cada vez creo más que ésta es
una verdad a medias. Si uno ve la cantidad
de mujeres que, por ejemplo, acuden a las
brigadas de protección a la familia, a pesar

de la precariedad de estos servicios ésa es la
máxima expresión de la política. Otros ejem-
plos son la participación de las mujeres en
los PDMs municipales y también la apari-
ción de cada vez más instituciones no guber-
namentales liderizadas por mujeres, como
Cedima, Omak y otras que toman la forma
de ONGs pero esta vez liderizadas por mu-
jeres de El Alto”18.

Qué es la apropiación, sino es la capa-
cidad de ser críticas, de disentir y de propo-
ner caminos y formas propios? Esto es lo que
se deja sentir en las palabras de mujeres que
piensan que “muchas veces las políticas pú-
blicas han sido emanadas en situación de
verticalidad; muchas políticas en lugar de
favorecer han desfavorecido”. “Estamos em-
peñadas en resignificar la conceptualización
de género. Para nosotras el hecho de que no
haya apropiación, de que haya poca movili-
zación de parte de la sociedad civil es que sus
reivindicaciones (las reivindicaciones de gé-
nero) son solamente genéricas, de determi-
nada clase social. Para nosotras (resignificar
género) es dar un contenido también de clase
y étnico. Queremos hacer alianzas, pero no
creemos que sólo por determinados temas
como el aborto o la anticoncepción nos ten-
gamos que trancar. Hay otras reivindicacio-
nes legítimas de las mujeres. En este país hay
una multitud de mujeres que tienen distin-
ta procedencia social, étnica, cultural, y que
tienen otras reivindicaciones y prioridades.
No (se trata) sólo de plantear políticas; estás
tienen que ser participativas y consensuadas
de modo que haya apropiación, haya lucha
por hacer cumplir esa política pública”19.

Se habla también de la necesidad de
transformación de un movimiento de muje-
res que hasta ahora ha sido elitista y que se
atribuye la representatividad de todas las
mujeres, reconociendo al mismo tiempo el
valor que este movimiento ha tenido y el rol
fundamental que ha jugado en lograr espa-
cios de expresión propia para las mujeres,
que ahora parecen haber sido apropiados por
otras mujeres: “Buscamos el ejercicio de
nuevos lideratos. Queremos ser más de las
muchas que somos hoy día y de las pocas que
fuimos ayer”20.

17 Entrevista con Claudia de la Quintana.
18 Entrevista con Carmen Beatriz Ruiz.
19 Entrevista con integrantes del CIN.
20 Entrevista con integrantes del CIN.
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Este es sin duda un discurso nuevo que
habla de mujeres como ellas se denominan
“empoderadas” que al parecer empiezan a re-
cuperar para sí los espacios que se han abier-
to para las mujeres. Esta nueva capacidad
política de mujeres que empiezan a asumir
roles propios en el movimiento, según las
entrevistadas, es el producto de la conjunción
de dos tipos de factores: “el contacto con las
bases o ser de base”, y los espacios de libertad
y autonomía que las mujeres han conquista-
do con sus luchas. “Somos producto de lo que
se hizo. Hoy tienes 60 diputadas entre titu-
lares y suplentes, dos Ministras y muchas
empresarias. Hasta en la Corte Suprema de
Justicia por segunda vez en la historia del
país tenemos una mujer… es un proceso que

viene de la lucha de las mujeres. Detrás de
cada una de las mujeres que está ocupando
un cargo de decisión, está la historia de
muchas mujeres”. Pero ahora, plantean, es
tiempo de ver “hasta dónde nos acompaña-
mos (con otros colectivos de mujeres) y a par-
tir de qué momento tenemos que pensar más
bien en hacer alianzas ”21.

El problema es que este tipo de posicio-
nes está generando tensión y fragmentación
en el movimiento de mujeres que se expresa
en frases tales como “estamos jalando cada
una por su lado; esto le resta fuerza al
movimiento”22.“Estamos empezando a tener
problemas”23 o “tiene que buscar articularse
de manera más amplia y contribuir al logro
de un movimiento más representativo”24.

21 Entrevista con integrantes del CIN.
22 Entrevista con Raquel Romero.
23 Entrevista con integrantes del CIN.
24 Entrevista con Sonia Noriega.

LAS POLÍTICAS DE GÉNERO EN BOLIVIA:
CONTEXTO, PROCESOS Y PROTAGONISTAS
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CAPÍTULO 3Dos políticas de acción afirmativa:
la ley contra la violencia intrafamiliar

y la ley de cuotas

Destacan entre todo el conjunto de as-
pectos hasta ahora señalados, dos políticas de
acción afirmativa que según las entrevistadas,
a pesar de todas las dificultades y limitacio-
nes que enfrentan en su aplicación, han lo-
grado interpelar de manera concreta arraiga-
dos espacios y prácticas de poder masculino
y de discriminación y subordinación feme-
nina; han logrado sostenibilidad más allá de
los avatares institucionales o políticos; han
logrado sobrepasar el nivel formal y
tecnocrático de reforma para avanzar en su
aplicación y lograr que las mujeres de distin-
tos grupos sociales, regiones y edades se apro-
pien de estas reformas y estén dispuestas a
defenderlas porque son y se sienten sus pro-
tagonistas. Se trata de la Ley contra la Vio-
lencia Intrafamiliar o Doméstica y la Ley de
Cuotas1.

 “Una wawa con la marraqueta
bajo el brazo”2: La Ley contra
la violencia en la familia o
doméstica

La Ley contra la Violencia en la Familia
o Doméstica “fue una wawa que llegó con la
marraqueta bajo el brazo”, en ella confluye-
ron una serie de factores que no siempre es
fácil reunir cuando se trata de llevar a cabo
reformas de Estado:

- El principal factor, sin duda, es que la
violencia intrafamiliar es parte de la vida
cotidiana para millones de mujeres,
agravada por situaciones de crisis econó-
mica.

- Constituye una preocupación internacio-
nal tratada de manera prioritaria en va-
rias conferencia internacionales3.

- Es el eje prioritario de denuncia e inter-
pelación a la sociedad y al Estado desde
las organizaciones de mujeres durante los
años 80.

- Esta interpelación desde las organizacio-
nes no gubernamentales de mujeres, tie-
ne como correlato acciones concretas tra-
ducidas, por ejemplo, en la instalación de
servicios legales de atención a la violencia
en distintas ciudades del país, que aun con
coberturas y ámbitos de acción reducidos,
permiten desde la experiencia esbozar pro-
puestas de reformas en este campo.

1 Aun cuando no se desarrolla este aspecto en el Informe, no se puede dejar de mencionar el hecho que resulta emblemático que
a pesar de la movilización que las trabajadoras del hogar han desarrollado para lograr la aprobación de su ley, a pesar de
haberse dado procesos muy similares de protagonismo de las directas interesadas, fortaleciendo su organización, es una Ley que
está literalmente trancada en el Congreso por más de ocho años, sin lograr ser aprobada.

2 Entrevista con Carmen Beatriz Ruiz.
3 Además de las hasta ahora cuatro Conferencias Mundiales sobre la Mujer, se trata de la Conferencia Mundial sobre Derechos

Humanos en Viena, 1993, la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo en 1994, la Cumbre sobre Desarrollo Social
en Copenhague en 1995.

RECUADRO 3.1
Bolivia: Casos denunciados de violencia intrafamiliar (1998-2000)

Año TOTAL Ag.física Ag.Psico. Agr.Sexual Agr.f-s-ps

1998 27,188 13,174 8,538 125 5,351
1999 30,914 11,223 10,856 866 7,969
2000 35,046 12,513 12,040 1,295 9,198
TOTAL 93,148 36,910 31,434 2,286 22,5180

Fuente:  Instituto Nacional de Estadísticas - Comando General de la Policía.

Hasta julio de 1997 se habían establecido 37 Servicios Legales Inte-
grales en Bolivia.

Desde 1994 en que empezaron a funcionar hasta 1997 en  25 de ellos,
se habían atendido 25.991 casos de violencia Intrafamiliar o doméstica.

Fuente: Campaña de las Naciones Unidas
por los Derechos Humanos de .as mujeres, 1999

Recuadro 3.2
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- Cuando se empieza a hablar de la violen-
cia como un problema de orden público
por parte del movimiento de mujeres,
muchos casos de violencia empiezan a sa-
lir a la luz pública a través de denuncias
y testimonios de mujeres.

- Es una causa que encuentra aliados en la
Iglesia Católica y en los medios de comu-
nicación.

- La acción de múltiples organizaciones y
colectivos de mujeres que buscan sopor-
te a esta causa en la opinión pública.

- Campañas comunicacionales que no
caen en el vacío sino que construyen so-
bre el sentido común.

- La articulación de Esfuerzos del Estado
y de la sociedad civil.

- El papel de la cooperación internacional
haciéndose parte de la cruzada y respal-
dando financieramente de manera deci-
dida esta reforma.

- La ratificación en 1989 por parte del
Estado boliviano de la convención sobre
Todas las Formas de Discriminación con-
tra la Mujer (CEDAW).

- La participación y el aporte técnico de
mujeres líderes feministas bolivianas en
el proceso de elaboración de la Conven-
ción Interamericana para Prevenir, San-
cionar y Erradicar la Violencia contra la
Mujer, ratificada en el país como Ley
1599 en 19944.

- La elaboración no solamente de una
propuesta de reforma legal, como en
otros casos, sino de un plan con un ex-
traordinario grado de integralidad el
“Plan Nacional de Prevención y Erradi-
cación de la Violencia contra la Mujer”
del que la propuesta de normas y pro-
cedimientos para prevenir y sancionar la
violencia es un componente entre otros
que se refiere a aspectos que van desde
la generación de la información adecua-
da para diagnóstico y seguimiento de la
situación de violencia en el país, la pues-

ta en marcha de mecanismos de servicios
integrales que permitan un acceso ma-
sivo de las mujeres a este derecho y me-
canismos que apunten a incidir en el
cambio de patrones culturales respecto
a la violencia contra las mujeres en la
sociedad, además del establecimiento de
los mecanismos institucionales de apli-
cación en distintos niveles de la estruc-
tura gubernamental a nivel central,
prefectural y municipal5.

- Las Reformas nacionales de Descentrali-
zación y Participación Popular, que pro-
porcionaron el marco para la implemen-
tación de acciones descentralizadas al
nivel municipal y la Reforma Educativa
como marco propicio para iniciar cam-
bios en los contenidos sexistas educativos
y las prácticas de violencia contra las
mujeres y niñas en la escuela.

- Una estrategia participativa de consul-
ta y concertación amplia con las muje-
res bolivianas de todos los sectores y
ámbitos sociales y regionales.

- El proceso preparatorio a la Conferencia
Mundial para la Mujer de carácter parti-
cipativo y que desencadenó una gran
movilización en contra de la violencia.

- La generación de un verdadero debate en
el que fueron involucradas autoridades de
gobierno, parlamentarios, personalidades
destacadas, ONGs, organizaciones de
base y la cooperación internacional.

- Alianzas estratégicas, entre las que se
cuenta la establecida con las mujeres
parlamentarias.

- Su aprobación como Estrategia Nacio-
nal por parte del gobierno.

La puesta en ejecución del Plan Nacio-
nal de Prevención y Erradicación de la Vio-
lencia contra la Mujer en sus distintos com-
ponentes no ha tenido, sin embargo, el
alcance que se hubiera esperado. En lo que se
refiere al componente de reformas legales,
hasta 1997 la mayoría de los objetivos se ha-

4 Una detallada descripción y análisis sobre la lucha contra la violencia intrafamiliar hacia la mujer en Bolivia se puede encontrar
en Jiménez y Ayllón, 1998.

5 En términos de acciones integrales, el plan contempla la ratificación de la Convención Interamericana para Prevenir Sancionar y
Erradicar la Violencia contra la Mujer; la derogación de los artículos 276 del Código Penal; y 12 del Código de Procedimiento
Penal, la Reforma del Código Penal en lo que se refiere a delitos sexuales y violencia; y la aprobación de la Ley contra la
violencia. Incluye, además, la creación de servicios legales integrales (SLI) con énfasis en áreas rurales y la creación de Brigadas
de Protección a la Familia a través de la Policía Boliviana; el establecimiento de un sistema único de información; y, para incidir
en la modificación de patrones culturales, incluir el tema de la violencia en la currícula escolar, entre otros programas en aula; la
elaboración de propuestas de normas y procedimientos de atención de víctimas de violencia en el sistema de salud; programas
para la disminución de la violencia en el ámbito laboral, y una amplia información a la sociedad. (Jiménez y Ayllón, 1998).
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bían cumplido. En cambio, en lo que respec-
ta a los mecanismos operativos los resultados
son hasta ahora débiles y poco sostenibles.

El proceso previo a la implementación,
antes descrito, contaba con todos los elemen-
tos necesarios para alcanzar gran impacto en
la lucha contra la violencia. Hasta 1997 se
había logrado un importante avance en la
implementación de los servicios legales inte-
grales y las brigadas de protección a la fami-
lia que empezaron a funcionar inclusive an-
tes de que la ley se hubiera aprobado. Sin
embargo, todo este andamiaje se enfrentó en
poco tiempo a un factor que escapó a todo
cálculo y previsión: la debilidad de la
institucionalidad política en el país que deter-
minó que todo el andamiaje creado en torno
a esta reforma prácticamente se destruya en
pocos años. A partir de 1997 la totalidad del
personal técnico de la SAG es removido, la
cooperación internacional reduce de manera
sustancial los montos de su financiamiento,
las alianzas y redes construidas con diversos
sectores, incluido el movimiento de mujeres,
se debilitan y en muchos casos se pierden.

A partir de 1998 el Plan queda reduci-
do a un conjunto de acciones fragmentadas
a través de las cuales, con enorme dificultad,
se ha logrado consolidar algunos avances en
el último quinquenio6.

En medio de un panorama bastante
desalentador, el factor que parece determi-
nar la subsistencia y continuidad de esta re-
forma son las mujeres víctimas de violencia
que, a pesar de la precariedad de estos servi-
cios, acuden de manera masiva a las briga-
das de protección a la familia, a los servicios
legales integrales o a los servicios legales de
organismos privados a denunciar el maltra-
to de que son víctimas, buscando protección
y reclamando de hecho su derecho a una vida
libre de violencia.

Se puede afirmar, sin lugar a equivocar-
se, que en los últimos diez años la visión de
la sociedad boliviana respecto a la violencia
intrafamiliar o doméstica ha cambiado; “ya no
hay macho camacho que se anime a decir que
pega a su mujer”7, por lo menos no en públi-
co y sin ser ampliamente cuestionado.

Lastimosamente y a pesar de todos los inicia-
les augurios de esta reforma, no es posible
sostener lo mismo respecto a la disminución
de la incidencia de violencia en el país.

“Somos fanáticas
de la ley de cuotas”8

La Ley de Cuotas no es una ley que se
agenda y planifica desde el escritorio; es más
bien el producto de un proceso que tiene
como pilar una amplia alianza entre secto-
res estratégicos de mujeres, como son en
primer lugar las parlamentarias y militantes
de los distintos partidos políticos y, poste-
riormente, las concejalas municipales. Se
trata de mujeres directamente involucradas,
interesadas y conocedoras de los ámbitos
políticos y de toma de decisión, lo que con-
tribuye de manera fundamental en la orien-
tación y el alcance de este proceso y que
adicionalmente, a través del largo proceso
hasta la aprobación de la Ley de Cuotas y su
posterior aplicación, alcanzan importantes
grados de organización y cohesión.

El proceso se inicia a partir de una ini-
ciativa de la entonces Subsecretaría de Asun-
tos de Género relativa a la necesidad de in-
corporar un principio de equidad en el
Anteproyecto de Ley de Partidos Políticos,
oportunidad invalorable para empezar a tra-
tar el problema de la segregación de las mu-
jeres de la representación política y del acce-
so a niveles de toma de decisión en el
entendido de que la ausencia de mujeres en
niveles de representación y decisión política
no tiene tanto que ver con el hecho de que
éstas no sean elegidas por el voto popular, sino
con el hecho simple de que, para empezar, no
son incorporadas en las nóminas de candida-
tos presentadas por los partidos políticos.

La iniciativa inicial de la Subsecretaría
de Género tenía un objetivo: introducir un
artículo en la Ley que promueva la igualdad
de oportunidades de hombres y mujeres tan-
to en los órganos de decisión de los partidos
políticos, como en la nominación de candi-
daturas para cargos de representación popu-
lar. Fue así cómo se redactó un adendum al
Artículo 15 relativo a los “deberes de los
partidos políticos”9.

6 Ver Pérez de Castaños, 1999; Gutiérrez, 1999; VAGGF, 2002; PNUD-ACDI, 1999; Comité para el Seguimiento a Beijing, 2000.
7 Entrevista con Carmen Beatriz Ruiz.
8 Entrevista con integrantes del CIN.
9 “Promover la igualdad de oportunidades de sus militantes, hombres y mujeres, así como la efectiva participación de la mujer en

los órganos de dirección partidaria y en la nominación de candidaturas para cargos de representación popular”. Una detallada
descripción y análisis del proceso de la Ley de Cuotas se encuentra en Zabala, 1998.
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Esta experiencia, que se establece en los
marcos de la Subsecretaría de Género con
una restringida convocatoria a mujeres par-
lamentarias, constituía, desde el punto de
vista de las mujeres políticas y parlamenta-
rias, un logro de equidad general10 que no
contemplaba mecanismos que pudieran ga-
rantizar su cumplimiento que no fuera so-
lamente la buena voluntad.

En el caso de la Ley de Cuotas, por el
influjo de varios factores, esta propuesta de
equidad en el Anteproyecto de Ley de Parti-
dos Políticos constituye solamente un primer
paso en un largo proceso. El principal de
estos factores es el relativo a la emergencia y
fortalecimiento de nuevos actores en el es-
cenario de la lucha por la equidad de géne-
ro. En este caso, se trata fundamentalmente
del Foro Político de Mujeres, la Unión de
Mujeres Parlamentarias de Bolivia y poste-
riormente la Asociación de Concejalas de
Bolivia; dos de ellos, el Foro Político de
Mujeres y la Asociación de Concejalas, im-
pulsados por la exSubsecretaría de Género.

“El gran acierto que tuvo la subsecretaría fue
trabajar con organizaciones de la sociedad
civil en este tema, vinculándose con muje-
res de partidos políticos”11 y vinculando co-
nocimientos técnicos con conocimiento
práctico, experiencia, compromiso e interés
de las mujeres parlamentarias y políticas.

El foro político de mujeres:
“No tenemos ni un peso pero
tenemos una gran mística”12

Inicialmente en 1996 se constituye el
Foro de Mujeres Políticas que integra a re-
presentantes de los distintos partidos políti-
cos de ese momento: ASD, MIR, ADN,
MNR, UCS, CONDEPA, MRTK, MBL y
Bolivia Insurgente, además de algunas inde-
pendientes. La fuerza decisiva de este Foro
en el proceso que se sigue hasta la aproba-
ción de la Ley de Cuotas es la inédita alian-
za que trasciende las fronteras de las posicio-
nes e intereses partidarios en la búsqueda de
un objetivo de interés común.

Posteriormente, el Foro de Mujeres Po-
líticas se amplía hacia organizaciones de la
sociedad civil denominándose a partir de
entonces “Foro político de mujeres”13.

En el proceso de negociación y aproba-
ción de la Ley de Cuotas, con el apoyo y de
la Subsecretaría de Asuntos de Género, el
Foro político se constituye en el actor que
media con el poder político, logrando des-
pués de un largo y tortuoso proceso de ne-
gociación arrancarle al poder político mas-
culino una cuota de poder.

 “Si la mujer no está
la democracia no va”14

Entre 1996 y 1997 se lleva adelante un
proceso histórico de negociación de la “Ley
de Cuotas”. Este proceso comprende para las
mujeres avances y retrocesos, fallos y apren-
dizajes, frustraciones y victorias.

El Foro Político de Mujeres, aprovechan-
do toda oportunidad en que se abría un res-
quicio de reforma política en el país, volvía a
plantear la demanda de ampliación de los
espacios de representación política para las

Recuadro 3.3
Senadora titulares y suplentes, 1982 - 2001 (número y porcentaje)

Legislatura Senadoras % de Senadoras % de
 titulares mujeres suplentes mujeres

1982-1985 0 0 2 7.5
1985-1989 0 0 3 11
1989-1993 2 7.5 2 7.5
1993-1997 1 3.7 1 3.7
1997-2002 1 3.7 9 33.3
2002-2007 4 14.8 6 22.2

Fuente: Coordinadora de la Mujer, 1998 y Foro Político de Mujeres y Defensor del Pueblo,2002

Recuadro 3.4
Diputadas titulares y suplentes 1985-2007 (número y porcentaje)

Legislatura Diputadas % de Diputadas % de
 titulares mujeres suplentes mujeres

1985-1989 4 3 7 5.4
1989-1993 11 8.5 13 10
1993-1997 12 9.2 19 14.6
1997-2002 13 10 28 21.5
2002-2007 24 18.5 28 21.5

Fuente: Coordinadora de la Mujer, 1998. Foro Político de Mujeres y Defensor del Pueblo,2002

10 Zabala,1988.
11 Entrevista con Diana Urioste.
12 Entrevista con Raquel Romero.
13 Zabala, 1998. Cabe mencionar que dos de las componentes iniciales de este Foro ocuparon cargos de dirección en la DGAG. El

Foro, después de la aprobación de la Ley de Cuotas, no ha perdido su impulso, se ha ampliado, mantiene reuniones periódicas y
actualmente, por elección democrática, forma parte del CIN.

14 Eslogan de la campaña nacional de recolección de firmas en apoyo a la Ley de Cuotas.
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mujeres en ocasión del tratamiento parlamen-
tario de las reformas al Artículo 60 de la Cons-
titución Política del Estado que reglamenta la
distribución de escaños parlamentarios.

En este momento se formula por prime-
ra vez la propuesta de cuotas de poder para las
mujeres. Sin embargo, las reservas, cautelas y
oposición de los políticos y parlamentarios
determinan que la propuesta sea rechazada
por el Pleno de la Cámara de Diputados.

Este rechazo despierta en las mujeres la
necesidad de afinar su estrategia, ampliar sus
alianzas y buscar mayores bases de apoyo a su
lucha. Así entre mediados de 1996 y princi-
pios de 1997, se emprende campañas masivas
de recolección de firmas, y una verdadera cam-
paña de cabildeo con los partidos y jefes polí-
ticos, solicitándose innumerables audiencias
con la interpartidaria y hasta con el mismo
Presidente de la República, para explicar la
propuesta y buscar aliados. Significó también
para las mujeres “instalarse” en el Parlamento
para desde ahí conversar, convencer, estar in-
formadas, reaccionar a tiempo, interactuar con
los medios de comunicación, etc.15.

En principio, todos los políticos y parla-
mentarios parecían estar de acuerdo con la ne-
cesidad de democratizar el acceso a niveles de
representación política por parte de las mu-
jeres, pero en cuanto se dieron cuenta de que
eso significaba ceder espacios de poder en lo
personal, la resistencia y la oposición, las ar-
gucias políticas para debilitar la propuesta y
los compromisos hechos y a último momen-
to deshechos con los partidos estaban a la or-
den del día: “Ha habido una gran resistencia,
pero sobre todo la resistencia se ha dado en el
momento en que se han dado cuenta que la
cuota significaba menos hombres. Hasta que
no se dieron cuenta de eso todo les parecía
bomba, ¡adelante!, ¡participen!, pero, por su-
puesto, en el momento que empezaron a pen-
sar y decir ¡ok!, si entran mujeres quiere decir
que yo no voy a poder entrar…”16.

En 1997 se lleva a cabo el debate y apro-
bación de las Reformas Electorales para las
elecciones de julio de ese año. El Foro Polí-
tico de Mujeres retoma la negociación con
los partidos y finalmente, después de muchas
idas y venidas, el 18 de marzo se sanciona la
reforma al sistema electoral incorporando la

Ley de Cuotas, votándose ese mismo día la
reforma en la Cámara de Diputados y que-
dando incorporada en la Ley 1704 de “Re-
forma de la Ley Electoral”.

 “60% son campesinas”17: La Aso-
ciación de Concejalas de Bolivia

La aplicación de la Ley de Cuotas en el
plano municipal se apoya sobre todo en el
plano de la representación parlamentaria. La
Asociación de Concejalas de Bolivia se crea en
1998. “En ese momento no había más de 100
concejalas de 1.700 en todo el país; en la ac-
tualidad alcanzan a 542 en términos de titu-
laridad. Si se incluyen a las suplentes (es casi

15 Zabala, 1998.
16 Entrevista con Diana Urioste.
17 Entrevista con Gloria Aguilar. Se refiere a la composición de la Asociación de Concejalas de Bolivia.

Recuadro 3.5
Concejalas titulares electas
por departamento 1993-1996-2000

Departamento 1996 2000 % de
diferencia

Chuquisaca 11 15 36.4
La Paz 19 52 173.4
Cochabamba 15 30 100
Oruro 10 22 120
Potosí 13 24 84.6
Tarija 8 14 75
Santa Cruz 34 50 47
Beni 12 31 158.3
Pando 6 18 200
TOTAL 128 256 100

Fuente: Ministerio de Desarrollo Sostenible y Planificación.
Viceministerio de Planificación estratégica y Participación Popular, 2002

Recuadro 3.6
Alcaldesas electas por departamento 1996-2000

Departamento 1996 2000 % de
diferencia

Chuquisaca 2 0 -200
La Paz 2 3 50
Cochabamba 0 0 0
Oruro 2 3 50
Potosí 0 1 100
Tarija 0 1 100
Santa Cruz 5 5 0
Beni 0 5 500
Pando 2 2 0
TOTAL 13 20 53.4

Fuente: Ministerio de Desarrollo Sostenible y Planificación.
Viceministerio de Planificación estratégica y Participación Popular, 2002

DOS POLÍTICAS DE

ACCIÓN AFIRMATIVA



56

imposible que no se acceda en algún momen-
to a la titularidad) se alcanza a un número de
1.300 que representan hoy día aproximada-
mente un 43% de concejalías femeninas. Por
eso, casi estoy segura de que se trata de un
proceso sin parangón en América Latina. Este
proceso se abre con la Ley de Cuotas”18.

Lo que destaca de la Ley de Cuotas en
el proceso municipal es el principio de
alternabilidad: “La alternabilidad es una pro-
puesta que viene de la Asociación de Con-
cejalas que hace un trabajo estratégicamen-
te paralelo al Foro Político. La Asociación de
Concejalas, a pasar de tener en ese momen-
to una institucionalidad incipiente, empie-
za a tocar el tema de alternabilidad comple-
ta (hombre, mujer, hombre, mujer) en las
listas de candidat@s. Este tipo de temas hay
que siempre sondearlos desde la base misma,
¿no?, desde la gente que está en el proceso y
que conoce un poco más”19.

“No queremos el 30% del infier-
no neoliberal, queremos el 100%
del paraíso terrenal”20: Una refor-
ma que provoca controversia,
desconfianza y oposición aun
entre las propias mujeres

Son muchos los argumentos que se esgri-
men en favor y en contra de las cuotas. Entre
los argumentos que se esgrimen en contra
está, de manera fundamental, el tema de la
relación entre cantidad y calidad de la parti-
cipación y el acceso de mujeres que son pues-
tas por la obligatoriedad de cumplir la nor-
ma y no por su propia convicción, formación
o capacidad, o el porqué de un 30% y no otro
porcentaje de participación como un 50%.

A favor se esgrime fundamentalmente el
argumento de la efectiva ampliación de la
participación y su carácter pedagógico en el
desarrollo de las capacidades que ahora se
reclama a las mujeres.

“Cuando miras de dónde provienen es-
tas mujeres al interior de las concejalías, ves
que un alto porcentaje proviene de grupos
de mujeres o de organizaciones de base, sin-

18 Idem.
19 Idem.
20 Graffiti que aparece en las calles de La Paz y Cochabamba. Citado en Zabala, 1998.
21 Entrevista con Gloria Aguilar.
22 Idem.
23 2000.
24 En palabras de Sen, “la denegación de libertades políticas o de derechos humanos básicos no es importante para comprender el

desarrollo por que éstos contribuyan indirectamente a otros aspectos del desarrollo (como el crecimiento del PNB o el fomento
a la industrialización). Estas libertades forman parte del enriquecimiento del proceso de desarrollo” (Sen, 2000:56).

dicatos, federaciones, a nivel municipal. La
mayoría tiene una carrera de liderazgo en
diferentes niveles, al menos un reconoci-
miento en su comunidad como líderes. Por
supuesto, si no tienes interés de encontrar
tampoco te vas a preocupar por buscar: hay
muchos casos que han sido concejalas sin
saber, las había puesto el marido y ella se
enteró cuando alguien le dijo en la calle. En
estos casos la apropiación responde a un pro-
ceso”21, proceso que al parecer se inicia con
la participación voluntaria en una Asocia-
ción de Concejalas, a la que además hay que
dar cuotas del bolsillo propio para mantener
“las asociaciones que funcionan con cuotas
de su municipio. Se dijo: bueno, pongamos
un porcentaje, esa fue una posición, todas
aceptaron”22.

Desde la perspectiva del desarrollo hu-
mano y de Sen23, la participación política
abierta a las mujeres debería ser entendida
como una parte constitutiva de la libertad.
Consiguientemente, preguntarse si esa liber-
tad aporta o no aporta es una pregunta mal
formulada; el derecho a participar y tener voz
es una libertad fundamental de las perso-
nas24 . Ahora bien, Sen también alude a la
importancia de estas libertades en su senti-
do instrumental, vale decir que ellas también
son importantes porque pueden contribuir
de manera efectiva a mejorar la calidad y el
bienestar de las personas, en este caso, prin-
cipalmente de las propias mujeres.

Algunos resultados

“Con la Ley de Cuotas las mujeres han
abierto sus ojos, han descubierto que pueden
ser sujetas de derecho, sienten que han recu-
perado el derecho a la palabra. Mucha gente
dice para qué es 30%, que por qué 30%, hay
muchos detractores de esta ley, pero de algu-
na manera lo que logra esta ley es bajar de este
espacio elitista y entrar en espacios de la so-
ciedad, y las mujeres la asimilan como suya,
y no la asimilan como suya las ONGs, no la
asimilan como suya las líderes del movimiento
de mujeres, no la asimilan como suya las más
reconocidas del feminismo, la asimila el pue-
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blo, las mujeres del pueblo, las concejalas y las
dirigentes campesinas, las dirigentes vecina-
les, las mujeres rurales, por eso que la ley tie-
ne fuerza. Es la sociedad la que se apropia de
este proceso frente al escepticismo de las líde-
res del movimiento de mujeres”25.

Por ejemplo, relata esta misma entrevis-
tada: “Por presión de las mujeres en El Alto,
los estatutos de la Federación de Juntas Ve-
cinales de El Alto disponen la participación
de un 50% de mujeres. Las mujeres en dis-
tintas instancias han empezado a pelear por
cuotas hasta en la Federación de trabajado-
res campesinos en Sucre, donde las mujeres
han exigido 50% de participación”26.

25 Entrevista con Raquel Romero.
26 Idem.

El hecho de que esta ley sea percibida
como exitosa no elimina la posibilidad de que
enfrente una serie de problemas en su aplica-
ción: la manipulación de las listas por parte
de los partidos políticos, y las presiones y hasta
violencia que se ejerce sobre las mujeres ele-
gidas concejalas en los municipios, entre
otros. Sin embargo, éstos son problemas y li-
mitaciones que merecen acciones de rectifi-
cación, pero en ningún caso invalidan el he-
cho concreto y efectivo del incremento de
mujeres en niveles de decisión del poder cen-
tral y descentralizado y el efecto acumulativo
y multiplicador que esto tiene, ya que de he-
cho ha empezado a tener en relación a la ca-
pacidad de agencia de las mujeres.

DOS POLÍTICAS DE

ACCIÓN AFIRMATIVA
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Conclusiones

En conclusión, a pesar de todas las limi-
taciones señaladas, y de ser éste solamente un
inicio de un largo camino que queda por de-
lante, el balance de diez años es positivo.

Es positivo fundamentalmente porque,
en el proceso, las principales políticas de
género aplicadas durante la década, en espe-
cial aquellas que han logrado trascender el
papel y los círculos restringidos de la tecno-
cracia y que han tenido el mérito de recoger
de las experiencias acumuladas y de construir
alianzas sobre la base de visiones y actitudes
pluralistas y participativas, esas políticas han
logrado también ampliar la base social de
sustento de las transformaciones que ven-
drán en el futuro.

Por el influjo de estos procesos, entre
otros, hoy se puede decir que la situación de
Bolivia en lo que se refiere a la situación de
las mujeres no es la misma que hace diez años
atrás.

Hoy hay más mujeres reclamando y ejer-
ciendo sus derechos, con su voz y con su
acción de lo que había hace diez años. Ejer-
cen sus derechos cuando denuncian la vio-
lencia de la que son objeto, cuando denun-
cian no haber sido incluidas en las listas de
candidatos a concejales correctamente y
cuando denuncian la presión y el maltrato de
que son objeto como concejalas en los mu-
nicipios, aunque están conscientes de que
eso significa para ellas un desafío y un apren-
dizaje. Y ejercen su derecho también cuan-
do conforman nuevas organizaciones y recla-
man nuevos liderazgos.

En los últimos años, el movimiento de
mujeres ligado fundamentalmente a institu-
ciones no gubernamentales se ha ampliado
y complejizado. Han surgido nuevas organi-
zaciones de mujeres pertenecientes a ámbi-
tos de acción y de influencia distintos como
el Foro Político de Mujeres, la Asociación de

Concejalas de Bolivia, la Federación Nacio-
nal de Trabajadoras del Hogar, y otras como
la Federación de Mujeres Campesinas de
Bolivia “Bartolina Sisa”, que sin ser una or-
ganización nueva se suma a colectivos de
mujeres bajo un eje de acción el adelanto de
las mujeres y la transformación de las rela-
ciones de género.

En ese sentido, desde la perspectiva de
ampliación de agencia y desarrollo humano
que sostiene este informe, el movimiento de
mujeres, percibido en la actualidad como
débil y fragmentado, en realidad está atrave-
sando por una serie de transformaciones, que
si bien no acaban de “cuajar” plenamente,
apuntan hacia su “renovación” y fortaleci-
miento.

Estos nuevos escenarios son el produc-
to de los procesos desencadenados por el
movimiento de mujeres boliviano, desde
distintos ámbitos y espacios de acción, en-
tre ellos el Estado.

En este nuevo contexto, sin embargo, lo
que parece debilitarse no es el movimiento
de mujeres, sino las concepciones y formas
“tradicionales” de movimiento ligadas a gru-
pos restringidos de mujeres.

Hoy en día la capacidad de acción de las
mujeres parece haberse ampliado y
complejizado. Hoy las mujeres políticas, las
concejalas, las parlamentarias, pero también
muchas otras en ámbitos profesionales, eco-
nómicos y empresariales (que como veremos
en el siguiente capítulo son sectores que en
el último decenio han crecido mucho) no ne-
cesariamente se identifican con el movimien-
to de mujeres “institucionalizado”, pero se
sienten genuinas agentes de cambio en lo que
respecta a la equidad de género y a la cultu-
ra patriarcal.

Todo esto lleva a pensar que la posibili-
dad de poner en práctica políticas efectivas
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de género en el futuro se juega en ámbitos
más amplios y más complejos respecto de los
que se configuraron hace diez años. Actual-
mente las propuestas y las acciones de refor-
ma de género pasan por distintas regiones,
distintos grupos socio-económicos y socio-
culturales a través de las representaciones fe-
meninas que se van abriendo espacio por
ejemplo en los municipios y que requieren
fortalecerse en deliberación y a través de la
acción pluralista y concertada.

Estos nuevos escenarios hablan de la ne-
cesidad de ampliar y fortalecer alianzas; ha-
blan de capacidad deliberativa y de
concertación; sugieren la necesidad de estra-
tegias y de agendas construidas en delibera-
ción, y sobre la idea de bien común, de agen-
das concertadas, de acciones coordinadas y de
responsabilidades compartidas que contribu-
yan a fortalecer también la idea de capacidad
de agencia, en su sentido esta vez instrumen-

tal, de capacidad para ampliar y profundizar
lo que hasta ahora se ha logrado.

Hoy, los desafíos son más complejos que
hace diez años y el rol fundamental del ac-
tual Viceministerio de la Mujer al parecer
tendrá que ser uno de facilitador, impulsor
y cohesionador de las reflexiones, las pro-
puestas, las estrategias y las acciones de un
movimiento de mujeres remozado. Se trata
de desafíos que reclaman no solamente una
amplia capacidad técnica, sino también po-
lítica e integradora.

Desde una perspectiva de desarrollo
humano, teniendo como parámetro de eva-
luación la capacidad de agencia de las muje-
res, a pesar de todas las limitaciones que se
han señalado y todo lo que queda por hacer,
ésta parece ser una de las expresiones más sig-
nificativas de los logros alcanzados por las
mujeres en Bolivia en los últimos años.
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Introducción

En la anterior sección se analizaron las
políticas de género aplicadas en los últimos
diez años a partir de las percepciones de sus
protagonistas y teniendo como parámetro de
evaluación la ampliación de las capacidades
de agencia de las mujeres.

Se analizó y comparó distintos tipos de
políticas buscando establecer aquellos elemen-
tos que explican el éxito de algunas de ellas,
llegando a concluir que aquellas políticas que
se basaron en estrategias y acciones amplia-
mente concertadas, que partieron de recono-
cer y utilizar los avances y las redes previamen-
te existentes, aquellas que combinaron técnica
con política y abrieron espacios a la partici-
pación y al protagonismo de nuevos “secto-
res” de mujeres y que lograron trascender la
formulación y aprobación de normas para
establecer mecanismos operativos que facili-
ten de manera práctica su cumplimiento, fue-
ron políticas exitosas.

Fueron exitosas fundamentalmente por-
que lograron trascender los avatares de la de-
bilidad institucional que caracteriza al país,
y ante todo porque lograron que en torno a
ellas se generen organizaciones y sectores de
mujeres comprometidas con su cumplimien-
to.

Al mismo tiempo, se señalaron las enor-
mes limitaciones que incluso estas políticas
más exitosas confrontan, los limitados resul-
tados alcanzados en comparación con la
magnitud de la problemática que buscan
revertir, así como los enormes y complejos
desafíos que se tienen por delante.

Sin embargo, a pesar de estas limitacio-
nes, en el último decenio han habido cam-
bios importantes, que determinan que hoy
día el escenario en el que se juegan las polí-

ticas públicas de género no sea el mismo que
hace diez años.

Se han generado nuevos espacios de
participación organizada de mujeres, nuevos
liderazgos femeninos que hoy día reclaman
voz y participación en las decisiones.

En esta segunda parte del Informe se
busca establecer la magnitud y los alcances
de esos cambios a través de la comparación
temporal, socioeconómica, regional e inter-
nacional de algunos indicadores.

Así esta parte está organizada en torno a
tres preguntas: ¿Cuáles son los principales
cambios que Bolivia ha vivido en lo que se
refiere a las capacidades básicas de las muje-
res, la equidad de género en educación, en
salud, en la economía y en la participación
política en los últimos diez años? ¿Cuál es la
magnitud de esos cambios? ¿Cuáles sus prin-
cipales obstáculos y limitaciones?, y, finalmen-
te, ¿Cuáles son algunos de los principales ras-
gos que configurarán los nuevos escenarios en
los que se protagonizarán las políticas de gé-
nero en los próximos diez años?

Metodológicamente, se ha optado por la
utilización de indicadores compuestos, que de
manera sintética permiten medir la desigual-
dad en la condición de hombres y mujeres en
diversas dimensiones, como son la educación,
la salud, la participación económica, los in-
gresos, la participación política y la participa-
ción en niveles profesionales, técnicos y de
decisión económica. Estos índices son com-
plementados con indicadores simples1.

Tratándose de un balance de políticas
públicas de género, resulta particularmente
útil trabajar con mediciones compuestas re-
lativas al propio país, pero también a los

1 Al final del Informe se incluye un anexo metodológico sobre la construcción de los índices y un anexo estadístico conteniendo la
información que ha servido de base para la construcción de los mismos.
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demás países porque esto permite establecer
criterios no solamente técnicos, sino de or-
den político acerca de las deficiencias, y tam-
bién acerca de las oportunidades y priorida-
des para avanzar en el camino de la equidad.

Esta parte del informe está dividida en
dos secciones. En la primera se realiza un
análisis comparativo de los índices de desa-
rrollo humano, desarrollo de género y
potenciamiento de género en una perspec-
tiva comparativa internacional. ¿En qué lu-
gar sitúan a Bolivia los cambios de los últi-
mos años en relación a otros países del
mundo? El parámetro internacional es fun-
damental porque permite determinar los al-
cances de lo hasta ahora logrado con lo que
queda por hacer en función de acercarse a los
países que han alcanzado niveles altos de
equidad de género.

En segundo término se presenta una re-
lación comparativa temporal de estos índices.
Tomando como punto de partida 1992, se
buscan establecer los cambios ocurridos en
términos de avances o retrocesos de la equi-
dad de género en algunos de los principales
ámbitos en los cuales las inequidades de gé-
nero se juegan de manera central como son
la educación, el trabajo y la participación
política. Asimismo, se trabajan los diversos

grados de avance en la equidad de género en
las distintas regiones y departamentos de
Bolivia.

Finalmente, a partir de un índice muni-
cipal de equidad de género, en la segunda
sección se efectúa un análisis de los cambios
ocurridos en una década y los nuevos escena-
rios que se configuran a nivel municipal. A
través de la utilización de mapas georrefe-
renciados, se muestran las tendencias regio-
nales así como la situación específica que en-
frenta cada uno de los municipios en 2002,
así como los cambios con relación a 1992.

Se muestra cómo a lo largo de una déca-
da se han producido importantes cambios en
el país en lo que respecta a la equidad de gé-
nero, que las políticas de género así como
procesos de orden más general han produci-
do efectos en la relación de equidad entre
hombres y mujeres que, aun cuando dan
cuenta de enormes limitaciones, configuran
también nuevos escenarios distintos a los de
hace 10 años en la mayoría de los municipios
del país, aunque también se pueden encon-
trar todavía bolsones de rezago en muchos
otros municipios, complejizando de manera
significativa el panorama presente en función
de los cambios que se espera lograr en los
próximos cinco o diez años.
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CAPÍTULO 4

¿Dónde esta Bolivia en el mun-
do en términos de Equidad de
Género?

El indicador básico de medición del de-
sarrollo humano es el Indice de Desarrollo
Humano. A partir de 1995, el Informe de
Desarrollo Humano mundial introduce dos
índices compuestos, complementarios al
IDH, y que dan cuenta de la desigualdad
entre hombres y mujeres, así como el grado
de potenciación de las mujeres en la partici-
pación política, la participación económica
y los ingresos.

Estos índices, denominados Índice de
Desarrollo de Género (IDG) e Índice de

Potenciación de Género (IPG), presentan
grandes potencialidades para la medición de
los adelantos de las mujeres en cuanto a ca-
pacidades básicas, la relación de equidad en-
tre hombres y mujeres en la distribución de
esas capacidades básicas, y el grado de parti-
cipación en niveles de decisión económica y
política de las mujeres en la sociedad1.

Sin embargo, como todo, presentan
también limitaciones en sentido de que no
pueden dar cuenta de todos los aspectos que
hacen a la equidad de género, especialmen-
te aquellos referidos por ejemplo a las rela-
ciones interpersonales en el ámbito familiar,
a la situación de violencia intrafamiliar y de
división del trabajo doméstico, aspectos para

Desarrollo y potenciamiento
de Género

El IDH, el IDG y el IPG
IDH
El Indice de Desarrollo Humano (IDH) mide el adelanto medio de un país en lo que

respecta a la capacidad humana básica. El IDH indica si las personas tienen una vida larga
y saludable, poseen educación y conocimientos y disfrutan de un nivel de vida decoroso. El IDH
se refiere a la condición media de todos los habitantes de un país. Las desigualdades en la dis-
tribución entre diversos grupos de la sociedad deben ser calculadas por separado.

IDG
El Índice de Desarrollo de Género (IDG) mide el grado de adelanto en la misma capaci-

dad básica que el IDH, pero incorpora la desigualdad entre la mujer y el hombre en cuanto al
grado de dicho adelanto. La metodología impone una penalidad a la desigualdad, de modo
que el valor del IDG disminuye cuando desciende el nivel de adelanto global de mujeres y
hombres o cuando aumenta el grado de disparidad entre el adelanto de mujeres y hombres.
Cuanto mayor sea la disparidad en la capacidad básica de los sexos, tanto más bajo será el IDG
de un país en comparación con su IDH. El IDG es simplemente el IDH descontado o reducido
para reflejar la desigualdad en la condición de los sexos.

IPG
El Índice de Potenciación de Género (IDG) mide si las mujeres y los hombres están en

condiciones de participar activamente en la vida económica y política, y en la adopción de
decisiones. Mientras el IDG se centra en la ampliación de la capacidad, el IPG se refiere a la
utilización de esa capacidad para aprovechar las oportunidades en la vida.

Fuente: PNUD, 1995.

Recuadro 4.1

1 Ver PNUD, 1995.
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manera desigual respecto a sus hombres, y
que dista mucho de alcanzar un grado de
desarrollo ideal.

Esto es así tanto en cuanto a las capaci-
dades educativas como de salud, pero de
manera fundamental en lo que se refiere a la
distribución de los ingresos (cuadro 4.1).

En comparación con un grupo de paí-
ses escogidos, Bolivia se encuentra entre
aquellos países con niveles altos de desigual-
dad entre hombres y mujeres, y muy lejos de
los países que más han avanzado en dismi-
nuir esa brecha (cuadro 4.2).

Los grados de disparidad en la relación
de alfabetismo entre hombres y mujeres que
presenta Bolivia son todavía altos en compa-
ración con otros países de América Latina y
el mundo (gráfico 4.1).

Pero, el rezago más grande en compara-
ción con estos mismos países es la relación de

Brecha de género en el  alfabetismo, 2000
Gráfico 4.1

Fuente: Informe Mundial de Desarrollo Humano 2002.
             Para Bolivia INE  - Censo 2001.
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Cuadro 4.1
Bolivia: IDH e IDG y sus componentes 2002

Valor Índice de Índice de Índice
esperanza de vida educación del PIB

IDH 0.641 0.638 0.743 0.541
IDG 0.630 0.639* 0.740** 0.510***

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE
* Índice de esperanza de vida igualmente distribuido

 ** Índice de educación igualmente distribuido
*** Índice de ingreso igualmente distribuido

Brecha de género en el empleo 2002
Gráfico 4.2

Fuente: Banco Mundial 2000.
             Para Bolivia INE -  Censo 2001.
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los cuales no se dispone aún de información
estadística, oficial ni de carácter nacional.

En Bolivia, como en la generalidad de
los países, el índice de desarrollo de las mu-
jeres respecto al de los hombres no alcanza a
equipararse. Si se considera un índice igual
a uno como el ideal del desarrollo con per-
fecta igualdad entre hombres y mujeres, se
puede afirmar que Bolivia, con apenas un
0,630, es un país que trata a sus mujeres de
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inequidad entre hombres y mujeres en la dis-
tribución de los ingresos. Este rezago es atri-
buible estrictamente a razones de orden cul-
tural, puesto que la equidad de género en la
participación en el mercado de trabajo es una
de las más elevadas con relación a otros paí-
ses, como se puede apreciar en el gráfico 4.2.

En lo que se refiere a las disparidades de
ingresos por género, el gráfico 4.3 muestra
cómo Bolivia se encuentra lejos de los países
que presentan los mayores niveles de equidad,
aunque no tan lejos como algunos países ve-
cinos. Tal es el caso de Chile y Argentina.

El IPG

Este índice da cuenta de la participación
económica, la participación política y la par-
ticipación profesional de las mujeres.

A diferencia del IDG, que se concentra
en medir principalmente las capacidades bá-
sicas de las mujeres y los niveles de vida res-
pecto a los hombres, el Índice de Potencia-
miento de Género se refiere a la distribución
del poder entre hombres y mujeres en lo que
respecta a:

- Los recursos económicos (a partir del
indicador de ingreso proveniente del tra-
bajo.

- El acceso a oportunidades profesionales
y la participación y la adopción de deci-
siones económicas (a partir de la distri-
bución por género en los empleos clasi-
ficados como administrativos y ejecutivos
y en tareas profesionales o técnicas).

- El acceso a las oportunidades políticas
y a la participación en niveles de deci-

Cuadro 4.2
IDH - IDG comparación mundial, 2002

IDH IDG     Diferencia relativa

Noruega 0,942 0,941 0.11%
Suecia 0,941 0,940 0.11%
Sri Lanka 0,741 0,737 0.54%
Malasia 0,782 0,776 0.77%
Chile 0,831 0,824 0.84%
Argentina 0,844 0,836 0.95%
Bolivia 0,641 0,630 1.72%
Egipto 0,642 0,628 2.18%
Nigeria 0,462 0,449 2.81%
India 0,577 0,560 2.95%
Pakistán 0,499 0,468 6.21%

Fuente: Elaboración propia en base al Informe Mundial de
Desarrollo Humano 2002, y para Bolivia datos del INE.

Cuadro 4.3
Bolivia: IPG y componentes 2002

V alor EDEP EDEP EDEP
Participación Participación Económica Ingreso

Política y Profesional

IPG 0,449 0,370 0,928 0,048

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE.

Brecha de Género en el ingreso 2002
Gráfico 4.3

Fuente: Informe Mundial de Desarrollo Humano 2002.
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sión política (a partir de la relación en-
tre hombres y mujeres en los órganos de
representación nacional y municipal).

Según este índice, la distribución del
poder económico y político entre hombres
y mujeres en Bolivia es considerablemente
desigual. Esto es así fundamentalmente en lo
concerniente a la participación política y a
la distribución de los ingresos, puesto que en
lo que respecta a la participación económi-
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ca, profesional y técnica el índice muestra un
elevado nivel de equidad entre hombres y
mujeres (cuadro 4.3).

Sin embargo, esta equidad en la parti-
cipación económica se refiere estrictamente
a la participación en la población económi-
camente activa, es decir nivel de participa-
ción de hombres y mujeres en la población
económicamente activa, puesto que si se tra-
ta de la distribución ocupacional y relativa
al nivel y calidad de las ocupaciones entre
hombres y mujeres, ésta es muy desigual.

Según el Índice de Segregación Ocupacio-
nal por Sexo en el Trabajo2, en una escala de 0
a 1, donde 1 es igual a inequidad total, Bolivia
presenta un índice cercano a un punto3.

Consecuentemente, se puede concluir
que en Bolivia la distribución de la carga y
la responsabilidad económica recae de ma-
nera prácticamente equitativa en hombres y
mujeres (esto sin tomar en consideración el
trabajo doméstico); en cambio, los benefi-
cios de ese esfuerzo se distribuyen de mane-
ra fundamental entre los hombres, entre
otras cosas, porque ellos tienen en sus ma-
nos virtualmente la totalidad de las decisio-
nes políticas.

Con relación a un grupo escogido de
países, se puede apreciar que el índice de
potenciamiento de género en Bolivia se en-
cuentra a gran distancia del Índice de Poten-

ciamiento de Género de Suecia, pero tam-
bién de países latinoamericanos, como es el
caso de Perú, Ecuador, Chile y El Salvador
(cuadro 4.4).

Respecto al promedio de América Lati-
na y el Caribe tanto en el Índice de Desarro-
llo Humano como en el Índice de Desarrollo
de Género, las brechas son todavía muy gran-
des. Sin embargo, es interesante notar que no
sucede lo mismo con el Índice de Potencia-
miento de Género, cuyo valor se acerca mu-
cho al promedio de la región (gráfico 4.4).

¿Cuánto avanzó Bolivia
en la década de los 90?

En el último decenio, Bolivia avanzó en
la equidad de género. Esto se ve reflejado en
el hecho de que la brecha del IDG respecto
al IDH era más amplia en 1992 de lo que es
hoy en día (gráfico 4.5).

Por supuesto, no se puede decir lo mis-
mo cuando se compara el grado de avance de
los distintos componentes del IDG. Por
ejemplo, en lo que respecta al adelanto en
educación, se aprecia una significativa dismi-
nución de la asimetría entre hombres y mu-
jeres en la matrícula inicial, primaria y secun-
daria (cuadro 4.5).

Este índice mide la proporción de hom-
bres y mujeres en edad escolar que se matri-
cularon entre 1976 y 2001, y permite esta-
blecer que las diferencias de acceso a la

Fuente: Elaboración propia en base a datos del
Informe Mundial de Desarrollo Humano 2002.

Para Bolivia, elaboración propia en base a datos del INE.

IDH, IDG e IPG
comparaciones regionales 2002

Gráfico 4.4
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Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE.

Gráfico 4.5
Bolivia: Evolución de la brecha
entre el IDH e IDG, 1992 - 2001
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Cuadro 4.4
Índice de Potenciamiento
de Género en un grupo
escogido de países

País IPG

Suecia 0.824
Perú 0.516
Malasia 0.505
Ecuador 0.484
Chile 0.474
El Salvador 0.454
Bolivia 0.449
Paraguay 0.408
Honduras 0.405
Egipto 0.260

Fuente: Elaboración propia en base a datos del
Informe Mundial de Desarrollo Humano 2002.
Informe de Desarrollo Humano en Chile 2002.

Para Bolivia en base a datos del INE.

2 Gálvez, 2001.
3 Ver Anexo metodológico.
4 El índice considera, por una parte, la relación de hombres por cada mujer en edad escolar. Por otra parte, toma en cuenta la

relación de hombres por cada mujer en la matrícula bruta. La idea es que el mismo número de hombres por cada mujer matricu-
lada sea igual al número de hombres por cada mujer en edad escolar. Si por cada 100 mujeres en edad escolar hay 100 hombres,
debe haber un hombre por cada mujer matriculada, reflejando así una relación de simetría. Ver anexo metodológico.
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educación en perjuicio de las mujeres han
disminuido de 108 en 1992 a 103 en 20014.

Estos datos muestran como Bolivia se
acerca cada vez más al cumplimiento de la
meta del milenio de promover la equidad
de género y empoderamiento de la mujer a
través de la eliminación de la disparidad de
género en la educación primaria y Secun-
daria hasta el año 2005 y en todos los ni-
veles de educación hasta el año 20155.

En cambio, en lo que respecta a la dis-
tribución de los ingresos, las brechas entre
hombres y mujeres en muchos casos han ten-
dido a mantenerse o ampliarse aun cuando
los niveles educativos han tendido a equipa-
rarse o inclusive trastocarse en beneficio de
las mujeres. Este es el caso de obreros/as, em-
pleados/as y profesionales (cuadro 4.6).

Evolución del IPG

El Índice de Potenciamiento de Géne-
ro también ha tenido una evolución positi-
va en la última década.

Un análisis de los diferentes componen-
tes de este índice muestra, primero, cómo el
mayor porcentaje de avance se dio en la par-
ticipación económica y profesional de las
mujeres; en segundo lugar, un apreciable
avance en la participación política; y, final-
mente, nuevamente se confirma la persisten-
cia de la desigualdad en la distribución de los
ingresos (cuadro 4.7).

Sin embargo, el porcentaje de crecimien-
to de la participación económica de las mu-
jeres es inversamente proporcional a la evo-
lución de la segregación sexual de las ocupa-
ciones en el mercado laboral (cuadro 4.8).

Esto quiere decir que si bien la equidad
de género en la participación económica ha
evolucionado positivamente, la equidad re-
lativa a la calidad de esa inserción económi-
ca ha tendido más bien a disminuir en los
últimos diez años.

¿Cuánto ha evolucionado la
distribución de las capacidades
humanas básicas y la equidad
de género departamental?

Una comparación de las variaciones del
valor del IDG respecto del IDH en los dis-
tintos departamentos permite apreciar la dis-

5 Naciones Unidas, 2001.

Cuadro 4.7
Bolivia: Evolución del IPG y sus componentes 1992-2001

V alor EDEP EDEP EDEP
Participación Participación Económica Ingresos

Política y Profesional

IPG 15,70% 15,5% 70,00% 2,50%

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE.

Cuadro 4.5
Bolivia: Índice de asimetría en la matrícula
inicial, primaria y secundaria (1976-2001)

1976 1992 2001

BOLIVIA 117 108 103
Chuquisaca 121 109 105
La Paz 130 112 104
Cochabamba 104 108 103
Oruro 120 105 104
Potosí 124 115 107
Tarija 106 103 100
Santa Cruz 105 103 101
Beni 106 100 100
Pando 100 95 104

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE y SIE.

Cuadro 4.6
Bolivia: Diferencias de ingreso y escolaridad
entre hombres y mujeres 1992 – 1999

Ingreso Escolaridad
EIH 5 EIH 8 ENAP EIH 5 EIH 8 ENAP

(1992)  (1995)  (1999) (1992) (1995) (1999)

Obrero 48% 62% 101% 6% 6% -3%
Empleado 57% 39% 56% -7% -8% -3%
Cuenta propia 112% 73% 28% 41% 20% 17%
Patrón 18% 17% -7% 9% -6% 5%
Profesional 41% 33% 52% 0% 0% 0%
Total muestra 96% 87% 52% 15% 8% 15%

Fuente: Criales, 2000.

Cuadro 4.8
Bolivia: Índice de segregación
por sexo en el trabajo, 1992 -2001

1992 2001 Variación
2001-1992

BOLIVIA 0.294 0.361 0.068
Chuquisaca 0.277 0.496 0.219
La Paz 0.236 0.294 0.058
Cochabamba 0.291 0.376 0.085
Oruro 0.174 0.277 0.103
Potosí 0.182 0.294 0.111
Tarija 0.402 0.459 0.056
Santa Cruz 0.401 0.463 0.062
Beni 0.391 0.391 0.000
Pando 0.476 0.400 -0.076

Fuente: Elaboración Propia en base a datos del INE

DESARROLLO Y POTENCIAMIENTO

DE GÉNERO
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tribución de las capacidades humanas básicas
entre hombres y mujeres en cada uno de ellos.

En ninguno de los departamentos de
Bolivia se trata a las mujeres en igualdad de
condiciones que a los hombres. Resulta ob-
vio al constatar que en todos ellos el valor del
IDG es menor que el del IDH (cuadro 4.9).

El mismo cuadro muestra que en todos
los departamentos, sin excepción, el grado de
adelanto de las mujeres medido por el valor
del IDG, apenas alcanza a un nivel medio-
bajo (entre 0.615 y 0.669) si se considera que
un valor igual a uno es el que reflejaría un
adelanto “ideal” en las capacidades básicas de
las mujeres. Inclusive en algunos departa-
mentos, como Potosí y Chuquisaca, el valor
del IDG es inferior a 0.6.

El departamento con un Índice de De-
sarrollo de Género mayor es Santa Cruz
(0.669), cuyo valor del IDG es similar a
países como la República Árabe de Siria
(0.669) y Guinea Ecuatorial (0.669), mien-
tras que el departamento con un Índice de
Desarrollo de Género menor es Potosí, simi-
lar a países del África como Camerún
(0.500) y Kenya (0.511). Esto muestra que
al interior de Bolivia existen enormes dife-
rencias departamentales en el grado de ade-
lanto de las mujeres.

Estas diferencias son también marcadas
respecto a la inequidad en las condiciones
básicas de hombres y mujeres (medida por la
relación diferencial entre IDG e IDH). Los
departamentos que muestran una relación de
relativa mayor equidad son Cochabamba,
Chuquisaca y Tarija (cuya diferencia entre
IDH e IDG es menor al 3%).

Los departamentos que muestran una
menor equidad son Santa Cruz, Oruro, La
Paz, Beni y Potosí (entre 3% y 4%).

El departamento que presenta la mayor
inequidad entre hombres y mujeres es Pando
(superior al 5%) (Ver cuadro 4.9).

Como se puede apreciar, no hay una re-
lación directa entre el nivel de capacidades
básicas alcanzado por las mujeres y la relación
de equidad entre hombres y mujeres respec-
to a esas capacidades básicas. Departamentos
donde las capacidades básicas alcanzadas por
las mujeres presentan niveles comparativa-
mente mayores con relación a otros departa-
mentos no necesariamente son los departa-
mentos donde la equidad de género es más
alta, sino, por el contrario, puede ser la más
baja. Este es el caso por ejemplo de Pando.

Consecuentemente, si bien el nivel de las
capacidades básicas alcanzadas por las muje-
res tiene una relativa correspondencia con el
nivel económico de un departamento, en lo
que respecta a la equidad entre hombres y mu-
jeres no existe la misma correspondencia. La
equidad de género no depende del nivel de in-
gresos de los departamentos. Pando, que pre-
senta el índice de nivel de ingreso mayor, es
también el departamento con la mayor brecha
entre hombres y mujeres en lo que respecta a
sus capacidades básicas. Oruro, que ocupa el
segundo lugar en cuanto a nivel de ingresos,
desciende hasta el quinto lugar en equidad,
mientras que Cochabamba, que ocupa el
quinto lugar en ingresos, es el departamento

Cuadro 4.10
Bolivia: Equidad de Género relativa
a capacidades según nivel de ingresos, 2001

Categoría IDH PIB Categoría Variación
($ppa) relativa IDH-IDG

BOLIVIA 0.541 2.17
Pando 1 0.587 9 5.53
Oruro 2 0.557 5 3.27
Santa Cruz 3 0.544 4 3.24
Tarija 4 0.542 3 2.99
Cochabamba 5 0.530 1 2.23
Beni 6 0.511 7 3.33
Chuquisaca 7 0.499 2 2.67
La Paz 8 0.495 6 3.29
Potosí 9 0.431 8 3.74

Fuente: Elaboración propia

Cuadro 4.9
Bolivia: Equidad de Género relativa
a capacidades básicas, 2001

IDH IDG Variación
relativa

BOLIVIA 0.641 0.630 2.17
Cochabamba 0.627 0.619 2.23
Chuquisaca 0.572 0.561 2.67
Tarija 0.652 0.642 2.99
Santa Cruz 0.679 0.669 3.24
Oruro 0.627 0.615 3.27
La Paz 0.629 0.617 3.29
Beni 0.627 0.615 3.33
Potosí 0.521 0.503 3.74
Pando 0.651 0.632 5.53

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE.
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con mayor equidad en las capacidades básicas
de hombres y mujeres (cuadro 4.10).

En el último decenio, los valores del IDG
han mejorado en todos los departamentos,
aunque los ritmos de mejora han sido muy
distintos. Los departamentos del eje central:
Santa Cruz, Cochabamba y La Paz (además
del Beni), son los que presentan un menor
porcentaje de incremento absoluto del IDG
respecto a 1992. Los departamentos de
Pando, Potosí y Oruro, por su parte, avanza-
ron más en equidad entre hombres y mujeres
que en las capacidades básicas de las mujeres
en ese período (gráfico 4.6).

También es destacable el hecho de que en
la mayoría de los departamentos, exceptuan-
do a Potosí y Oruro, aunque con variaciones
entre ellos, la relación de equidad en las ca-
pacidades básicas entre hombres y mujeres en
términos porcentuales absolutos, se ha in-
crementado respecto a 1992, como se puede
apreciar en el gráfico 6 al comparar la relación
de variación entre el IDG y el IDH.

¿Cuál de los componentes del IDG ex-
plica mejor el incremento de la equidad en
las capacidades básicas entre hombres y
mujeres? Uno estaría tentado de atribuir ese
incremento en la equidad de género a la edu-
cación; sin embargo, éste no parece ser el
caso en la mayoría de los departamentos,
donde como se puede apreciar en el gráfico
4.7, el porcentaje de variación en la equidad
en la educación (medida por el nivel de es-
colaridad) ha sido insignificante o nulo. En
este caso, las excepciones son Pando, La Paz
y, en menor medida, Cochabamba.

Cuadro 4.11
Bolivia:IDH, IDG e IPG departamental 1992-2001
                                     IDH             IDG             IPG

1992 2001 1992 2001 1992 2001

BOLIVIA 0.568 0.641 0.552 0.630 0.346 0.449
Chuquisaca 0.493 0.572 0.475 0.561 0.337 0.389
La Paz 0.573 0.629 0.555 0.617 0.330 0.450
Cochabamba 0.563 0.627 0.547 0.619 0.314 0.431
Oruro 0.547 0.627 0.533 0.615 0.318 0.505
Potosí 0.443 0.521 0.423 0.503 0.276 0.390
Tarija 0.583 0.652 0.565 0.642 0.344 0.418
Santa Cruz 0.626 0.679 0.609 0.669 0.388 0.497
Beni 0.571 0.627 0.550 0.615 0.299 0.370
Pando 0.562 0.651 0.533 0.632 0.377 0.443

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 4.6
Bolivia: IDH - IDG - IPG: Avance absoluto por departamento, 1992 - 2001 (porcentaje)
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La evolución del IPG

Sin lugar a dudas, la variación más signi-
ficativa del período es la relativa a la partici-
pación de las mujeres tanto en la vida econó-
mica como política del país, expresada en el
Índice de Potenciamiento de Género (IPG).
En este caso, las excepciones son Chuquisaca
y Pando, en el resto de los departamentos la
evolución porcentual del IPG es mayor al 6%,
alcanzando en el departamento de Oruro casi
un 20% (ver gráfico 4.6).

Un análisis de la evolución de los com-
ponentes del IPG muestra cómo la variación
porcentual de este índice se explica de ma-
nera fundamental por el incremento de la
participación económica de las mujeres, que
superó el 50% en todos los departamentos.
Pero también por un incremento de la par-
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ticipación política de las mujeres en la ma-
yoría de los departamentos, con excepción
de Chuquisaca, Pando y Beni, donde la par-
ticipación política de las mujeres parece ha-
ber sufrido una variación más bien regresiva
(gráfico 4.8).

Conclusiones

Resumiendo, Bolivia tiene un largo ca-
mino por delante para alcanzar un nivel
óptimo de capacidad básica de su población
femenina o, por lo menos, para llegar a al-
canzar a los países que hoy en día presentan
niveles altos en esas capacidades.

Las capacidades básicas en las que las
mujeres se encuentran más adelantadas son
las relativas a la educación y la salud, y las
más rezagadas aquéllas relativas a la econo-

mía. Es decir que para las mujeres la capaci-
dad básica de generar ingresos es la más li-
mitada, aunque esto no tiene nada que ver
con su participación económica que alcan-
za niveles muy elevados.

El segundo lugar, Bolivia trata mejor a
sus hombres que a sus mujeres. Esto se re-
fleja en la relación desigual que existe en las
capacidades básicas de las mujeres respecto
a las de los hombres. Los hombres están más
y mejor educados que las mujeres, más y
mejor atendidos en su salud que las mujeres,
y tienen la posibilidad de generar mayores
ingresos, inclusive trabajando menos que las
mujeres si consideramos que las mujeres, a
diferencia de los hombres, tienen además del
trabajo extra doméstico la responsabilidad
casi exclusiva sobre el trabajo doméstico.

Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 4.8
Evolución del IPG por componentes 2001 (porcentaje)
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Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 4.7
Incremento del IDH y del IDG según escolaridad, 1992 - 2001 (porcentaje)
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Ninguna de estas situaciones es exclusi-
va de Bolivia, ya que la generalidad de los
países presentan estos problemas, pero en
distintos grados. En el caso de Bolivia, sin
embargo, la brecha existente con los países
que han alcanzado mejores condiciones para
sus mujeres es enorme, y aunque presenta un
nivel medio de desarrollo de género, toda-
vía su situación es más cercana a los países
de menor desarrollo (africanos) que aquéllos
de mayor desarrollo relativo a género (nór-
dicos o inclusive países vecinos).

Siendo éste un panorama desalentador, es
necesario decir que en los últimos diez años
Bolivia ha tenido significativos adelantos
tanto en lo que respecta al incremento de las
capacidades de sus mujeres como en lo refe-
rente a la equidad en la distribución de esas
capacidades entre hombres y mujeres.

Sin embargo, ese adelanto presenta
disparidades departamentales tanto en lo que
se refiere al adelanto de las capacidades de las
mujeres como en cuanto al avance en la equi-
dad de género. Mientras Santa Cruz ha teni-
do el mayor adelanto en las capacidades de sus
mujeres y Potosí el menor, en lo que respecta
a la equidad de género, Santa Cruz cae a un
cuarto lugar, mientras que Cochabamba,
Chuquisaca y Tarija son los departamentos
donde se ha alcanzado mayores niveles de
equidad. Potosí parece ser el departamento
más rezagado tanto en capacidades básicas de
sus mujeres, como en la equidad de género en
la distribución de esas capacidades.

Otra constatación se refiere a que la
equidad en la condición de género no depen-
de del nivel de ingresos de los departamen-
tos. Aquellos que poseen los niveles más al-
tos de ingresos, tienen al mismo tiempo los
niveles más altos de inequidad. Este es el caso
por ejemplo de Pando, lo que lleva a concluir
que una distribución equitativa de capacida-
des básicas entre hombres y mujeres no de-
pende de factores estructurales, sino sobre
todo de decisión política6.

Finalmente, existe una desarticulación
entre las capacidades básicas alcanzadas para
las mujeres y el grado de utilización de esas
capacidades básicas en función de una ma-
yor participación de las mujeres en los nive-
les de decisión económica y política del país.

En Bolivia, el nivel de participación de
las mujeres en espacios de decisión es muy
bajo, existiendo prácticamente un abismo
con relación a la participación de las muje-
res en países como Suecia o Noruega. Sin
embargo, es necesario decir también que éste
es un problema casi generalizado en Améri-
ca Latina y el Caribe, cuyo promedio de
participación femenina en espacios de deci-
sión económica y política apenas supera el
nivel de Bolivia.

Este panorama contrasta una vez más
con la significativa evolución que ha tenido
la participación económica y política de las
mujeres en Bolivia en el último decenio. El
aspecto más significativo es sin duda el in-
cremento en la participación femenina en
niveles de decisión económica tanto en el
sector público como privado, que en diez
años ha sufrido un incremento del 70%
respecto al nivel que presentaba al iniciar-
se la década de los noventa.

En segundo lugar, y aunque con una
apreciable distancia respecto al indicador
anterior, merece la pena destacar la evolución
de la participación de las mujeres en espacios
de representación política nacional y local.
Se trata de un adelanto de un 16% respecto
a 1992.

Estos avances contrastan, sin embargo,
con un prácticamente insignificante adelan-
to (3%) en la participación de las mujeres en
la distribución de la riqueza. En ese campo,
Bolivia no ha avanzado prácticamente nada.

No existen grandes diferencias entre los
departamentos en lo que respecta a la evo-
lución de la participación en niveles de de-
cisión económica y profesional; en cambio,
las disparidades son grandes cuando se trata
de la participación en niveles de representa-
ción y decisión política. Mientras un depar-
tamento como Oruro alcanza a superar sus
niveles de participación política en más de
un 40% respecto a 1992, departamentos
como Beni y Pando presentan una tenden-
cia más bien regresiva.

Para concluir, en diez años Bolivia ha
mejorado tanto las condiciones básicas
como la posición de las mujeres en la socie-
dad. Estos adelantos tienen que ver con dos

6 Esta relación inversa entre nivel de ingresos y equidad de género se presenta también en una dimensión global, como muestra
el Informe Mundial de Desarrollo Humano 1995.

DESARROLLO Y POTENCIAMIENTO

DE GÉNERO
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tipos de procesos: unos referidos a los cam-
bios en los patrones tradicionales de la di-
visión sexual del trabajo por los cambios en
la estructura de la economía y el empleo, y
otros referidos a políticas públicas que han
apuntado de manera afirmativa a equilibrar
las desigualdades en la posición de hombres
y mujeres en la sociedad.

En adelante, el desafío parece centrarse en
la capacidad de gestionar todos estos cambios,

desde las políticas públicas de género, en fun-
ción de lograr un mayor grado de sinergia
entre las capacidades básicas de las mujeres y
su capacidad de participar y decidir sobre la
vida económica y política del país como ca-
pacidades constitutivas a los derechos de las
mujeres, pero también como factor funda-
mental de ampliación y profundización de
estos adelantos que permitan alcanzar un gra-
do óptimo de equidad de género para el de-
sarrollo humano del país.

INFORME DE DESARROLLO HUMANO

DE GÉNERO EN BOLIVIA 2003
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CAPÍTULO 5El Índice Municipal de
Equidad de Género1

Introducción

El Índice Municipal de Equidad de
Género, que combina el Índice de Desarro-
llo de Género y el Índice de Potenciamiento
de Género, da cuenta del grado o nivel de
equidad de género existente en cada muni-
cipio en educación, participación económi-
ca y participación en niveles de decisión eco-
nómica y política.

El índice esta construido en base a los
siguientes indicadores:

- Educación: la relación de hombres y
mujeres alfabetos/as de 15 años y más y
la relación de hombres y mujeres que asis-
ten a la escuela entre 6 y 19 años de edad.

- Participación económica: la relación de
hombres y mujeres en la población eco-
nómicamente activa y la relación de
hombres y mujeres en el grupo ocupa-
cional “Profesionales y técnicos”.

- Participación en niveles de decisión eco-
nómica: la relación entre mujeres y
hombres en el grupo ocupacional “Di-
rectivos en la administración pública y
empresas”.

- Participación política: la relación entre
hombres y mujeres concejales elegidos/
as como titulares.

Este índice proporciona información
acerca de la equidad de género relativa a es-
tos componentes. En este sentido, como
todo índice muestra una figura relativa, no
absoluta, del fenómeno que pretende descri-
bir, en este caso de la equidad.

Es importante mencionar también que el
índice municipal de equidad de género no
proporciona información sobre los niveles

educativos ni de participación económica o
política de hombres y mujeres existente en los
municipios, sino de la relación de equidad
entre hombres y mujeres en estos ámbitos.

Está construido este ínidice en base a
información estadística oficial correspon-
diente a los Censos de Población y Vivienda
1992 y 2001. Ninguna información conte-
nida en este índice ha sido estimada, lo que
le otorga solidez metodológica y un alto gra-
do de confiabilidad. Por esta misma razón no
se ha incluido información de salud (por
ejemplo, esperanza de vida) ni de ingresos al
no existir aún disponibles en el INE los da-
tos oficiales correspondientes a estas varia-
bles, desagregados al nivel municipal.

El análisis responde a tres preguntas:
¿Cuánto ha cambiado la “fisonomía” del país
en cuanto a equidad de género en los últi-
mos diez años? ¿Cuál es el sentido y magni-
tud de los cambios ocurridos? Y, Finalmen-
te, ¿Cuáles son los nuevos escenarios que
muestra el país de cara a decisiones de polí-
tica que se tendrán que tomar en los próxi-
mos cinco o diez años?

Siguiendo la línea de los análisis efectua-
dos en la primera parte del Informe y en la
primera sección de esta segunda parte, se
pretende demostrar de una manera gráfica
que Bolivia ha cambiado; que los niveles de
equidad en el país se han incrementado; al
mismo tiempo, que los avances en equidad
no han sido lineales; que mientras unos
municipios han avanzado considerable-
mente en equidad, otros se han estancado
y otros inclusive han sufrido regresiones, lo
cual lleva a preguntarse sobre los factores
que pueden estar determinando cambios
tan heterogéneos en el país.

1 La construcción del Indice estuvo a cargo de Armando Ortuño a quien agradezco también por sus comentarios y sugerencias en
el análisis.
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Finalmente, se argumenta que los esce-
narios que el país presenta se han
complejizado respecto a hace diez años, bus-
cando incentivar la reflexión sobre algunas
estrategias posibles de abordaje a las políti-
cas de género en el futuro mediato.

Más allá de su utilidad analítica para los
fines de este Informe, los cuadros, gráficos y
sobre todo la información georreferenciada que
se presenta, constituyen instrumentos que
pueden ser de utilidad para el análisis específi-
co de cada municipio1. Para ello es necesario
profundizar en las características estructurales,
las trayectorias históricas y las configuraciones
sociales y políticas de los municipios, lo que
excede los objetivos y límites de este Informe.

Evolución de la equidad
(1992-2002): ¿Avance,
estancamiento o retroceso?

Si se compara la relación de equidad de
género que presentaban los municipios en
1992 con la relación de equidad de género
que presentan en la actualidad, se puede
apreciar un importante cambio.

Gráficamente hablando, se puede decir
que el país ha tendido a aclararse y que mu-
chos municipios se han “alivianado” de pe-
sadas cargas de inequidad. Sin embargo, el
panorama muestra un camino todavía largo
por recorrer (Ver Lámina 1).

El hecho de que el país muestre hoy día
un panorama más claro de equidad que hace
diez años, significa que el país en general ha
avanzado en equidad, pero esto no significa
que el avance haya sido lineal ni homogéneo
para todos los municipios.

El gráfico 5.1 muestra la tendencia del
cambio: como se puede apreciar, la mayoría
de los municipios (que se encuentran por
encima de la línea transversal), presentan un
índice de equidad de género mayor respec-
to a 1992. Esto permite afirmar que en la
mayoría de los municipios la tendencia en
los diez últimos años ha sido cerrar las bre-
chas de inequidad de género.

Sin embargo, este gráfico muestra tam-
bién que existen municipios que hoy día
presentan el mismo nivel de equidad de gé-
nero que hace 10 años, mientras que algu-
nos en lugar de avanzar en equidad han ten-
dido a retroceder.

¿En qué municipios se han logrado
avances? ¿cuáles se han estancado y cuáles
han tendido más bien a retroceder?

Para dar respuesta a estas preguntas, la
Lámina 2 da cuenta de una estimación de la
diferencia porcentual del Índice de Equidad
de Género en 2001 respecto a 1992 que
muestra la relación de lo avanzado por cada
municipio respecto al ideal representado por
un 100%.

Esta lámina muestra la tendencia de
cambio en el conjunto de los municipios del
país. Como se puede apreciar, varios muni-
cipios presentan retrocesos en la equidad
respecto a 1992, son pocos los municipios
que se han estancado, la mayoría ha avanza-
do y muchos inclusive presentan avances sig-
nificativos respecto a 1992. Al mismo tiem-
po, tanto los municipios que han tenido
retrocesos como aquellos que han avanzado
se encuentran repartidos por todos los depar-
tamentos, haciendo difícil establecer, por lo
menos en términos regionales, pautas comu-
nes que expliquen la tendencia seguida.

¿Qué factores han determinado avances,
estancamiento o retrocesos en estos munici-
pios?, es algo que requiere ser indagado con
detenimiento y mayor nivel de profundidad
de lo que se puede hacer en este informe. Sin
embargo, buscando algunas posibles expli-
caciones, a continuación se indaga sobre la
correlación entre el nivel de pobreza y el gra-

Gráfico 5.1

Fuente: Elaboración Propia en base a datos del INE

Indice Municipal de Equidad de Género (1992-2001)
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1 En el anexo estadístico se incluye una categorización según el Índice Municipal de Equidad de Género para el conjunto de los
municipios.

EL ÍNDICE MUNICIPAL DE

EQUIDAD DE GÉNERO
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Cuadro 5.1
Ciudades Capitales: Categoría según el Índice
Municipal de Equidad de Género (1992-2001)

Capital Cat. 1992 1992 Cat. 2001 2001

LA PAZ 1 0,904 2 0,939
COCHABAMBA 2 0,884 6 0,908
STA.CRUZ 3 0,876 4 0,910
COBIJA 4 0,850 5 0,909
SUCRE 5 0,831 8 0,870
ORURO 6 0,822 10 0,867
TRINIDAD 7 0,790 3 0,913
EL ALTO 8 0,763 9 0,869
TARIJA 9 0,756 1 0,963
POTOSI 10 0,687 7 0,908

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE

Gráfico 5.2

Diferencia Relativa Indice Brecha Género 1992 - 2001
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Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE

Gráfico 5.3

Diferencia Relativa Indice Brecha Género 1992 - 2001
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Evolución de la equidad de Género (1992-2001)
según grado de urbanización de los municipios
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Fuente: propia en base a datos del INE

do de urbanización con la tendencia de cam-
bio del municipio.

Al respecto, según el gráfico 5.2 se des-
carta una explicación relativa a los cambios
en el nivel de pobreza de los municipios en
el decenio, puesto que municipios que han
tendido hacia un incremento de la pobreza
en el periodo muestran también tendencias
positivas de avance en la equidad, y vicever-
sa, mientras que municipios que han mejo-
rado su nivel de pobreza han tendido a re-
troceder en la equidad de género.

Tampoco existe correlación entre el nivel
de urbanización del municipio y la tendencia
de cambio de la equidad. Municipios entera-
mente rurales han tendido a avanzar en equi-
dad, mientras que municipios con niveles al-
tos de urbanización han tendido inclusive a
retroceder en equidad (gráfico 5.3).

Las ciudades capitales

En 1992 la ciudad con un mayor índi-
ce de equidad de género era La Paz, seguida
por las otras dos ciudades del eje central:
Cochabamba y Santa Cruz. En la actualidad
La Paz ha pasado a un segundo lugar en equi-
dad, Santa cruz ha pasado a ocupar el cuar-
to lugar y Cochabamba el sexto.

En 1992 las ciudades con un menor
índice de equidad de género eran El Alto,
Tarija y Potosí. Hoy día entre las ciudades
más rezagadas está El Alto, junto con Sucre
y Oruro.

Tarija ha dado un enorme salto pasan-
do del noveno al primer lugar. Trinidad ha
pasado del séptimo al tercer lugar, y Potosí,
que era en 1992 el departamento con menor
nivel de equidad del conjunto, en 2001 ha
mejorado hasta alcanzar el séptimo lugar
(cuadro 5.1).

Independientemente del lugar que ocu-
pa cada ciudad capital, es interesante apre-
ciar el grado de avance que han tenido res-
pecto a 1992 (gráfico 5.4).

Las ciudades donde la equidad de géne-
ro se encontraba más rezagada en 1992, son
también las ciudades donde más avances en
la equidad ha habido en el último decenio.

Potosí y Tarija son las ciudades con un
mayor grado de avance. El adelanto de Tri-
nidad y El Alto es también significativo. En
el resto de las ciudades el avance ha sido
menor al 5%. El dato que llama la atención
es el virtual estancamiento de las ciudades
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del eje y especialmente Cochabamba.

Esta distribución en el nivel de avance
de la equidad de género en las ciudades ca-
pitales muestra que en el último decenio se
han modificado situaciones de rezago preci-
samente en aquellas ciudades que mayor re-
zago presentaban hace diez años.

En lo que sigue, se analiza la evolución
de los componentes del Índice Municipal de
Equidad de Género, buscando establecer al-
gunos caminos que acerquen a los factores
específicos de avance o retroceso de la equi-
dad en los municipios.

La evolución de los distintos
componentes del Índice
Municipal de Equidad de Género

Los cambios en la Equidad de
Género en la educación

Los cambios en las tasas de alfabetismo
femenino entre 1992 y 2001 han sido signi-
ficativos, aunque como se puede apreciar

persisten bolsones oscuros de analfabetismo,
en los que la proporción de alfabetas no al-
canza ni al 50% de las mujeres mayores de
15 años (Lámina 3).

Las tasas de asistencia correspondientes
a niñas y jóvenes entre 6 y 19 años muestran
cambios aún más importantes (Lámina 4).

Sin duda, en este campo se ha avanza-
do mucho respecto a 1992, aunque en 2001
se pueden encontrar todavía municipios en
los cuales la tasa de asistencia de niñas y jó-
venes no alcanza a cubrir ni al 70%.

Pero, ¿qué pasa con estos avances en tér-
minos de equidad entre hombres y mujeres?
Cuánto ha mejorado el analfabetismo feme-
nino relación al masculino, y cuánto ha
mejorado la asistencia de las niñas a la escue-
la con relación a la asistencia de los niños?

Los gráficos 5.5 a 5.8 muestran que si
bien las oportunidades de educación se han
ampliado para las mujeres, el balance de la
relación entre hombres y mujeres no se pre-

Gráfico 5.4
Ciudades capitales: Evolución de la equidad de género (1992 - 2001)
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Fuente: Elaboración propia
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Al
fa

be
tis

m
o 

M
as

cu
lin

o 
19

92

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE CNPV 1992
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Relación de alfabetismo masculino y femenino (15 años y más) 2001

Alfabetismo Femenino 2001

100806040200

100

80

60

40

20

0

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE CNPV 2001

EL ÍNDICE MUNICIPAL DE

EQUIDAD DE GÉNERO
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senta tan alagador puesto que las mejoras
tanto en analfabetismo como en asistencia
escolar no han beneficiado de manera espe-
cial a las mujeres respecto a los varones.

Esto es especialmente cierto lo que respec-
ta a las brechas de analfabetismo en 1992 y
2001. En lo referente a la asistencia escolar
tanto el punto de partida (92) como el de lle-
gada (2001) se muestran más equitativos en-
tre hombres y mujeres en comparación con el
analfabetismo. Sin embargo, se trata todavía de
cambios que pueden considerarse moderados.

Con todo, la evolución de la equidad de
género en la educación da cuenta del siguien-
te panorama (Ver Lámina 5):

- Se ha partido en 1992 de un índice de
equidad alto. Esto quiere decir que en
1992 ya existían en el país niveles im-
portantes de equidad de género en edu-
cación. Habiendo partido de niveles al-
tos de equidad, los niveles de avance en
diez años, en términos absolutos, no han
sido muy grandes.

- La mayoría de los municipios se ubican por
encima del nivel de equidad en educación
que presentaban en 1992,  lo que muestra
una tendencia de avance positiva.

- Las oportunidades educativas no se con-
centran solamente en los municipios
con mayor proporción de población
urbana, sino que comprenden también
a municipios eminentemente rurales
(gráfico 5.9).

¿Qué dicen estos datos?

En primer lugar, muestran cambios sos-
tenidos respecto a las oportunidades de edu-
cación para las mujeres y que, aunque a rit-

mo lento, estas oportunidades se han amplia-
do aún más en los últimos diez años benefi-
ciando también de manera más clara a las
nuevas generaciones.

En segundo lugar, muestran que esas
oportunidades no son solamente para las
mujeres urbanas, sino también para las mu-
jeres que habitan las zonas rurales del país.

En tercer lugar, muestran que los avan-
ces en las oportunidades de educación de las
mujeres corresponden más a cambios gene-
rales que a acciones de política afirmativa,
destinadas a equilibrar las oportunidades de
las mujeres respecto a las de los varones.

La evolución de la equidad
en la participación política

Los cambios de los últimos diez años en
la relación de equidad entre hombres y mu-
jeres en lo que hace a la participación políti-
ca es muy significativo, y aun cuando toda-
vía en un número significativo de municipios
esa relación de equidad es todavía muy limi-
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Gráfico 5.7
Relación de asistencia escolar masculina y femenina (6 a 9 años) 2001

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE CNPV 2001
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Gráfico 5.8
Relación de asistencia escolar (6 a 9 años) 2001

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE CNPV 2001
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Gráfico 5.9
Tasa de asistencia femenina según
grado de urbanización de municipios 2001

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE CNPV 2001
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tada o inexistente, hay municipios con índi-
ces de equidad media y alta, repartidos por
toda la geografía del país.

En este caso, se considera la equidad en
la participación política municipal relativa a
cargos de concejalas/es en los gobiernos
municipales. El índice considera solamente
concejalas/es titulares, aunque las concejalías
suplentes tienen un peso importante cuan-
do se trata de establecer los logros en la
participación política femenina. Esto debi-
do a la incorporación del criterio de
alternabilidad adicional a la cuota del 30%
en el caso de las elecciones municipales.

Los cambios que se muestran en la Lá-
mina 6 tienen directa relación con la Ley de
Cuotas que ha establecido un 30% de obli-
gatoriedad de presencia femenina en las lis-
tas de candidatos para las elecciones genera-
les y municipales.

Gracias a esta política de acción afirma-
tiva, hoy día la equidad de género en la par-
ticipación política se ha incrementado res-
pecto a 1992.

Una vez dicho esto, un análisis más fino
lleva a establecer que un avance tan signifi-
cativo como éste no es sin embargo lineal,
sino que está sujeto a una serie de factores
que pueden llegar a determinar tendencias
divergentes.

Por una parte, se aprecia un incremen-
to considerable en la equidad medido por el
hecho de que municipios donde la equidad
de género era igual a cero en 1992, en 2001
han pasado a tener índices de equidad me-
dios y altos. Se trata de la mayoría. Sin em-
bargo, también se puede apreciar la tenden-

cia contraria, es decir que municipios con
índices de equidad medios y altos en 1992
han pasado a tener índices de equidad bajos
o iguales a cero (gráfico 5.10).

No se puede establecer una correlación
entre el índice de equidad en la participación
política y el grado de urbanización de los mu-
nicipios (gráfico 5.11), ni con su nivel de po-
breza (gráfico 5.12). Una explicación posible
de esta tendencia divergente puede atribuirse
hipotéticamente a la persistencia de núcleos
masculinos de poder local que, luego de que
la aprobación de la Ley de Participación Popu-
lar y una vez que los municipios empezaron a
contar con recursos de coparticipación cerra-
ron filas permitiendo un acceso restringido o
nulo a la participación femenina.

Se puede concluir que los resultados de
una política de acción afirmativa como la
Ley de Cuotas han cambiado de manera sig-
nificativa la relación de equidad entre hom-
bres y mujeres en cuanto a la participación
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Gráfico 5.10
Índice Municipal de Equidad de Género
en la participación política 2001
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Fuente: Elaboración propia

Gráfico 5.11
Índice Municipal de Equidad de Género en la participación
política según grado de urbanización,2001
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Fuente: Elaboración propia

Gráfico 5.12
Índice Municipal de Equidad de Género en la
participación política según nivel de pobreza 2001
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política en la mayoría de los municipios,
respecto a 1992, y han creado nuevas capa-
cidades de agencia para muchas mujeres,
repartidas a lo largo y ancho del país.

Estos datos muestran también de mane-
ra fehaciente que los logros de política, ni
siquiera en el caso de políticas de acción afir-
mativa como ésta, cuya característica central
es su obligatoriedad exigida por ley, son li-
neales y que, por tanto, requieren ser
profundizados y sostenidos a través de estra-
tegias y acciones específicas.

Al parecer, las políticas protagonizadas
desde los niveles más centralizados requieren
de estrategias de geometría variable para lo-
grar incidir en ámbitos específicos o situacio-
nes particulares mostrando grados variables de
complejización para la formulación y ejecu-
ción de políticas públicas, dado que mientras
en unos lugares se enfrentan escenarios nue-
vos y mejores, en otros lugares los procesos
más básicos apenas se están iniciando.

Evolución de la equidad de
género relativa a la decisión
económica

Los dos componentes finales del índice
que se describen hacen referencia a los avan-
ces en la equidad de género en ámbitos rela-
tivos a la economía. En el primer caso se trata
de la equidad en niveles de decisión econó-
mica y en el segundo de la equidad en la
participación económica.

Estos componentes, a diferencia de los
anteriores, no están directamente relaciona-
dos con las políticas específicas de género
protagonizadas en el último decenio, en este
sentido se puede decir que sus tendencias

responden más a procesos generales, aunque
es muy difícil deslindar las influencias que
las luchas feministas y las acciones del mo-
vimiento de mujeres tienen en la orientación
de estos procesos hacia una mayor participa-
ción de las mujeres en estos espacios.

El componente de equidad de género en
niveles de decisión económica muestra la
relación de equidad entre hombres y muje-
res en niveles de dirección del sector públi-
co y privado.

En este caso, como en los anteriormen-
te descritos, se puede apreciar significativos
cambios, los mismos que sugieren capacida-
des de agencia ampliadas para las mujeres.

Es interesante y sorprende ver cómo, fun-
damentalmente en la región oriental del país,
pero también en occidente, la relación de
hombres y mujeres que han asumido cargos
de decisión, tanto en empresas privadas como
en instituciones públicas, en diez años ha ten-
dido a hacerse más equitativa en la mayoría
de los municipios del país (Lámina 7).

Es interesante también ver que este es un
espacio de oportunidades abierta para las
mujeres en los últimos diez años, puesto que
muchos municipios han partido de un nivel
cero en 1992 y han alcanzado un índice de
equidad considerable en los últimos 10 años
(gráfico 5.13).

Es más; por lo que se puede apreciar en
el gráfico 5.14, el incremento de la equidad
de género en espacios de decisión en la eco-
nomía y el trabajo no se restringe a munici-
pios con grados medios y altos de urbaniza-
ción, sino que abarca también a municipios
eminentemente rurales.
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Gráfico 5.13
Índice Municipal de Equidad de Género
en decisión económica (1992 - 2001)
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Gráfico 5.14
Índice Municipal de Equidad de Género en
decisión económica según grado de urbanización, 2001

Fuente: Elaboración propia
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La equidad en la
participación económica

Los niveles de equidad en la participa-
ción económica eran ya muy elevados en
1992, por lo que los cambios ocurridos en
este campo en el último decenio no hacen
más que confirmar y acentuar una tenden-
cia hacia el incremento sostenido de la par-
ticipación laboral, extradoméstica, de las
mujeres (gráfico 5.15).

En 2001, casi no se puede encontrar, sal-
vo contadas excepciones, municipios con ín-
dices bajos de equidad de género en la parti-
cipación económica. Los de nivel medio son
escasos, sobre todo ubicados en el norte del
país. Lo que se puede apreciar en cambio es
una tendencia a la regresión en algunos mu-
nicipios donde de niveles cercanos o iguales
a la equidad total, se ha pasado a niveles me-
dios, como es el caso por ejemplo de Chimoré
en Cochabamba (Lámina 8).

Y aunque estos niveles de equidad de
género en la participación laboral tanto en
el mercado de trabajo como en el ámbito del
cuentapropismo, no están correlacionadas
con la equidad de género en lo que se refie-
re a los ámbitos y condiciones de trabajo,
como se vio anteriormente, no se puede de-
jar de reconocer que el solo hecho de parti-
cipar laboralmente constituye para las mu-
jeres un espacio más, abierto a la ampliación
y desarrollo de su capacidad de agencia.

Conclusiones

En conclusión, si hay algo que queda
claro es que el país en los último años ha atra-
vesado por importantes cambios en la equi-
dad de género, en parte como producto de
complejos procesos en los cuales el movi-
miento de mujeres ha tenido un importan-
te protagonismo; en parte como producto de
acciones de política estatal y en parte tam-
bién como producto de procesos más gene-
rales de cambios en la economía y en la so-
ciedad: se ha mejorado las oportunidades
educativas de las mujeres, aunque no se ha
prestado atención específica a la reducción
de brechas entre hombres y mujeres. Se ha
avanzado de manera considerable en la par-
ticipación política con relación a hace diez
años; la participación económica de las
mujeres en los ámbitos laborales es práctica-
mente similar a la de los hombres; y el acce-
so de las mujeres a niveles de decisión eco-
nómica y en el trabajo es mucho mayor hoy
día de lo que era hace diez años.

Estos cambios dan cuenta de que la ca-
pacidad de agencia de las mujeres se ha am-
pliado, aunque esto no necesariamente signi-
fica que esa capacidad ampliada de agencia se
traduzca automáticamente en una capacidad
de actuar en función de la ampliación de
mayores espacios de equidad de género ni de
la sostenibilidad ni profundización de lo hasta
ahora alcanzado.

Al mismo tiempo, las acciones de políti-
ca pública de género se enfrentan hoy día a
escenarios distintos, éstas en su mayoría más
complejos de los que existían hace diez años.
La complejización de esos nuevos escenarios
se explica por ejemplo por la necesidad de
atender de manera diferenciada y específica
situaciones de geometría variable. Esto quie-
re decir que mientras algunos municipios y
regiones del país requieren de acciones “bá-
sicas” para cerrar brechas de inequidad, en
otros se han alcanzado logros que hacen
necesario pasar a políticas más complejas, de
mayor especificidad local y que requieren,
mucho más que antes, el concurso de los
actores y actoras locales.

Situaciones como ésta plantean desafíos
nuevos que en muchos casos no pueden ser
abordados con las mismas estrategias, en gran
parte centralizadas, de hace diez años. Esta
nueva configuración de escenarios, ligada a la
ampliación de la capacidad de agencia de las
mujeres en distintos ámbitos, sugiere la nece-
sidad de políticas descentralizadas, de geome-
tría variable, altamente participativas y que
respondan a diversos tipos de intereses, a tra-
vés de las cuales se logre capitalizar la capaci-
dad de agencia generada en el último tiempo
en función de ampliar, profundizar y fortale-
cer los cambios y las capacidades de las mu-
jeres bolivianas para vivir el tipo de vida que
tienen razones para valorar.
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Gráfico 5.15
Índice Municipal de Equidad de Género
en la participación económica (1992 - 2001)
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Anexo metodológico ANEXO 1

Visión general del informe

Los Informes de Desarrollo Humano
tanto mundiales como nacionales tienen el
objetivo de  provocar un debate público acerca
de las múltiples dimensiones de la pobreza
humana, la desigualdad, los derechos huma-
nos, la libertad política y las consecuencias de
la mundialización. Los Informes de Desarro-
llo Humano cumplen la función de servir
como instrumentos de control social sobre
indicadores clave de pobreza, inequidad de
género, educación y dignidad social al ser
utilizados por grupos de la sociedad civil, los
medios de comunicación, investigadores aca-
démicos y dirigentes políticos y han inspira-
do muchas iniciativas normativas y de políti-
cas públicas en muchos países.

Los Informes de Desarrollo Humano
Nacionales son informes nacionales no sólo
en el sentido de que están basados en el país,
sino también porque son la culminación de
las consultas inclusivas que ayudan a cons-
truir consenso entre los interesados1

El desarrollo humano gira en torno a las
capacidades de la sociedad y de las personas,
propone una aproximación integral a los
problemas de desarrollo, enfatiza la necesi-
dad de articular sinergicamente acciones y
políticas de integración social, reducción de
la pobreza, fortalecimiento de la compe-
titividad económica, construcción de insti-
tuciones democráticas sólidas y legítimas y
capacidades políticas democráticas.

El PNUD - Bolivia viene realizando
desde 1998 informes bianuales sobre el es-
tado y las perspectivas del desarrollo huma-
no de Bolivia con el propósito de brindar a
la sociedad boliviana elementos de análisis y
propuestas que contribuyan a una amplia
discusión pública acerca de los retos que

enfrenta el país para generar mejores condi-
ciones de vida para sus ciudadanos.  En to-
dos estos informes se trata la problemática
de género desde la perspectiva de la equidad,
desde la perspectiva de las aspiraciones y los
valores y desde las capacidades políticas.

Este es el primer Informe Nacional de
Desarrollo Humano que trata la problemá-
tica de género de una manera específica.
Tiene su origen en la necesidad de profun-
dizar los hallazgos del Informe de Desarro-
llo Humano en Bolivia 2002 en lo referente
a las capacidades políticas de las mujeres para
incidir y transformar sus condiciones de vida
hacia una mayor equidad de género en to-
dos los campos y ámbitos de acción.

El Informe analiza las capacidades polí-
ticas de las mujeres a partir del análisis de la
calidad y los resultados de las políticas pú-
blicas de género en una década.

Su base fundamental es empírica:  Se tra-
bajó en base a una amplia revisión documen-
tal, en base información cualitativa recabada
a través de entrevistas con informantes claves
y en base a un extenso cuerpo de información
cuantitativa actualizada, proveniente de fuen-
tes oficiales. Se ha privilegiado como fuentes
de información los Censos Nacionales de
Población y Vivienda 1992-2001. En segun-
do lugar se ha utilizado registros administra-
tivos institucionales y sectoriales. Tal es el caso
del  Sistema de Información en Educación
(SIE) y la Corte Nacional Electoral. Otras
fuentes de información utilizadas son las
Encuestas de Hogares.

El proceso de recolección y sistematiza-
ción de información se realizó en base a un
convenio de cooperación interinstitucional
firmado entre el PNUD y el  Instituto Na-
cional de Estadística. Mediante este conve-

1 PNUD. 2001.  Política corporativa del PNUD para los Informes Nacionales sobre Desarrollo Humano
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nio se accedió a información del reciente-
mente desarrollado Sistema de Información
de Igualdad de Género

Con base en esta información el equipo
de la Oficina del Informe de Desarrollo
Humano, construyó una serie de índices en
base a los cuales se efectúa de manera cen-
tral el balance de resultados de una década
en lo que respecta al desarrollo de las muje-
res, la equidad de género y la participación

política a nivel Nacional, Departamental y
Municipal.

Los Indices de Desarrollo de Género
(IDG)  y de Potenciamiento de Género
(IPG) corresponden a la metodología utili-
zada a partir de 1995desarrollados por el
PNUD  a nivel mundial, lo que permite efec-
tuar  comparaciones internacionales.  El In-
dice Municipal de Equidad de Género ha
sido innovado para este Informe.

INFORME DE DESARROLLO HUMANO

DE GÉNERO EN BOLIVIA 2003
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Dada la complejidad y amplitud del
tema tratado, las entrevistas fueron cruciales
en la comprensión y la orientación del ba-
lance de una década.  Se eligió a un conjun-
to de personas claves por su participación
directa en los procesos de política pública de
género en el último decenio, desde distintos

Entrevistas a informantes claves

ámbitos y en diferentes coyunturas. La
receptividad, amplitud e interes por parte de
las entrevistadas fue un factor preponderante
para el éxito de la investigación.

Las entrevistas fueron realizadas entre
los meses de  julio y noviembre de 2001

PERSONAS ENTREVISTADAS

• Raquel Romero Foro Político de Mujeres.

• Ivonne Farah Ex Subsecretaria de Asuntos de Género.

• Elena Crespo Presidenta del Comité Interinstitucional Nacional de Seguimiento y
Evaluación a políticas Públicas de Genero

• María Machicado Viceministra de Asuntos de Género , Generacionales y Familia hasta
Agosto de 2002

• Claudia de la Quintana Encargada de la elaboración del Informe del Comité para el Segui-
miento a Beijing ¿Cuánto hemos avanzado las mujeres?

•Diana Urioste Directora Ejecutiva de la Coordinadora de la Mujer

• Silvia Salinas Miembro del equipo de redacción y edición del Informe de la VAGGF:
Bolivia  5 años después de Beijing.

• Gloria Aguilar Ex Concejala de la Ciudad de La Paz y fundadora de la Asociación
de Concejalas de Bolivia.

• Martha Noya Viceministro de Asuntos de Género a partir de Agosto de 2002.

• Yara Carafa Coordinadora de la Interagencial de género. Oficial de Programas y
Coordinadora del Fondo de Género de la Oficina de Cooperación
Canadiense.

• Sonia Noriega Fundadora y excoordinadora de la Interagencial de género. Punto
focal de Género y Oficial de Amazonía de UNICEF

• Carmen Beatriz Ruiz Adjunta Primera del Defensor del Pueblo. Directora de Comunicación
de la ex Subsecretaría de Asuntos de Género.

• Encarnación Vicente Diputada suplente por el MAS.

• Claudia Amonzabel Foro Político de Mujeres. Comisión de Coordinación y mimbra del CIN.

• Roxana Zaconeta Foro Político de Mujeres. Comisión de Coordinación y miembra del
CIN.

• Martha Andia Diputada Nacional por Nueva Fuerza Republicana, vicepresidenta del
Grupo de Parlamentarias Latinoamericanas y miembro del la Unión
de Mujeres Parlamentarias de Bolivia.

• Sonia Ortiz Consultora, responsable de género en el Viceministerio de Planifica-
ción Estratégica y Participación Popular

• Cecilia Lazarte Profesional en género del Equipo de Transversales  de la Unidad de
Desarrollo Curricular del Ministerio de Educación, Cultura y Depor-
tes

ANEXO

METODOLÓGICO
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Con el objetivo de promover la reflexión
de actores y movimientos identificados como
claves  y contribuir a potenciar en estos ac-
tores un compromiso con el desarrollo hu-
mano, la Oficina del Informe de Desarrollo
Humano llevó a cabo durante el segundo
semestre del año 2000, talleres con cuatro
movimientos o grupos sociales:

- Empresarios fundamentalmente del
oriente

- Mujeres pertenecientes al movimiento
de mujeres

- Líderes indígenas pertenecientes a la
Confederación de pueblos Indígenas de
Bolivia (CIDOB)

- Un grupo de jóvenes de las laderas de la
ciudad de La Paz.

Metodológicamente estos talleres se
orientaron a motivar  el autoanálisis  y la

reflexión a través de la deliberación . Se uti-
lizó la agenda de futuro del IDH 2000 como
base para un ejercicio reflexivo y
autointerpretativo. Se pusieron en práctica
técnicas de la intervención sociológica.

La intervención se desarrolló a través de
encuentros de 1 día de duración.  Se realiza-
ron entre 4 y  6 encuentros con cada grupo.

Cada grupo estuvo constituido por en-
tre 8 y 10 personas que fueron escogidas en
función de criterios metodológicos relativos
a su participación activa en su grupo o mo-
vimiento, su calidad de liderazgo dentro de
estos grupos.  En coordinación con estos
movimientos o agrupaciones se eligieron a
líderes intermedios.

Los resultados de este largo proceso re-
flexivo con el movimiento de mujeres forma-
ron parte de la base de información prima-
ria utilizada para  este Informe.

Talleres de reflexión
(Intervención sociológica)

INFORME DE DESARROLLO HUMANO

DE GÉNERO EN BOLIVIA 2003
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Este índice se calculó con la metodolo-
gía usada en el Informe de Desarrollo Hu-
mano Mundial 2001 (PNUD, 2001,
pg.244)

Índices de Desarrollo
Humano de Género

A. Índice de Desarrollo Humano (IDH)

El IDH es una medida sinóptica del
desarrollo humano. Mide los adelantos me-
dios de una país en tres aspectos básicos del
desarrollo humano:

Fuentes de información

Para medir la esperanza de vida al nacer,
se usaron datos del Censo 1992 y las proyec-
ciones a nivel departamental del año 2000
y  a nivel nacional el dato del Censo 2001.

Para medir el conocimiento se usó la tasa
de alfabetismo de   la población de 15 y más
años de edad (con una ponderación de dos
tercios)  y debido a no tener disponible el
dato de la tasa bruta de matriculación tercia-
ria se utilizó los años promedio de escolari-
dad de la población de 19 años y más (con
una ponderación de un tercio).

Por este motivo este índice sólo es com-
parable a nivel nacional. Se lo calculó en base
a los datos del Censo 1992 y 2001.

  COMPONENTES                VARIABLE

Una vida larga y saludable Esperanza de vida al nacer

Conocimientos Tasa de alfabetización de adultos
Tasa bruta de matriculación primaria, secundaria y terciaria

Un nivel de vida decoroso PIB per cápita  (PPA, dólares EEUU).

Para medir el nivel de vida decoroso, se
uso el PIB per cápita pero se hizo el ajuste
del PIB per cápita  ajustado por  PPA en dó-
lares en base a datos del Banco Mundial.

Metodología
Antes de calcular el propio IDH, es ne-

cesario crear un índice para cada uno de sus
tres componentes. A fin de calcular los índi-
ces de esos tres componentes – esperanza de
vida, educación y PIB – se escogen valores mí-
nimos y máximos  (valores de referencia) –
para cada uno de los tres indicadores. En el
informe los valores máximos y minimos de
1992 del ingreso fueron  deflactados.

El rendimiento en cada componente se
expresa como un valor entre 0 y 1, aplican-
do la siguiente fórmula general:

Seguidamente se calcula el IDH como
simple promedio de los índices componentes.

Valores de referencia para el cálculo del IDH

                 Indicador Valor máximo Valor mínimo

Esperanza de vida al nacer (años) 85 25
Tasa de alfabetismo (%) 100 0
Años promedio de escolaridad (años) 15 0
PIB per cápita (PPA, dólares EEUU) 40.000 100

IDH = 1/3 (índice de esperanza de vida)+1/3 (índice de educación) + 1/3 (índice del PIB)

Indice de componente =
valor efectivo - valor mínimo

valor máximo - valor mínimo

ANEXO

METODOLÓGICO
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Para el cálculo de este índice se utilizó
la metodología del Informe de Desarrollo
Humano Mundial, 2001, pg. 246.

B. Índice de Desarrollo
de Género (IDG)

Mientras el IDH mide el progreso me-
dio, el IDG ajusta el progreso medio para re-
flejar las desigualdades entre hombres y
mujeres en  los siguientes aspectos:

Fuentes de información

Para medir la esperanza de vida al nacer
hombre y la esperanza de vida al naacer mu-
jer se usaron datos del Censo 1992 y las pro-
yecciones a nivel departamental del año 2000
y  a nivel nacional el dato del Censo 2001.

Para medir el conocimiento se usó la tasa
de alfabetismo de   la población de 15 y más
años de edad (con una ponderación de dos
tercios)  y debido a no tener disponible el
dato de la tasa bruta de matriculación tercia-
ria se utilizó los años promedio de escolari-
dad de la población de 19 años y más (con
una ponderación de un tercio). Por este
motivo este índice sólo es comparable a ni-
vel nacional. Se lo calculó en base a los da-

  COMPONENTES                                         VARIABLE

Una vida larga Esperanza de vida al nacer hombre
y saludable Esperanza de vida al nacer mujer

Tasa de alfabetización de adultos hombre
Conocimientos Tasa de alfabetización de adultos mujer

Tasa bruta de matriculación primaria, secundaria y terciaria hombre
Tasa bruta de matriculación primaria, secundaria y terciaria mujer.

Un nivel de vida Estimación de ingreso proveniente del trabajo (PPA, dólares EEUU).
decoroso

tos del Censo 1992 y 2001 En el informe se
hacen comparaciones del índice con otros
índices internacionales pero solo con fines
explicativos.

Para medir el nivel de vida decoroso se
usó el ingreso de la Encuesta Integradas de
Hogares (EIH-5) para 1992 y para el 2001
se usó el ingreso de la encuesta MECOVI
2000 y se hizo el ajuste por  PPA en dólares
en base a datos del Banco Mundial.

Metodología

El cálculo del IDG abarca tres etaspas.
En primer lugar, se calculan para cada com-
ponente los índices femenino y masculino,
según la siguiente fórmula:

Indice de componente =
valor efectivo - valor mínimo

valor máximo - valor mínimo

INFORME DE DESARROLLO HUMANO

DE GÉNERO EN BOLIVIA 2003
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En el informe los valores máximos y
minimos de 1992 en el ingreso fueron
deflactados.

En segundo lugar, los índices femenino
y masculino para cada componente se com-

binan de manera tal que penalice las diferen-
cias en el grado de adelanto entre hombres
y mujeres. El índice resultante, llamado ín-
dice igualmente distribuido, se calcula me-
diante la siguiente fórmula general:

Indice igualmente distribuido = {[proporción de la población femenina (ín-
dice  femenino1-e)]+[proporción de la po-
blación masculina (índice masculino1- e)]}1

Donde e mide la aversión  a la desigual-
dad. En el IDG se utiliza e = 2. En conse-
cuencia, la ecuación general es:

Indice igualmente distribuido = { [ proporción de la población femenina
(índice femenino-1)]+[proporción de la po-
blación masculina (índice masculino -1)]}1

En tercer lugar, se calcula el IDG com-
binando los tres índices igualmente
distribiuidos en un promedio no pondera-
do:

                                       IDG= 1/3 (índice de esperanza de vida)+1/3 (ín-
dice de educación) + 1/3 (índice del PIB)

Valores de referencia par el cálculo del IDG

Indicador Valor máximo Valor mínimo

Esperanza de vida al nacer,mujeres  (años) 87.5 27.5
Esperanza de vida al nacer, varones (años) 82.5 22.5
Tasa de allfabetismo,mujeres (%) 100 0
Tasa de alfabetismo,varones  (%) 100 0
Años promedio de escolaridad.mujeres  (años) 15 0
Años promediio de escolaridad,hombres (años9 15 0
Estimación del ingreso obtenido (PPA, dólares EEUU) 40.000 100

ANEXO

METODOLÓGICO



100

Para el cálculo de este índice se utilizó
la metodología del Informe de Desarrollo
Humano Mundial 2001 (PNUD, 2001,
pg248)

C. Índice de Potenciamiento
de Género (IPG)

El índice de potenciación de género se
refiere a las oportunidades de la mujer más
que a su capacidad y refleja las desigualda-
des de género en tres esferas fundamentales:

  COMPONENTES                                         VARIABLE

Participación políticas Proporción  porcentual de hombres que ocupan escaños parlamentarios
y poder de adopción Proporción porcentual de mujeres que ocupan escaños parlamentarios
de decisiones

Proporción porcentual de hombres en cargos de legisladores, altos
Participación funcionarios y ejecutivos
económica y poder Proporción porcentual de mujeres en carlos de legisladores, altos funcionarios
para adoptar y ejecutivos
decisiones Proporción porcentual de hombre en puestos profesionales y técnicos

Proporción porcentual de mujeres en puestos profesionales y técnicos

Poder sobre los Estimación de ingreso proveniente del trabajo (PPA, dólares EEUU).
recursos económicos

Fuentes de información

Para medir la participación política se
usó la proporción de concejales hombres y
mujeres (con una ponderación de dos ter-
cios), proporción de alcaldes hombres y
mujeres (con una ponderación de un tercio)
y proporción de  parlamentarios hombres y
mujeres, calculado en base a datos de la cor-
te nacional electoral (CNE) para el dato de
concejales (as) y alcaldes (as) se utilizó datos
de 1996  y el  2001 ly para el dato de parla-
mentarios se utilizaron datos de 1993 y 2001

Para medir la participación económica
y poder para adoptar desiciones se usó da-
tos de la proporción de hombres  y mujeres
directivos de la administración pública y

empresas y la proporción de hombres y
mujeres  profesionales técnicos, calculado en
base a datos del Censo 1992 y 2001.

Para medir el poder sobre los recursos
económicos se usó el ingreso de la Encuesta
Integradas de Hogares (EIH-5) para 1992 y
para el 2001 se usó el ingreso de la encuesta
MECOVI 2000 y se hizo el ajuste por  PPA
en dólares en base a datos del Banco Mundial.

Metodología

Para cada uno de esos tres componen-
tes, se calcula un “porcentaje equivalente
igualmente distribuido” (EDEP), como pro-
medio ponderado en función de la pobla-
ción, según la siguiente fórmula general.

Indice igualmente distribuido = {[proporción de la población femenina (ín-
dice  femenino1-e)]+[proporción de la po-
blación masculina (índice masculino1- e)]}1

INFORME DE DESARROLLO HUMANO

DE GÉNERO EN BOLIVIA 2003
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Donde e mide la aversión  a la desigual-
dad. En el IDG se utiliza e = 2. En conse-
cuencia, la ecuación general es:

Indice igualmente distribuido = {[proporción de la población femenina (ín-
dice femenino-1)]+[proporción de la pobla-
ción masculina (índice masculino -1)]}-1

Para mayor información sobre el cálcu-
lo del ingreso  proveniente del trabajo de
hombres y mujeres ver la nota técnica 1 del
Informe Mundial de Desarrollo Humano
2002, pg 249.

Seguidamente, se indiza el EDEP en
función de la participación en  cuestiones
políticas y económicas y en la adopción de

decisiones, dividiéndolo por 50. La justifi-
cación se esta indización es que, en una so-
ciedad ideal donde ambos sexos tengan igua-
les facultades, las variables del IPG serían
iguales al 50% es decir, la participación de
las mujeres sería igual a la de los hombres
para cada variable.

Finalmente, el IPG se calcula como sim-
ple promedio de los tres EDEP indizados.

                                       IPG= 1/3 (índice de participación política)+1/3
(índice de participación económica) + 1/
3 (índice del ingreso)

ANEXO

METODOLÓGICO
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Este índice trata de medir el nivel de
equidad de género existente en cada muni-
cipio y se  mide en cuatro esferas fundamen-
tales:

D. Índice Municipal
de Equidad de Género

Fuentes de información

Para medir el conocimiento se utilizó los
datos del Censo 1992 y 2001.

Se debe tomar en cuenta que la asisten-
cia de la población de 6 a 19 años de edad
está actualizada a noviembre de 2002.

Para medir la participación política se
utilizó datos de la Corte Nacional Electora
(CNE) 1992 y 2001.

  COMPONENTES                                         VARIABLE

Conocimiento Proporción porcentual del  número de hombres de 15 años o más  alfabetos
Proporción porcentual de mujeres de 15 años a más alfabetas
Proporción porcentual del número de hombres de 6 a 19 años de edad que asiste
a una escuela
Proporción porcentual del número de mujeres de 6 a 19 años de edad que asiste
a una escuela

Participación política Proporción porcentual de hombres en cargos de concejales
Proporción porcentual de mujeres en cargos de concejalas

Dirigencia económica Proporción porcentual de hombres en cargos de directores en la administra
 y social ción pública y empresas

Proporción porcentual de mujeres en cargos de directores en la administración
pública y empresas

Participación Proporción porcentual de hombres en la población económicamente activa
económica Proporción porcentual de mujeres en la poblacióneconómicamente activa

Proporción porcentual de hombres profesionales y técnicos
Proporción porcentual de mujeres prefoesionales y técnicos

Para medir la dirigencia económica y
social se utilizó  datos del Censo 1992 y 2001.
Para medir la participación económica se uti-
lizó datos del censo 1992 y 2001.

Metodología

Para cada uno de esos cuatro componen-
tes, se calcula un “porcentaje equivalente
igualmente distribuido” (EDEP), como pro-
medio ponderado en función de la pobla-
ción, según la siguiente fórmula general.

Indice igualmente distribuido = {[proporción de la población masculina (ín-
dice masculino-1)]+[proporción de la pobla-
ción femenina (índice femenino-1)]} -1 *

* NOTA: La construcción de este índice se basa en la metodología usada en el IPG para mayor información ver el IPG de este
mismo anexo y  también el Informe de Desarrollo Humano Mundial de 1995 (PNUD, 1995, pg.143).
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Lugo, se indiza el EDEP en  función de
la participación en  cuestiones políticas y
económicas y en la adopción de decisiones,
dividiéndolo por 50. La justificación se esta
indización es que, en una sociedad ideal don-
de ambos sexos tengan iguales facultades, las
variables del IPG serían iguales al 50% es

Indice masculino
x
 ó femenino

x
 =

Proporción masculina
x
 ó femenina

x

Proporción Total (masculina
x
 + femenina

x
)

decir, la participación de las mujeres sería
igual a la de los hombres para cada variable.

Luego se calcula el indice municipal de
equidad de género combinando los cuatro
índices de equidad distribiuidos en un pro-
medio no ponderado:

Indice Municipal de Equidad de Género = _(índice de educación)+ _ (índice de parti-
cipación política) + _ (índice de dirigencia
económica) + _ (índice de participación
económica)

ANEXO

METODOLÓGICO
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 Para el cálculo de este índice se utilizó
la metodología del libro “Aspectos Económi-
cos de la Equidad de Género” de Thelma
Gálvez (CEPAL, Julio 2001, pg.34)

Este índice pretende medir hasta qué
punto las mujeres y hombres están ocupados
en ocupaciones de mujeres y de hombres y
se basa en una relación entre el sexo de los
trabajadores y el género de las ocupaciones.
El requisito básico de este procedimiento es
que se fije el límite de las ocupaciones feme-
ninas en el volúmen total de empleo feme-
nino y lo mismo con los hombres.

E. Índice de Segregación
o Marginal Matching (MM)

Requiere una definición de ocupaciones
de mujer y de hombte para la cual se orde-
nan las ocupaciones por relación descenden-
te de mujeres/hombres en cada ocupación.
Se acumulan los totales (mujeres y hombres)
por ocupación hasta llegar a un número igual
al total de mujeres acupadas, determinando
así el punto de corte de las ocupaciones de
mujeres. Las de hombres son las restantes,
que igualarán al número de hombres ocupa-
dos.  A partir de esto se construye la siguiente
tabla que permite el cálculo del índice de
segregación.

MM = (Ff Mm – Fm Mf) / FM

TABLA BÁSICA DE SEGREGACIÓN

Mujeres Hombres Total Total

Ocupaciones “de hombre” Fm Mm Nm M
Ocupaciones  “de mujer” Ff Mf Nf F

Total F M N N

Donde:
N = Número total de ocupados
Nf = Número total de ocupados en ocupaciones “de mujer”
Nm = Número total de ocupados en ocupaciones “ de hombre”
F = Número de mujeres ocupadas
M = Número de hombres ocupados
Ff = Número de mujeres en ocupaciones “de mujer”
Mf = Número de hombres en ocupaciones “de mujer”
Fm = Número de mujeres en ocupaciones “de hombre”
Mm = Número de hombres en ocupaciones “de hombre”
Este índice fue calculado en base a los datos de empleo de la población
ocupada de 10 años o más por grupo ocupacional del Censo 1992 y 2001.
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Para el cálculo de este índice se utilizó
la metodología del trabajo: Metas de Desa-
rrollo de la Cumbre del Milenio (PNUD,
2001, pg 11).

Este índice trata de medir la asimetría en
la matrícula por sexos, dada la proporción de
hombres y mujeres en la población en edad
escolar y permite analizar si existe una dife-
rencia sistemática en perjuicio de las muje-
res por su condición en cuanto al acceso a
educación.

Por una parte, se considera la  relación
de hombres por cada mujer en edad escolar.
Por otra, se toma en cuenta la relación de
hombres por cada mujer en la matrícula bru-
ta. La idea fundamental es que el mismo
número de hombres por cada mujer matri-
culada sea igual al número de hombres por
cada mujer en edad escolar. Si por cada 100

F. Índice de Asimetría
en la matrícula escolar

mujeres en edad escolar hay 100 hombres,
debe haber un hombre por cada mujer ma-
triculada, reflejando así una relación de si-
metría.

De la misma manera, cada vez que el
número de hombres por mujer en edad es-
colar sea igual al número de hombres por
cada mujer en la matrícula, independiente-
mente que haya más o menos hombres por
cada mujer en ambos casos, se considera que
existe simetría.

Este índice fue calculado en base a los
datos de alumnos matriculados por nivel
(inicial, primaria y secundaria) del Ministe-
rio de Educación Cultura y Deportes, SIE y
con los datos de la población en edad esco-
lar de 4 a 17 años de edad del Instituto Na-
cional de Estadística INE, ambas variables
para los tres periodos 1976, 1992 y 2001.
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Departamento      Municipio                             Categoría IMEG                                  Componentes del IMEG 2001
                     Educación             Desición Dirección      Participación

                  Política          Económica      Económica

Anexo estadístico
A. Categorización municipal según el Índice

Municipal de Equidad de Género

ANEXO 2

Beni Loreto 1 0.965 0.991 0.984 0.997 0.889
Tarija Tarija 2 0.963 1.000 0.988 0.887 0.976
Beni Magdalena 3 0.961 0.997 0.948 0.990 0.909
Pando Villa Nueva (Loma Alta) 4 0.959 0.986 0.984 1.000 0.865
Santa Cruz Postrer Valle 5 0.953 0.992 0.980 0.966 0.873
Beni San Javier 6 0.952 0.988 0.935 1.000 0.885
Santa Cruz Pampa Grande 7 0.949 0.992 0.973 0.943 0.887
La Paz Palca 8 0.945 0.989 0.964 0.894 0.934
La Paz La Paz 9 0.939 1.000 0.915 0.871 0.973
Cochabamba Quillacollo 10 0.927 0.999 0.884 0.845 0.979
Santa Cruz Samaipata 11 0.925 0.994 0.975 0.800 0.929
Tarija Yacuiba 12 0.919 0.999 0.816 0.909 0.951
Cochabamba Vacas 13 0.916 0.974 0.956 0.743 0.992
Santa Cruz San Ignacio de Velasco 14 0.913 0.997 0.826 0.890 0.940
Beni Trinidad 15 0.913 1.000 0.796 0.893 0.963
Santa Cruz Santa Cruz de la Sierra 16 0.910 1.000 0.785 0.887 0.969
Santa Cruz Pucara 17 0.910 0.986 0.946 0.778 0.929
Pando Cobija 18 0.909 0.997 0.813 0.887 0.940
Cochabamba Cochabamba 19 0.908 1.000 0.778 0.870 0.986
Potosí Potosí 20 0.908 0.999 0.781 0.879 0.972
Beni Guayaramerín 21 0.905 1.000 0.825 0.843 0.954
Cochabamba Tacachi 22 0.898 0.998 0.620 1.000 0.974
Santa Cruz Roboré 23 0.895 0.996 0.669 0.968 0.948
Santa Cruz Mairana 24 0.894 0.995 0.972 0.684 0.924
Oruro El Choro 25 0.892 0.995 0.622 0.970 0.983
Beni Reyes 26 0.892 0.998 0.661 0.962 0.946
Tarija Yunchará 27 0.889 0.988 0.950 0.620 0.999
Cochabamba Tiquipaya 28 0.887 1.000 0.630 0.939 0.980
Santa Cruz San Javier 29 0.887 0.992 0.945 0.700 0.911
Santa Cruz Montero 30 0.886 1.000 0.688 0.881 0.973
Beni Exaltación 31 0.884 0.990 0.984 0.689 0.874
Potosí Uyuni 32 0.884 0.998 0.633 0.922 0.982
Chuquisaca Sopachuy 33 0.884 0.978 0.640 0.988 0.929
Potosí Llica 34 0.882 0.999 0.965 0.619 0.945
Cochabamba Totora 35 0.880 0.977 0.649 0.932 0.963
Beni Riberalta 36 0.874 0.999 0.702 0.838 0.955
Cochabamba Santiváñez 37 0.872 0.997 0.619 0.899 0.974
Cochabamba Pocona 38 0.872 0.985 0.639 0.888 0.975
Oruro Poopó 39 0.871 0.988 0.635 0.885 0.977
Chuquisaca Sucre 40 0.870 1.000 0.580 0.911 0.989
La Paz El Alto 41 0.869 0.999 0.790 0.737 0.951
Oruro Oruro 42 0.867 1.000 0.630 0.855 0.984
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Santa Cruz Saipina 43 0.867 0.982 0.977 0.676 0.832
Beni San Ignacio 44 0.865 0.993 0.669 0.865 0.934
Pando Porvenir 45 0.862 0.995 0.697 0.906 0.849
Chuquisaca Macharetí 46 0.860 0.992 0.670 0.884 0.895
Cochabamba Toco 47 0.859 0.993 0.628 0.879 0.936
Santa Cruz Concepción 48 0.859 0.987 0.675 0.879 0.894
La Paz Villa Libertad Licoma 49 0.858 0.989 0.660 0.904 0.880
Santa Cruz Comarapa 50 0.858 0.988 0.661 0.866 0.916
Chuquisaca Villa Alcalá 51 0.857 0.976 0.650 0.965 0.838
Chuquisaca Camataqui (Villa Abecia) 52 0.857 0.991 0.634 0.884 0.919
Beni San Ramón 53 0.857 0.997 0.612 0.897 0.921
Oruro Pazña 54 0.854 0.994 0.631 0.794 0.996
Santa Cruz Mineros 55 0.853 0.987 0.850 0.693 0.882
Santa Cruz Boyuibe 56 0.853 0.986 0.683 0.868 0.875
Cochabamba Aiquile 57 0.852 0.991 0.640 0.836 0.943
Pando Bolpebra 58 0.852 0.958 0.724 0.950 0.777
Santa Cruz Quirusillas 59 0.852 0.993 0.673 0.976 0.765
Santa Cruz Camiri 60 0.851 1.000 0.476 0.950 0.976
Santa Cruz Ascensión de Guarayos 61 0.849 0.995 0.661 0.831 0.910
Santa Cruz Trigal 62 0.849 0.995 0.660 0.835 0.905
La Paz Collana 63 0.847 0.998 0.639 0.890 0.863
Pando Puerto Gonzalo Moreno 64 0.846 0.992 0.662 0.906 0.824
Pando Filadelfia 65 0.845 0.981 0.706 0.967 0.728
Santa Cruz Moro Moro 66 0.845 0.984 0.656 0.854 0.885
Oruro Belén de Andamarca 67 0.845 0.986 0.662 0.771 0.961
Beni San Borja 68 0.843 0.996 0.661 0.833 0.884
Santa Cruz Puerto Quijarro 69 0.841 0.999 0.659 0.778 0.930
Beni Baures 70 0.841 0.993 0.975 0.489 0.907
Cochabamba Vila Vila 71 0.839 0.971 0.640 0.750 0.995
Cochabamba Puerto Villarroel 72 0.838 0.981 0.687 0.815 0.870
Potosí Toro Toro 73 0.838 0.976 0.642 0.832 0.900
La Paz Ixiamas 74 0.836 0.978 0.702 0.878 0.787
La Paz Colquencha 75 0.836 0.996 0.637 0.886 0.825
Santa Cruz San Matías 76 0.832 0.996 0.663 0.760 0.911
La Paz Irupana 77 0.831 0.989 0.669 0.685 0.981
Santa Cruz El Torno 78 0.830 0.995 0.653 0.749 0.925
Chuquisaca Tomina 79 0.830 0.972 0.644 0.786 0.917
La Paz Umala 80 0.829 0.987 0.658 0.767 0.904
La Paz Santiago de Callapa 81 0.829 0.982 0.658 0.903 0.772
Tarija Villa San Lorenzo 82 0.828 0.996 0.630 0.756 0.929
Potosí Villazón 83 0.825 0.998 0.537 0.776 0.990
Chuquisaca Huacaya 84 0.824 0.989 0.660 0.770 0.878
Santa Cruz Yapacaní 85 0.824 0.989 0.671 0.718 0.917
Pando Ingavi 86 0.822 0.984 0.736 1.000 0.569
Oruro Turco 87 0.821 0.990 0.649 0.674 0.971
La Paz Tipuani 88 0.818 0.992 0.671 0.693 0.916
Potosí San Pedro de Buena Vista 89 0.817 0.960 0.642 0.704 0.964
Oruro Antequera 90 0.817 0.994 0.650 0.683 0.942
Chuquisaca Monteagudo 91 0.815 0.990 0.505 0.868 0.899
La Paz Caranavi 92 0.815 0.990 0.527 0.809 0.932
La Paz Coripata 93 0.814 0.995 0.647 0.623 0.991
La Paz Yanacachi 94 0.813 0.993 0.683 0.683 0.893
Tarija Bermejo 95 0.813 0.997 0.500 0.814 0.941
Cochabamba Punata 96 0.811 0.999 0.466 0.783 0.997
La Paz Inquisivi 97 0.808 0.986 0.656 0.656 0.934

Departamento      Municipio                             Categoría IMEG                                  Componentes del IMEG 2001
                     Educación             Desición Dirección      Participación

                  Política          Económica      Económica
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La Paz Coro Coro 98 0.807 0.990 0.655 0.655 0.927
Beni San Andrés 99 0.806 0.989 0.686 0.686 0.861
Tarija Caraparí 100 0.803 0.978 0.696 0.721 0.818
Pando Bella Flor 101 0.800 0.967 0.992 0.499 0.743
Santa Cruz San Ramón 102 0.799 0.996 0.838 0.424 0.940
Potosí Tupiza 103 0.799 0.997 0.472 0.745 0.984
Potosí Cotagaita 104 0.799 0.980 0.622 0.631 0.962
Potosí Pocoata 105 0.798 0.966 0.633 0.610 0.985
Cochabamba Anzaldo 106 0.797 0.980 0.634 0.589 0.985
Cochabamba Tiraque 107 0.795 0.986 0.501 0.751 0.942
Chuquisaca Tarvita 108 0.794 0.955 0.638 0.638 0.945
Tarija El Puente 109 0.794 0.990 0.625 0.595 0.967
Oruro Curahuara de Carangas 110 0.793 0.984 0.667 0.581 0.942
Cochabamba Bolívar 111 0.793 0.948 0.637 0.592 0.995
La Paz Palos Blancos 112 0.789 0.987 0.687 0.577 0.904
Cochabamba Colomi 113 0.788 0.991 0.643 0.559 0.960
Chuquisaca Villa Serrano 114 0.787 0.984 0.643 0.589 0.931
Chuquisaca Mojocoya 115 0.786 0.984 0.646 0.615 0.900
La Paz Guanay 116 0.784 0.991 0.519 0.773 0.854
La Paz Patacamaya 117 0.782 0.993 0.646 0.597 0.893
Potosí Caripuyo 118 0.782 0.960 0.643 0.558 0.968
Cochabamba Sipe Sipe 119 0.781 0.995 0.637 0.529 0.964
Cochabamba Tolata 120 0.781 0.993 0.649 0.564 0.919
La Paz Ancoraimes 121 0.777 0.976 0.629 0.681 0.822
Santa Cruz Warnes 122 0.775 0.996 0.508 0.700 0.896
Cochabamba Sicaya 123 0.772 0.966 0.665 0.580 0.879
Santa Cruz Okinawa Uno 124 0.771 0.996 0.665 0.545 0.880
Cochabamba Villa Tunari 125 0.771 0.973 0.547 0.713 0.851
La Paz Cajuata 126 0.770 0.987 0.666 0.485 0.944
Santa Cruz Saavedra 127 0.768 0.983 0.673 0.588 0.828
La Paz Puerto Carabuco 128 0.767 0.968 0.965 0.240 0.895
La Paz Caquiaviri 129 0.766 0.989 0.963 0.268 0.845
La Paz Copacabana 130 0.766 0.988 0.623 0.523 0.930
Santa Cruz San Rafael 131 0.762 0.987 0.939 0.276 0.846
Potosí Ravelo 132 0.758 0.950 0.641 0.464 0.976
Santa Cruz San Julián 133 0.757 0.982 0.681 0.523 0.842
La Paz Chuma 134 0.756 0.972 0.656 0.452 0.943
Pando Puerto Rico 135 0.754 0.982 0.684 0.530 0.818
Potosí Colquechaca 136 0.751 0.922 0.636 0.446 0.998
Chuquisaca Zudáñez 137 0.750 0.981 0.645 0.419 0.957
La Paz Viacha 138 0.750 0.995 0.394 0.666 0.946
Oruro Santiago de Huari 139 0.746 0.967 0.675 0.405 0.935
Cochabamba Ayopaya (Villa Independencia) 140 0.738 0.962 0.492 0.523 0.975
Oruro Todos Santos 141 0.737 1.000 0.952 0.000 0.997
Cochabamba San Benito 142 0.736 0.999 0.000 0.976 0.970
Cochabamba Capinota 143 0.734 0.993 0.000 0.964 0.980
Beni Santa Ana del Yacuma 144 0.734 0.999 0.000 0.982 0.955
Cochabamba Omereque 145 0.725 0.985 0.000 1.000 0.916
Santa Cruz Vallegrande 146 0.724 0.998 0.000 0.943 0.955
La Paz Santiago de Machaca 147 0.723 0.995 0.958 0.000 0.940
Beni San Joaquín 148 0.721 0.993 0.000 0.988 0.903
Oruro Huachacalla 149 0.721 0.981 0.000 0.950 0.952
Santa Cruz Cabezas 150 0.719 0.995 0.673 0.402 0.806
Beni Puerto Siles 151 0.718 0.991 0.978 0.000 0.901
Oruro Challapata 152 0.716 0.984 0.000 0.897 0.982

Departamento      Municipio                             Categoría IMEG                                  Componentes del IMEG 2001
                     Educación             Desición Dirección      Participación

                  Política          Económica      Económica
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Santa Cruz San Antonio de Lomerío 153 0.715 0.981 0.672 0.402 0.805
Santa Cruz Lagunillas 154 0.713 0.990 0.972 0.000 0.888
Cochabamba Morochata 155 0.712 0.982 0.491 0.396 0.979
Potosí Acasio 156 0.711 0.963 0.000 0.947 0.935
Cochabamba Vinto 157 0.711 0.999 0.000 0.872 0.974
Chuquisaca Camargo 158 0.709 0.997 0.000 0.888 0.952
La Paz Coroico 159 0.709 0.991 0.000 0.926 0.920
Cochabamba Colcapirhua 160 0.707 1.000 0.000 0.855 0.974
La Paz Ayo Ayo 161 0.705 0.994 0.638 0.358 0.831
Cochabamba Sacaba 162 0.705 0.999 0.000 0.846 0.973
Oruro Sabaya 163 0.705 0.998 0.000 0.989 0.831
Tarija Villamontes 164 0.701 0.997 0.000 0.885 0.924
La Paz Calamarca 165 0.697 0.996 0.000 0.961 0.832
Chuquisaca Padilla 166 0.696 0.991 0.000 0.906 0.886
Chuquisaca Icla 167 0.695 0.971 0.000 0.840 0.970
Potosí Porco 168 0.693 0.997 0.636 0.282 0.855
Potosí Llallagua 169 0.690 0.998 0.000 0.774 0.989
La Paz Pucarani 170 0.689 0.989 0.630 0.338 0.798
Santa Cruz Urubichá 171 0.688 0.998 0.000 0.790 0.965
Chuquisaca Tarabuco 172 0.688 0.979 0.000 0.780 0.992
Chuquisaca Las Carreras 173 0.685 0.991 0.000 0.894 0.857
Potosí Ocurí 174 0.685 0.908 0.640 0.199 0.993
Santa Cruz La Guardia 175 0.683 0.999 0.000 0.790 0.946
La Paz San Pedro de Tiquina 176 0.679 0.968 0.638 0.305 0.806
La Paz Chulumani 177 0.678 0.996 0.000 0.726 0.990
Potosí San Antonio de Esmoruco 178 0.677 0.990 0.000 0.886 0.833
Santa Cruz Puerto Suárez 179 0.676 0.998 0.000 0.785 0.923
Santa Cruz El Puente 180 0.676 0.975 0.709 0.187 0.831
Santa Cruz Cotoca 181 0.674 0.998 0.000 0.764 0.936
Santa Cruz Porongo 182 0.674 0.992 0.000 0.825 0.879
Oruro Toledo 183 0.670 0.987 0.000 0.707 0.987
Cochabamba Arque 184 0.669 0.914 0.000 0.787 0.974
Santa Cruz Cuevo 185 0.667 0.993 0.000 0.750 0.924
Tarija Entre Ríos 186 0.666 0.979 0.000 0.802 0.884
Cochabamba Arbieto 187 0.666 0.996 0.000 0.731 0.937
La Paz Sapahaqui 188 0.666 0.993 0.000 0.799 0.872
Tarija Padcaya 189 0.666 0.987 0.000 0.782 0.895
Oruro Huayllamarca 190 0.664 0.980 0.000 0.713 0.963
Chuquisaca Azurduy 191 0.663 0.976 0.000 0.769 0.905
La Paz Achocalla 192 0.661 0.995 0.000 0.795 0.853
Chuquisaca San Lucas 193 0.660 0.980 0.000 0.703 0.956
La Paz Achacachi 194 0.660 0.988 0.685 0.195 0.772
Oruro Salinas de Garcí Mendoza 195 0.660 0.996 0.000 0.698 0.945
Santa Cruz Portachuelo 196 0.659 0.998 0.000 0.711 0.929
Santa Cruz San José de Chiquitos 197 0.659 0.998 0.000 0.715 0.923
Beni Rurrenabaque 198 0.658 0.995 0.000 0.724 0.914
Cochabamba Alalay 199 0.656 0.980 0.644 0.000 0.998
La Paz Sorata 200 0.655 0.981 0.000 0.699 0.942
Beni Santa Rosa 201 0.655 0.996 0.000 0.747 0.878
La Paz Mecapaca 202 0.654 0.992 0.000 0.680 0.945
La Paz Waldo Ballivián 203 0.654 0.995 0.965 0.000 0.656
Potosí Urmiri 204 0.654 0.955 0.687 0.000 0.973
La Paz Apolo 205 0.653 0.980 0.000 0.793 0.840
Oruro Machacamarca 206 0.653 0.996 0.000 0.635 0.982
La Paz Juan José Pérez (Charazani) 207 0.653 0.938 0.000 0.828 0.846

Departamento      Municipio                             Categoría IMEG                                  Componentes del IMEG 2001
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La Paz Tiahuanacu 208 0.650 0.986 0.000 0.724 0.889
Santa Cruz Santa Rosa del Sara 209 0.649 0.984 0.000 0.756 0.855
Oruro Santuario de Quillacas 210 0.647 0.981 0.660 0.000 0.948
La Paz Quiabaya 211 0.646 0.972 0.000 0.769 0.844
Chuquisaca Presto 212 0.644 0.985 0.000 0.631 0.961
Potosí Villa de Sacaca 213 0.644 0.954 0.000 0.639 0.982
Potosí Vitichi 214 0.644 0.985 0.000 0.643 0.947
Oruro Santiago de Andamarca 215 0.642 0.985 0.000 0.641 0.940
Oruro Choque Cota 216 0.641 0.993 0.648 0.000 0.921
Chuquisaca Yamparáez 217 0.641 0.990 0.000 0.626 0.945
Santa Cruz Buena Vista 218 0.639 0.991 0.000 0.700 0.865
Santa Cruz San Carlos 219 0.638 0.993 0.000 0.637 0.920
La Paz Laja 220 0.638 0.991 0.000 0.741 0.818
La Paz Yaco 221 0.635 0.989 0.650 0.000 0.900
La Paz San Pedro de Curahuara 222 0.635 0.989 0.000 0.769 0.780
La Paz Ichoca 223 0.632 0.987 0.657 0.000 0.885
Cochabamba Chimoré 224 0.632 0.971 0.000 0.814 0.742
Oruro Huanuni 225 0.630 0.995 0.000 0.592 0.934
Potosí Tahua 226 0.630 0.997 0.644 0.000 0.879
Potosí San Agustín 227 0.629 0.999 0.622 0.000 0.895
Potosí Atocha 228 0.628 0.997 0.000 0.573 0.941
Potosí Puna 229 0.627 0.982 0.000 0.547 0.979
Pando San Pedro 230 0.627 0.975 0.697 0.000 0.834
La Paz Luribay 231 0.627 0.992 0.000 0.563 0.951
Chuquisaca Yotala 232 0.625 0.988 0.000 0.549 0.964
La Paz Aucapata 233 0.625 0.938 0.657 0.000 0.906
Pando San Lorenzo 234 0.625 0.989 0.676 0.000 0.835
Chuquisaca V. Vaca Guzmán (Muyupampa) 235 0.624 0.987 0.000 0.643 0.867
Pando Santa Rosa del Abuná 236 0.624 0.965 0.720 0.000 0.810
Oruro Caracollo 237 0.623 0.995 0.000 0.562 0.933
Cochabamba Pasorapa 238 0.621 0.987 0.000 0.584 0.912
Tarija Uriondo 239 0.618 0.992 0.000 0.555 0.927
La Paz San Buenaventura 240 0.617 0.989 0.000 0.604 0.877
La Paz Mocomoco 241 0.616 0.962 0.646 0.000 0.855
Chuquisaca Culpina 242 0.615 0.993 0.000 0.523 0.943
La Paz Malla 243 0.613 0.989 0.660 0.000 0.804
Oruro Escara 244 0.611 0.991 0.644 0.000 0.810
Potosí Uncía 245 0.609 0.977 0.000 0.474 0.987
La Paz Colquiri 246 0.605 0.985 0.000 0.491 0.946
Pando Sena 247 0.603 0.965 0.713 0.000 0.736
Pando Nueva Esperanza 248 0.602 0.973 0.757 0.000 0.680
Cochabamba Cliza 249 0.600 0.999 0.000 0.473 0.930
Cochabamba Mizque 250 0.600 0.983 0.000 0.449 0.967
Potosí San Pedro de Quemes 251 0.595 1.000 0.676 0.000 0.703
Cochabamba Tarata 252 0.593 0.990 0.000 0.409 0.975
Santa Cruz Gutiérrez 253 0.593 0.995 0.000 0.489 0.889
Santa Cruz San Miguel de Velasco 254 0.593 0.996 0.000 0.500 0.876
Santa Cruz Charagua 255 0.591 0.996 0.000 0.491 0.878
Oruro Pampa Aullagas 256 0.589 0.987 0.000 0.450 0.917
La Paz Puerto Acosta 257 0.588 0.967 0.000 0.534 0.852
La Paz Puerto Pérez 258 0.588 0.981 0.000 0.482 0.889
Cochabamba Pojo 259 0.588 0.982 0.000 0.531 0.838
Potosí Mojinete 260 0.584 0.987 0.612 0.000 0.737
La Paz Ayata 261 0.581 0.941 0.000 0.436 0.946

Departamento      Municipio                             Categoría IMEG                                  Componentes del IMEG 2001
                     Educación             Desición Dirección      Participación

                  Política          Económica      Económica



112

Departamento      Municipio                             Categoría IMEG                                  Componentes del IMEG 2001
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La Paz Desaguadero 262 0.580 0.988 0.000 0.391 0.941
Cochabamba Arani 263 0.578 0.994 0.000 0.336 0.982
Potosí Caiza «D» 264 0.576 0.989 0.000 0.367 0.950
Pando Santos Mercado 265 0.575 0.916 0.828 0.000 0.556
Potosí Tacobamba 266 0.573 0.949 0.000 0.358 0.985
Potosí Betanzos 267 0.567 0.983 0.000 0.322 0.963
Chuquisaca Huacareta 268 0.561 0.987 0.000 0.380 0.878
Potosí Chaquí 269 0.561 0.985 0.000 0.270 0.988
Beni Huacaraje 270 0.560 0.995 0.000 0.388 0.859
Potosí Chayanta 271 0.558 0.962 0.000 0.279 0.991
Potosí Tinguipaya 272 0.556 0.927 0.000 0.304 0.992
Cochabamba Tapacarí 273 0.552 0.956 0.000 0.330 0.921
La Paz Comanche 274 0.550 0.996 0.000 0.322 0.882
Santa Cruz Pailón 275 0.546 0.997 0.000 0.296 0.892
Chuquisaca Poroma 276 0.544 0.966 0.000 0.221 0.988
La Paz Batallas 277 0.540 0.993 0.000 0.369 0.799
Potosí Tomave 278 0.539 0.987 0.000 0.204 0.962
Potosí Colcha «K» 279 0.534 0.995 0.000 0.223 0.920
Oruro Cruz de Machacamarca 280 0.532 0.979 0.653 0.000 0.496
Chuquisaca Incahuasi 281 0.527 0.991 0.000 0.183 0.934
La Paz Guaqui 282 0.526 0.978 0.000 0.305 0.822
La Paz Calacoto 283 0.514 0.993 0.000 0.226 0.839
La Paz Sica Sica 284 0.510 0.993 0.000 0.162 0.886
Oruro La Rivera 285 0.496 0.996 0.000 0.000 0.989
Oruro Coipasa 286 0.490 0.998 0.000 0.000 0.962
Cochabamba Cuchumuela 287 0.489 0.988 0.000 0.000 0.968
Oruro Eucaliptus 288 0.489 0.992 0.000 0.000 0.963
La Paz Tito Yupanqui 289 0.488 0.980 0.000 0.000 0.974
Cochabamba Sacabamba 290 0.486 0.978 0.000 0.000 0.964
La Paz Cairoma 291 0.485 0.992 0.000 0.000 0.948
Cochabamba Tacopaya 292 0.485 0.949 0.000 0.000 0.990
Potosí Arampampa 293 0.483 0.962 0.000 0.000 0.971
Chuquisaca El Villar 294 0.483 0.974 0.000 0.000 0.960
La Paz La Asunta 295 0.480 0.989 0.000 0.000 0.929
Oruro Totora 296 0.479 0.986 0.000 0.000 0.932
Cochabamba Villa Rivero 297 0.478 0.989 0.000 0.000 0.923
Potosí Yocalla 298 0.476 0.978 0.000 0.000 0.925
La Paz Quime 299 0.473 0.989 0.000 0.000 0.903
Potosí San Pablo de Lípez 300 0.473 0.986 0.000 0.000 0.905
Oruro Corque 301 0.467 0.983 0.000 0.000 0.885
La Paz Charaña 302 0.465 0.993 0.000 0.000 0.866
La Paz Pelechuco 303 0.461 0.971 0.000 0.000 0.872
Oruro Chipaya 304 0.459 0.992 0.000 0.000 0.844
La Paz Catacora 305 0.454 0.994 0.000 0.000 0.823
La Paz Papel Pampa 306 0.445 0.988 0.000 0.000 0.792
La Paz Tacacoma 307 0.432 0.979 0.000 0.000 0.751
La Paz Combaya 308 0.427 0.958 0.000 0.000 0.749
La Paz Curva 309 0.384 0.936 0.000 0.000 0.599
La Paz Nazacara de Pacajes 310 0.000 0.968 0.641 0.000 0.876
La Paz Chacarilla 311 0.000 0.984 0.976 0.000 0.801
Oruro Yunguyo de Litoral 312 0.000 0.915 0.687 0.000 0.960
Oruro 5ta. Sección – Esmeralda 313 0.000 0.995 0.000 0.000 0.941
Oruro Carangas 314 0.000 0.999 0.961 0.000 0.948
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B. Índice de Desarrollo Humano e Índice
de Desarrollo de Género (Base de datos)

ANEXO IDH – IDG  AÑO 1992

                                 Esperanza de Vida                     Tasa de alfabetismo                     Años Promedio de             PIB per        Ingreso urbano
                                                                                                                                                Escolaridad    cápita($PPA)

Total Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total Hombre Mujer Hombre Mujer

BOLIVIA 59.12 57.53 60.78 79.99 88.16 72.31 6.06 6.95 5.23 1459 637.1 335.4
Chuquisaca 57.51 55.78 59.34 60.52 70.53 51.57 4.47 5.12 3.88 1185 563.5 301.5
La Paz 60.41 58.9 62 83.13 91.49 75.34 6.49 7.63 5.42 1167 694.2 336.3
Cochabamba 58.94 57.42 60.53 78.81 87.44 70.88 6.03 6.89 5.24 1413 602 311.6
Oruro 53.37 51.5 55.32 84.61 94.07 76.12 6.74 7.95 5.68 1340 447.8 255.9
Potosí 52.67 50.83 54.6 61.81 76.53 49.22 4.1 5.17 3.19 782 410.5 218.4
Tarija 62.91 61.24 64.66 78.78 87.27 70.65 5.67 6.36 5.02 1424 518.8 300.3
Santa Cruz 63.51 61.9 65.21 88.93 92.75 85.09 6.82 7.33 6.31 1678 796.1 443.1
Beni 57.19 55.46 59.01 87.16 91.04 82.98 6.3 6.83 5.74 1336 668 378.4
Pando 58.00 56.44 59.64 78.98 82.14 74.51 5.34 5.68 4.84 1650 668 378.4

ANEXO IDH – IDG AÑO 2001

                                 Esperanza de Vida                     Tasa de alfabetismo                     Años Promedio de             PIB per        Ingreso urbano
                                                                                                                                                Escolaridad    cápita($PPA)

Total Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total Hombre Mujer Hombre Mujer

BOLIVIA 63.29 61.29 65.4 86.72 93.06 80.65 7.43 8.24 6.65 2553 816.32 473.5
Chuquisaca 61.17 59.47 62.94 73.03 81.62 65.21 5.78 6.40 5.23 1989 666.14 453.01
La Paz 62.63 60.81 64.54 88.61 95.15 82.44 7.88 9.00 6.84 1935 747.94 380.52
Cochabamba 62.14 60.48 63.89 85.47 92.58 78.84 7.35 8.16 6.61 2391 666.14 453.01
Oruro 58.07 56.43 59.80 89.39 96.42 82.71 7.98 9.04 6.98 2818 747.94 380.52
Potosí 57.54 55.92 59.25 71.58 84.64 60.03 5.03 6.04 4.15 1326 747.94 380.52
Tarija 66.25 64.48 68.10 85.9 92.09 79.91 6.98 7.57 6.43 2573 666.14 453.01
Santa Cruz 66.72 64.99 68.54 92.74 95.74 89.74 8.12 8.59 7.66 2606 1092.95 690.06
Beni 60.89 59.22 62.64 91.12 93.82 88.14 7.44 7.86 6.98 2140 1092.95 690.06
Pando 61.56 59.99 63.22 89.63 92.11 86.25 7.21 7.56 6.73 3365 1092.95 690.06

ANEXO

ESTADÍSTICO
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ANEXO IPG   -   AÑO 1992

                              Concejalas                 Alcaldes              Parlamentarios         Directivos en la         Profesionales         Ingreso urbano
                                                                                                                          adm. pub. Y emp.          y Técnicos

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

BOLIVIA 1497 128 298 13 143 14 75.63 24.37 72.82 27.18 637.1 335.4
Chuquisaca 135 11 26 2 15 1 74.43 25.57 67.59 32.41 563.5 301.5
La Paz 370 19 73 2 28 3 76.11 23.89 72.14 27.86 694.2 336.3
Cochabamba 219 15 44 0 20 1 74.12 25.88 70.86 29.14 602 311.6
Oruro 166 10 32 2 18 2 77.05 22.95 76.55 23.45 447.8 255.9
Potosí 183 13 38 0 21 1 77.83 22.17 76.3 23.7 410.5 218.4
Tarija 53 8 11 0 12 1 76.42 23.58 68.16 31.84 518.8 300.3
Santa Cruz 209 34 42 5 10 2 75.39 24.61 75.25 24.75 796.1 443.1
Beni 91 12 19 0 11 1 74.58 25.42 84.78 15.22 668 378.4
Pando 71 6 13 2 8 2 78.57 21.43 82.2 17.8 668 378.4

AÑO 2001
                              Concejalas                 Alcaldes              Parlamentarios         Directivos en la         Profesionales         Ingreso urbano
                                                                                                                          adm. pub. Y emp.          y Técnicos

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

BOLIVIA 1434 256 294 20 130 27 68.86 31.14 51.21 48.79 816.32 473.5
Chuquisaca 134 15 28 0 13 1 66.89 33.11 46.53 53.47 666.14 453.01
La Paz 348 52 72 3 27 7 69.59 30.41 56.44 43.56 747.94 380.52
Cochabamba 214 30 44 0 18 3 68.51 31.49 48.45 51.55 666.14 453.01
Oruro 150 22 31 3 8 5 70.6 29.4 49.29 50.71 747.94 380.52
Potosí 181 24 37 1 16 2 73.44 26.56 50.3 49.7 747.94 380.52
Tarija 51 14 10 1 11 1 67.27 32.73 48.77 51.23 666.14 453.01
Santa Cruz 220 50 45 5 18 7 67.9 32.1 48.7 51.3 1092.95 690.06
Beni 76 31 14 5 12 0 69.1 30.9 48.48 51.52 1092.95 690.06
Pando 60 18 13 2 7 1 72.77 27.23 54.76 45.24 1092.95 690.06

C. Índice de Potenciamiento
de Género (Base de datos)

INFORME DE DESARROLLO HUMANO

DE GÉNERO EN BOLIVIA 2003



115

Departamento                                                                        INDICES                                                                                                     Indice Municipal de
y Municipio                                                          1992                                                                       2001                                              Equidad de género
                                            Educación    Desición       Dirección      Participación   Educación   Desición    Dirección     Participación        1992           2001
                                                                  Política      Económica       Económica                         Política    Económica     Económica

CHUQUISACA

Sucre 1.000 0.575 0.769 0.979 1.000 0.580 0.911 0.989 0.831 0.870
Yotala 0.978 0.000 0.806 0.958 0.988 0.000 0.549 0.964 0.685 0.625
Poroma 0.919 0.000 0.000 0.995 0.966 0.000 0.221 0.988 0.479 0.544
Azurduy 0.950 0.000 0.883 0.987 0.976 0.000 0.769 0.905 0.705 0.663
Tarvita 0.891 0.000 0.000 0.990 0.955 0.638 0.638 0.945 0.470 0.794
Zudáñez 0.951 0.959 0.887 0.990 0.981 0.645 0.419 0.957 0.947 0.750
Presto 0.944 0.000 0.629 0.976 0.985 0.000 0.631 0.961 0.637 0.644
Mojocoya 0.963 0.635 0.812 0.965 0.984 0.646 0.615 0.900 0.844 0.786
Icla 0.948 0.000 0.887 0.985 0.971 0.000 0.840 0.970 0.705 0.695
Padilla 0.982 0.000 0.915 0.983 0.991 0.000 0.906 0.886 0.720 0.696
Tomina 0.944 0.000 0.486 0.899 0.972 0.644 0.786 0.917 0.582 0.830
Sopachuy 0.948 0.000 0.487 0.946 0.978 0.640 0.988 0.929 0.595 0.884
Villa Alcalá 0.953 0.000 0.000 0.902 0.976 0.650 0.965 0.838 0.464 0.857
El Villar 0.942 0.000 0.755 0.983 0.974 0.000 0.000 0.960 0.670 0.483
Monteagudo 0.984 0.000 0.778 0.883 0.990 0.505 0.868 0.899 0.661 0.815
Huacareta 0.978 0.000 0.712 0.884 0.987 0.000 0.380 0.878 0.644 0.561
Tarabuco 0.962 0.000 0.258 0.990 0.979 0.000 0.780 0.992 0.552 0.688
Yamparáez 0.981 0.000 1.000 0.975 0.990 0.000 0.626 0.945 0.739 0.641
Camargo 0.995 0.627 0.656 0.968 0.997 0.000 0.888 0.952 0.811 0.709
San Lucas 0.956 0.622 0.380 0.975 0.980 0.000 0.703 0.956 0.733 0.660
Incahuasi 0.974 0.000 0.000 0.950 0.991 0.000 0.183 0.934 0.481 0.527
Villa Serrano 0.973 0.637 0.850 0.780 0.984 0.643 0.589 0.931 0.810 0.787
Camataqui (Villa Abecia) 0.982 0.000 0.000 0.967 0.991 0.634 0.884 0.919 0.487 0.857
Culpina 0.989 0.622 0.381 0.954 0.993 0.000 0.523 0.943 0.737 0.615
Las Carreras 0.986 0.959 0.000 0.877 0.991 0.000 0.894 0.857 0.706 0.685
Villa Vaca Guzmán
(Muyupampa) 0.978 0.000 0.752 0.892 0.987 0.000 0.643 0.867 0.655 0.624
Huacaya 0.990 0.000 0.000 0.834 0.989 0.660 0.770 0.878 0.456 0.824
Macharetí 0.989 0.000 0.000 0.858 0.992 0.670 0.884 0.895 0.462 0.860

LA PAZ

La Paz 1.000 0.915 0.748 0.955 1.000 0.915 0.871 0.973 0.904 0.939
Palca 0.978 0.000 0.000 0.875 0.989 0.964 0.894 0.934 0.463 0.945
Mecapaca 0.989 0.640 0.794 0.906 0.992 0.000 0.680 0.945 0.832 0.654
Achocalla 0.985 0.000 0.630 0.770 0.995 0.000 0.795 0.853 0.596 0.661
El Alto 0.997 0.595 0.584 0.877 0.999 0.790 0.737 0.951 0.763 0.869
Achacachi 0.979 0.000 0.077 0.703 0.988 0.685 0.195 0.772 0.440 0.660
Ancoraimes 0.961 0.000 0.000 0.722 0.976 0.629 0.681 0.822 0.421 0.777

D. Índice Municipal de Equidad
de Género (Base de datos)

ANEXO

ESTADÍSTICO
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Departamento                                                                        INDICES                                                                                                     Indice Municipal de
y Municipio                                                          1992                                                                       2001                                              Equidad de género
                                            Educación    Desición       Dirección      Participación   Educación   Desición    Dirección     Participación        1992           2001
                                                                  Política      Económica       Económica                         Política    Económica     Económica

LA PAZ cont.

Coro Coro 0.986 0.000 0.626 0.883 0.990 0.655 0.655 0.927 0.624 0.807
Caquiaviri 0.987 0.000 0.000 0.773 0.989 0.963 0.268 0.845 0.440 0.766
Calacoto 0.994 0.614 0.000 0.714 0.993 0.000 0.226 0.839 0.580 0.514
Comanche 0.998 0.000 0.000 0.811 0.996 0.000 0.322 0.882 0.452 0.550
Charaña 0.988 0.000 0.758 0.743 0.993 0.000 0.000 0.866 0.622 0.465
Waldo Ballivián 0.999 0.000 0.000 0.500 0.995 0.965 0.000 0.656 0.375 0.654
Nazacara de Pacajes 0.941 0.610 0.000 0.000 0.968 0.641 0.000 0.876 0.000 0.000
Santiago de Callapa 0.980 0.000 0.000 0.808 0.982 0.658 0.903 0.772 0.447 0.829
Puerto Acosta 0.943 0.000 0.262 0.738 0.967 0.000 0.534 0.852 0.486 0.588
Mocomoco 0.928 0.000 0.260 0.716 0.962 0.646 0.000 0.855 0.476 0.616
Puerto Carabuco 0.954 0.000 0.746 0.844 0.968 0.965 0.240 0.895 0.636 0.767
Chuma 0.932 0.000 0.000 0.816 0.972 0.656 0.452 0.943 0.437 0.756
Ayata 0.853 0.000 0.000 0.697 0.941 0.000 0.436 0.946 0.387 0.581
Aucapata 0.880 0.000 0.000 0.879 0.938 0.657 0.000 0.906 0.440 0.625
Sorata 0.963 0.000 0.322 0.893 0.981 0.000 0.699 0.942 0.544 0.655
Guanay 0.986 0.779 0.217 0.856 0.991 0.519 0.773 0.854 0.710 0.784
Tacacoma 0.962 0.000 0.690 0.698 0.979 0.000 0.000 0.751 0.587 0.432
Quiabaya 0.975 0.000 0.000 0.815 0.972 0.000 0.769 0.844 0.447 0.646
Combaya 0.953 0.000 0.000 0.699 0.958 0.000 0.000 0.749 0.413 0.427
Tipuani 0.993 0.000 0.940 0.898 0.992 0.671 0.693 0.916 0.708 0.818
Apolo 0.970 0.000 0.000 0.899 0.980 0.000 0.793 0.840 0.467 0.653
Pelechuco 0.939 0.000 0.000 0.804 0.971 0.000 0.000 0.872 0.436 0.461
Viacha 0.989 0.000 0.359 0.856 0.995 0.394 0.666 0.946 0.551 0.750
Guaqui 0.984 0.638 0.000 0.871 0.978 0.000 0.305 0.822 0.623 0.526
Tiahuanacu 0.977 0.000 0.657 0.781 0.986 0.000 0.724 0.889 0.604 0.650
Desaguadero 0.958 0.000 0.000 0.850 0.988 0.000 0.391 0.941 0.452 0.580
Luribay 0.981 0.000 0.000 0.770 0.992 0.000 0.563 0.951 0.438 0.627
Sapahaqui 0.984 0.000 0.000 0.786 0.993 0.000 0.799 0.872 0.443 0.666
Yaco 0.982 0.000 0.000 0.848 0.989 0.650 0.000 0.900 0.458 0.635
Malla 0.970 0.000 0.552 0.899 0.989 0.660 0.000 0.804 0.605 0.613
Cairoma 0.986 0.000 0.000 0.938 0.992 0.000 0.000 0.948 0.481 0.485
Inquisivi 0.981 0.000 0.448 0.831 0.986 0.656 0.656 0.934 0.565 0.808
Quime 0.988 0.644 0.000 0.911 0.989 0.000 0.000 0.903 0.636 0.473
Cajuata 0.979 0.000 0.381 0.900 0.987 0.666 0.485 0.944 0.565 0.770
Colquiri 0.986 0.000 0.191 0.949 0.985 0.000 0.491 0.946 0.531 0.605
Ichoca 0.983 0.000 0.000 0.799 0.987 0.657 0.000 0.885 0.446 0.632
Villa Libertad Licoma 0.973 0.000 0.660 0.912 0.989 0.660 0.904 0.880 0.636 0.858
Chulumani 0.989 0.648 0.875 0.967 0.996 0.000 0.726 0.990 0.870 0.678
Irupana 0.984 0.000 0.399 0.967 0.989 0.669 0.685 0.981 0.587 0.831
Yanacachi 0.984 0.000 0.662 0.958 0.993 0.683 0.683 0.893 0.651 0.813
Palos Blancos 0.976 0.000 0.184 0.814 0.987 0.687 0.577 0.904 0.493 0.789
La Asunta 0.976 0.000 0.256 0.794 0.989 0.000 0.000 0.929 0.507 0.480
Pucarani 0.978 0.967 0.350 0.786 0.989 0.630 0.338 0.798 0.770 0.689
Laja 0.977 0.000 0.623 0.728 0.991 0.000 0.741 0.818 0.582 0.638
Batallas 0.983 0.000 0.492 0.732 0.993 0.000 0.369 0.799 0.552 0.540
Puerto Pérez 0.973 0.625 0.000 0.785 0.981 0.000 0.482 0.889 0.596 0.588
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LA PAZ cont.

Sica Sica 0.990 0.000 0.296 0.851 0.993 0.000 0.162 0.886 0.534 0.510
Umala 0.992 0.000 0.951 0.835 0.987 0.658 0.767 0.904 0.695 0.829
Ayo Ayo 0.990 0.000 0.348 0.903 0.994 0.638 0.358 0.831 0.560 0.705
Calamarca 0.989 0.000 0.879 0.679 0.996 0.000 0.961 0.832 0.637 0.697
Patacamaya 0.985 0.000 0.256 0.898 0.993 0.646 0.597 0.893 0.535 0.782
Colquencha 0.991 0.000 0.000 0.566 0.996 0.637 0.886 0.825 0.389 0.836
Collana 0.993 0.631 0.896 0.880 0.998 0.639 0.890 0.863 0.850 0.847
Coroico 0.988 0.000 0.699 0.969 0.991 0.000 0.926 0.920 0.664 0.709
Coripata 0.991 0.000 0.000 0.956 0.995 0.647 0.623 0.991 0.487 0.814
Ixiamas 0.967 0.000 0.000 0.677 0.978 0.702 0.878 0.787 0.411 0.836
San Buenaventura 0.989 0.000 0.579 0.766 0.989 0.000 0.604 0.877 0.584 0.617
J. José Pérez (Charazani) 0.895 0.000 0.000 0.846 0.938 0.000 0.828 0.846 0.435 0.653
Curva 0.898 0.000 0.000 0.666 0.936 0.000 0.000 0.599 0.391 0.384
Copacabana 0.973 0.626 0.542 0.885 0.988 0.623 0.523 0.930 0.757 0.766
San Pedro de Tiquina 0.969 0.000 0.000 0.841 0.968 0.638 0.305 0.806 0.452 0.679
Tito Yupanqui 0.986 0.000 0.000 0.976 0.980 0.000 0.000 0.974 0.490 0.488
San Pedro de Curahuara 0.991 0.000 0.000 0.674 0.989 0.000 0.769 0.780 0.416 0.635
Papel Pampa 0.986 0.000 0.000 0.725 0.988 0.000 0.000 0.792 0.428 0.445
Chacarilla 0.986 0.000 0.000 0.489 0.984 0.976 0.000 0.801 0.000 0.000
Santiago de Machaca 0.991 0.000 0.000 0.847 0.995 0.958 0.000 0.940 0.459 0.723
Catacora 0.996 0.000 0.000 0.605 0.994 0.000 0.000 0.823 0.400 0.454
Caranavi 0.982 0.000 0.537 0.901 0.990 0.527 0.809 0.932 0.605 0.815

COCHABAMBA

Cochabamba 1.000 0.778 0.783 0.974 1.000 0.778 0.870 0.986 0.884 0.908
Aiquile 0.989 0.638 0.906 0.981 0.991 0.640 0.836 0.943 0.878 0.852
Pasorapa 0.984 0.644 0.962 0.882 0.987 0.000 0.584 0.912 0.868 0.621
Omereque 0.979 0.000 0.000 0.941 0.985 0.000 1.000 0.916 0.480 0.725
Ayopaya
(Villa de Independencia) 0.948 0.640 0.680 0.961 0.962 0.492 0.523 0.975 0.807 0.738
Morochata 0.955 0.000 0.000 0.963 0.982 0.491 0.396 0.979 0.479 0.712
Tarata 0.988 0.000 0.735 0.943 0.990 0.000 0.409 0.975 0.666 0.593
Anzaldo 0.952 0.000 0.000 0.987 0.980 0.634 0.589 0.985 0.485 0.797
Arbieto 0.996 0.000 0.854 0.864 0.996 0.000 0.731 0.937 0.679 0.666
Sacabamba 0.968 0.000 0.000 0.971 0.978 0.000 0.000 0.964 0.485 0.486
Arani 0.987 0.000 0.347 0.935 0.994 0.000 0.336 0.982 0.567 0.578
Vacas 0.941 0.635 0.485 0.885 0.974 0.956 0.743 0.992 0.736 0.916
Arque 0.870 0.000 0.000 0.947 0.914 0.000 0.787 0.974 0.454 0.669
Tacopaya 0.893 0.000 0.000 0.987 0.949 0.000 0.000 0.990 0.470 0.485
Capinota 0.985 0.000 0.741 0.981 0.993 0.000 0.964 0.980 0.677 0.734
Santiváñez 0.989 0.000 0.000 0.970 0.997 0.619 0.899 0.974 0.490 0.872
Sicaya 0.945 0.641 0.890 0.955 0.966 0.665 0.580 0.879 0.858 0.772
Cliza 0.997 0.000 0.433 0.885 0.999 0.000 0.473 0.930 0.579 0.600
Toco 0.987 0.000 0.000 0.809 0.993 0.628 0.879 0.936 0.449 0.859
Tolata 0.983 0.000 0.758 0.812 0.993 0.649 0.564 0.919 0.638 0.781
Quillacollo 0.999 0.481 0.744 0.964 0.999 0.884 0.845 0.979 0.797 0.927
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COCHABAMBA  cont.

Sipe Sipe 0.991 0.000 0.481 0.977 0.995 0.637 0.529 0.964 0.612 0.781
Tiquipaya 0.994 0.000 0.878 0.889 1.000 0.630 0.939 0.980 0.690 0.887
Vinto 0.995 0.000 0.485 0.963 0.999 0.000 0.872 0.974 0.611 0.711
Colcapirhua 0.999 0.000 0.635 0.935 1.000 0.000 0.855 0.974 0.642 0.707
Sacaba 0.998 0.000 0.654 0.964 0.999 0.000 0.846 0.973 0.654 0.705
Colomi 0.970 0.000 0.000 0.885 0.991 0.643 0.559 0.960 0.464 0.788
Villa Tunari 0.972 0.696 0.841 0.898 0.973 0.547 0.713 0.851 0.851 0.771
Tapacarí 0.913 0.000 0.000 0.985 0.956 0.000 0.330 0.921 0.474 0.552
Totora 0.967 0.000 0.609 0.993 0.977 0.649 0.932 0.963 0.642 0.880
Pojo 0.968 0.000 0.216 0.862 0.982 0.000 0.531 0.838 0.512 0.588
Pocona 0.976 0.000 0.552 0.991 0.985 0.639 0.888 0.975 0.630 0.872
Chimoré 0.966 0.000 1.000 0.925 0.971 0.000 0.814 0.742 0.723 0.632
Puerto Villarroel 0.971 0.000 0.624 0.879 0.981 0.687 0.815 0.870 0.618 0.838
Mizque 0.973 0.000 0.155 0.979 0.983 0.000 0.449 0.967 0.527 0.600
Vila Vila 0.894 0.633 0.000 0.914 0.971 0.640 0.750 0.995 0.610 0.839
Alalay 0.942 0.000 0.000 0.992 0.980 0.644 0.000 0.998 0.484 0.656
Punata 0.999 0.000 0.508 0.995 0.999 0.466 0.783 0.997 0.626 0.811
Villa Rivero 0.972 0.000 0.000 0.940 0.989 0.000 0.000 0.923 0.478 0.478
San Benito 0.997 0.000 0.308 0.908 0.999 0.000 0.976 0.970 0.553 0.736
Tacachi 0.996 0.000 0.000 0.997 0.998 0.620 1.000 0.974 0.498 0.898
Cuchumuela 0.979 0.872 0.000 0.856 0.988 0.000 0.000 0.968 0.677 0.489
Bolívar 0.897 0.636 0.000 0.987 0.948 0.637 0.592 0.995 0.630 0.793
Tiraque 0.970 0.000 0.382 0.937 0.986 0.501 0.751 0.942 0.572 0.795

ORURO

Oruro 1.000 0.583 0.756 0.949 1.000 0.630 0.855 0.984 0.822 0.867
 Caracollo 0.992 0.000 0.469 0.907 0.995 0.000 0.562 0.933 0.592 0.623
El Choro 0.982 0.000 0.000 0.861 0.995 0.622 0.970 0.983 0.461 0.892
Challapata 0.976 0.632 0.520 0.968 0.984 0.000 0.897 0.982 0.774 0.716
Santuario de Quillacas 0.955 0.000 0.000 0.987 0.981 0.660 0.000 0.948 0.486 0.647
Corque 0.985 0.000 0.299 0.834 0.983 0.000 0.000 0.885 0.530 0.467
Choque Cota 0.989 0.000 0.000 0.856 0.993 0.648 0.000 0.921 0.461 0.641
Curahuara de Carangas 0.965 0.659 0.000 0.980 0.984 0.667 0.581 0.942 0.651 0.793
 Turco 0.986 0.633 0.431 0.903 0.990 0.649 0.674 0.971 0.738 0.821
Huachacalla 0.974 0.000 0.000 0.963 0.981 0.000 0.950 0.952 0.484 0.721
Escara 0.974 0.000 0.000 0.909 0.991 0.644 0.000 0.810 0.471 0.611
Cruz de Machacamarca 0.975 0.000 0.000 0.904 0.979 0.653 0.000 0.496 0.470 0.532
Yunguyo de Litoral 0.966 0.000 0.000 0.000 0.915 0.687 0.000 0.960 0.000 0.000
5ta Sección - Esmeralda 0.981 0.000 0.000 0.470 0.995 0.000 0.000 0.941 0.000 0.000
Poopó 0.972 0.000 0.292 0.922 0.988 0.635 0.885 0.977 0.547 0.871
Pazña 0.992 0.000 0.689 0.980 0.994 0.631 0.794 0.996 0.665 0.854
Antequera 0.993 0.000 0.325 0.915 0.994 0.650 0.683 0.942 0.558 0.817
Huanuni 0.996 0.636 0.486 0.907 0.995 0.000 0.592 0.934 0.756 0.630
Machacamarca 1.000 0.000 0.000 0.928 0.996 0.000 0.635 0.982 0.482 0.653
Salinas de Garcí Mendoza 0.988 0.615 0.725 0.843 0.996 0.000 0.698 0.945 0.793 0.660
Pampa Aullagas 0.986 0.000 0.000 0.972 0.987 0.000 0.450 0.917 0.490 0.589
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ORURO cont.

Sabaya 0.979 0.000 0.000 0.768 0.998 0.000 0.989 0.831 0.437 0.705
Coipasa 0.993 0.893 0.000 1.000 0.998 0.000 0.000 0.962 0.722 0.490
Chipaya 0.982 0.000 0.000 0.854 0.992 0.000 0.000 0.844 0.459 0.459
Toledo 0.955 0.000 0.233 0.899 0.987 0.000 0.707 0.987 0.522 0.670
Eucaliptus 0.993 0.000 0.402 0.987 0.992 0.000 0.000 0.963 0.596 0.489
Santiago de Andamarca 0.978 0.606 0.862 0.954 0.985 0.000 0.641 0.940 0.850 0.642
Belén de Andamarca 0.972 0.000 0.000 0.995 0.986 0.662 0.771 0.961 0.492 0.845
Totora 0.989 0.630 0.000 0.937 0.986 0.000 0.000 0.932 0.639 0.479
Santiago de Huari 0.965 0.000 0.000 0.905 0.967 0.675 0.405 0.935 0.467 0.746
La Rivera 0.998 0.000 0.000 0.963 0.996 0.000 0.000 0.989 0.490 0.496
Todos Santos 0.991 0.778 0.000 0.996 1.000 0.952 0.000 0.997 0.691 0.737
Carangas 1.002 0.000 0.000 1.000 0.999 0.961 0.000 0.948 0.000 0.000
Huayllamarca 0.977 0.000 0.000 0.962 0.980 0.000 0.713 0.963 0.485 0.664

POTOSÍ
Potosí 0.999 0.000 0.801 0.949 0.999 0.781 0.879 0.972 0.687 0.908
Tinguipaya 0.855 0.000 0.484 0.982 0.927 0.000 0.304 0.992 0.580 0.556
Yocalla 0.977 0.000 1.000 0.983 0.978 0.000 0.000 0.925 0.740 0.476
Urmiri 0.990 0.000 0.000 0.979 0.955 0.687 0.000 0.973 0.492 0.654
Uncía 0.954 0.000 0.564 0.976 0.977 0.000 0.474 0.987 0.623 0.609
Chayanta 0.910 0.000 0.408 0.952 0.962 0.000 0.279 0.991 0.568 0.558
Llallagua 0.996 0.000 0.610 0.935 0.998 0.000 0.774 0.989 0.635 0.690
Betanzos 0.963 0.000 0.626 0.975 0.983 0.000 0.322 0.963 0.641 0.567
Chaquí 0.976 0.607 0.369 0.973 0.985 0.000 0.270 0.988 0.731 0.561
Tacobamba 0.907 0.732 0.000 0.993 0.949 0.000 0.358 0.985 0.658 0.573
Colquechaca 0.887 0.000 0.000 0.975 0.922 0.636 0.446 0.998 0.465 0.751
Ravelo 0.901 0.000 0.000 0.989 0.950 0.641 0.464 0.976 0.472 0.758
Pocoata 0.944 0.000 0.259 0.993 0.966 0.633 0.610 0.985 0.549 0.798
Ocurí 0.864 0.000 0.000 0.981 0.908 0.640 0.199 0.993 0.461 0.685
S. Pedro de Buena Vista 0.914 0.000 0.844 0.942 0.960 0.642 0.704 0.964 0.675 0.817
Toro Toro 0.947 0.000 0.936 0.974 0.976 0.642 0.832 0.900 0.714 0.838
Cotagaita 0.963 0.000 0.317 0.977 0.980 0.622 0.631 0.962 0.564 0.799
Vitichi 0.961 0.600 0.600 0.946 0.985 0.000 0.643 0.947 0.777 0.644
Villa de Sacaca 0.891 0.000 0.000 0.980 0.954 0.000 0.639 0.982 0.468 0.644
Caripuyo 0.936 0.000 0.750 0.960 0.960 0.643 0.558 0.968 0.662 0.782
Tupiza 0.992 0.000 0.573 0.971 0.997 0.472 0.745 0.984 0.634 0.799
Atocha 0.996 0.631 0.568 0.903 0.997 0.000 0.573 0.941 0.774 0.628
Colcha “K” 0.987 0.000 0.307 0.929 0.995 0.000 0.223 0.920 0.556 0.534
San Pedro de Quemes 0.988 0.000 0.000 0.819 1.000 0.676 0.000 0.703 0.452 0.595
San Pablo de Lípez 0.962 0.000 0.344 0.812 0.986 0.000 0.000 0.905 0.530 0.473
Mojinete 0.996 0.000 0.000 0.941 0.987 0.612 0.000 0.737 0.484 0.584
S. Antonio de Esmoruco 0.974 0.000 0.000 0.831 0.990 0.000 0.886 0.833 0.451 0.677
Puna 0.964 0.729 0.230 0.976 0.982 0.000 0.547 0.979 0.725 0.627
Caiza “D” 0.976 0.618 0.788 0.926 0.989 0.000 0.367 0.950 0.827 0.576
Uyuni 0.998 0.000 0.558 0.962 0.998 0.633 0.922 0.982 0.629 0.884
Tomave 0.988 0.000 0.408 0.966 0.987 0.000 0.204 0.962 0.591 0.539
Porco 0.992 0.000 0.274 0.930 0.997 0.636 0.282 0.855 0.549 0.693
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Arampampa 0.926 0.642 0.000 0.857 0.962 0.000 0.000 0.971 0.606 0.483
Acasio 0.945 0.646 0.697 0.940 0.963 0.000 0.947 0.935 0.807 0.711
Llica 0.998 0.000 0.000 0.897 0.999 0.965 0.619 0.945 0.474 0.882
Tahua 0.999 0.000 0.000 0.811 0.997 0.644 0.000 0.879 0.452 0.630
Villazón 0.996 0.950 0.684 0.977 0.998 0.537 0.776 0.990 0.902 0.825
San Agustín 0.986 0.000 0.000 0.813 0.999 0.622 0.000 0.895 0.450 0.629

TARIJA

Tarija 1.000 0.321 0.742 0.960 1.000 0.988 0.887 0.976 0.756 0.963
Padcaya 0.980 0.000 0.683 0.961 0.987 0.000 0.782 0.895 0.656 0.666
Bermejo 0.994 0.965 0.599 0.911 0.997 0.500 0.814 0.941 0.867 0.813
Yacuiba 0.998 0.641 0.754 0.938 0.999 0.816 0.909 0.951 0.833 0.919
Caraparí 0.980 0.975 0.741 0.901 0.978 0.696 0.721 0.818 0.899 0.803
Villamontes 0.993 0.000 0.664 0.908 0.997 0.000 0.885 0.924 0.641 0.701
Uriondo 0.985 0.000 0.000 0.973 0.992 0.000 0.555 0.927 0.489 0.618
Yunchará 0.981 0.000 1.000 0.977 0.988 0.950 0.620 0.999 0.740 0.889
Villa San Lorenzo 0.986 0.630 0.681 0.974 0.996 0.630 0.756 0.929 0.818 0.828
El Puente 0.974 0.622 0.951 0.998 0.990 0.625 0.595 0.967 0.886 0.794
Entre Ríos 0.984 0.000 0.165 0.881 0.979 0.000 0.802 0.884 0.507 0.666

SANTA CRUZ

Santa Cruz de la Sierra 1.000 0.784 0.767 0.955 1.000 0.785 0.887 0.969 0.876 0.910
Cotoca 0.997 0.000 0.540 0.908 0.998 0.000 0.764 0.936 0.611 0.674
Porongo 0.988 0.681 0.635 0.926 0.992 0.000 0.825 0.879 0.807 0.674
La Guardia 0.996 0.655 0.662 0.914 0.999 0.000 0.790 0.946 0.807 0.683
El Torno 0.989 0.000 0.842 0.949 0.995 0.653 0.749 0.925 0.695 0.830
Warnes 0.991 0.000 0.406 0.886 0.996 0.508 0.700 0.896 0.571 0.775
Okinawa Uno 0.996 0.665 0.545 0.880 0.000 0.771
San Ignacio de Velasco 0.989 0.968 0.711 0.927 0.997 0.826 0.890 0.940 0.899 0.913
San Miguel de Velasco 0.993 0.000 0.333 0.924 0.996 0.000 0.500 0.876 0.563 0.593
San Rafael 0.976 0.691 0.537 0.786 0.987 0.939 0.276 0.846 0.747 0.762
Buena Vista 0.979 0.670 0.604 0.901 0.991 0.000 0.700 0.865 0.789 0.639
San Carlos 0.987 0.662 0.596 0.905 0.993 0.000 0.637 0.920 0.787 0.638
Yapacaní 0.984 0.000 0.458 0.869 0.989 0.671 0.718 0.917 0.578 0.824
San José de Chiquitos 0.997 0.966 0.663 0.907 0.998 0.000 0.715 0.923 0.883 0.659
Pailón 0.983 0.000 0.184 0.795 0.997 0.000 0.296 0.892 0.490 0.546
Roboré 0.996 0.969 0.955 0.937 0.996 0.669 0.968 0.948 0.964 0.895
Portachuelo 0.996 0.660 0.620 0.899 0.998 0.000 0.711 0.929 0.794 0.659
Santa Rosa del Sara 0.991 0.000 0.697 0.884 0.984 0.000 0.756 0.855 0.643 0.649
Lagunillas 0.983 0.659 0.000 0.927 0.990 0.972 0.000 0.888 0.642 0.713
Charagua 0.986 0.000 0.534 0.923 0.996 0.000 0.491 0.878 0.611 0.591
Cabezas 0.997 0.000 0.182 0.730 0.995 0.673 0.402 0.806 0.477 0.719
Cuevo 0.986 0.682 1.000 0.935 0.993 0.000 0.750 0.924 0.901 0.667
Gutiérrez 0.992 0.000 0.930 0.964 0.995 0.000 0.489 0.889 0.721 0.593
Camiri 1.001 0.618 0.661 0.954 1.000 0.476 0.950 0.976 0.808 0.851
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Boyuibe 0.983 0.660 0.711 0.923 0.986 0.683 0.868 0.875 0.819 0.853
Vallegrande 0.998 0.000 0.974 0.977 0.998 0.000 0.943 0.955 0.737 0.724
Trigal 0.990 0.000 1.000 0.972 0.995 0.660 0.835 0.905 0.740 0.849
Moro Moro 0.986 0.000 0.000 0.951 0.984 0.656 0.854 0.885 0.484 0.845
Postrer Valle 0.983 0.671 0.780 0.943 0.992 0.980 0.966 0.873 0.844 0.953
Pucara 0.982 0.970 0.000 0.995 0.986 0.946 0.778 0.929 0.737 0.910
Samaipata 0.988 0.669 0.843 0.964 0.994 0.975 0.800 0.929 0.866 0.925
Pampa Grande 0.991 0.670 0.723 0.932 0.992 0.973 0.943 0.887 0.829 0.949
Mairana 0.992 0.000 1.001 0.960 0.995 0.972 0.684 0.924 0.738 0.894
Quirusillas 0.987 0.000 1.000 0.939 0.993 0.673 0.976 0.765 0.731 0.852
Montero 0.999 0.000 0.633 0.954 1.000 0.688 0.881 0.973 0.647 0.886
Saavedra 0.987 0.000 0.882 0.848 0.983 0.673 0.588 0.828 0.679 0.768
Mineros 0.984 0.665 0.405 0.869 0.987 0.850 0.693 0.882 0.731 0.853
Concepción 0.980 0.000 0.232 0.953 0.987 0.675 0.879 0.894 0.541 0.859
San Javier 0.994 0.670 0.405 0.908 0.992 0.945 0.700 0.911 0.744 0.887
San Ramón 0.996 0.838 0.424 0.940 0.000 0.799
San Julián 0.968 0.683 0.341 0.865 0.982 0.681 0.523 0.842 0.714 0.757
San Antonio de Lomerío 0.981 0.672 0.402 0.805 0.000 0.715
San Matías 0.992 0.000 0.556 0.973 0.996 0.663 0.760 0.911 0.630 0.832
Comarapa 0.987 0.651 0.826 0.963 0.988 0.661 0.866 0.916 0.857 0.858
Saipina 0.986 0.000 0.000 0.945 0.982 0.977 0.676 0.832 0.483 0.867
Puerto Suárez 0.997 0.971 0.625 0.920 0.998 0.000 0.785 0.923 0.878 0.676
Puerto Quijarro 0.996 0.672 0.855 0.885 0.999 0.659 0.778 0.930 0.852 0.841
Ascensión de Guarayos 0.997 0.650 0.480 0.943 0.995 0.661 0.831 0.910 0.768 0.849
Urubichá 0.999 0.635 0.962 1.000 0.998 0.000 0.790 0.965 0.899 0.688
El Puente 0.967 0.000 0.000 0.847 0.975 0.709 0.187 0.831 0.454 0.676

BENI

Trinidad 0.999 0.330 0.876 0.955 1.000 0.796 0.893 0.963 0.790 0.913
San Javier 0.987 0.685 0.185 0.795 0.988 0.935 1.000 0.885 0.663 0.952
Riberalta 0.999 0.000 0.759 0.953 0.999 0.702 0.838 0.955 0.678 0.874
Guayaramerín 0.999 0.000 0.946 0.946 1.000 0.825 0.843 0.954 0.723 0.905
Reyes 0.996 0.000 0.370 0.898 0.998 0.661 0.962 0.946 0.566 0.892
San Borja 0.993 0.000 0.545 0.866 0.996 0.661 0.833 0.884 0.601 0.843
Santa Rosa 0.993 0.000 0.388 0.863 0.996 0.000 0.747 0.878 0.561 0.655
Rurrenabaque 0.986 0.000 0.401 0.867 0.995 0.000 0.724 0.914 0.564 0.658
Santa Ana del Yacuma 0.998 0.645 0.597 0.880 0.999 0.000 0.982 0.955 0.780 0.734
Exaltación 0.982 0.000 0.556 0.825 0.990 0.984 0.689 0.874 0.591 0.884
San Ignacio 0.987 0.970 0.670 0.910 0.993 0.669 0.865 0.934 0.885 0.865
Loreto 0.991 0.973 0.666 0.885 0.991 0.984 0.997 0.889 0.879 0.965
San Andrés 0.987 0.000 0.310 0.924 0.989 0.686 0.686 0.861 0.555 0.806
San Joaquín 0.990 0.984 0.984 0.942 0.993 0.000 0.988 0.903 0.975 0.721
San Ramón 0.994 0.000 0.842 0.895 0.997 0.612 0.897 0.921 0.683 0.857
Puerto Siles 0.982 0.000 0.000 0.802 0.991 0.978 0.000 0.901 0.446 0.718
Magdalena 0.994 0.969 0.843 0.907 0.997 0.948 0.990 0.909 0.928 0.961
Baures 0.995 0.656 0.000 0.913 0.993 0.975 0.489 0.907 0.641 0.841
Huacaraje 0.989 0.000 0.848 0.852 0.995 0.000 0.388 0.859 0.672 0.560
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PANDO

Cobija 0.997 0.612 0.852 0.938 0.997 0.813 0.887 0.940 0.850 0.909
Porvenir 0.990 0.700 0.808 0.637 0.995 0.697 0.906 0.849 0.784 0.862
Bolpebra 0.973 0.000 0.000 0.675 0.958 0.724 0.950 0.777 0.412 0.852
Bella Flor 0.974 0.000 0.000 0.606 0.967 0.992 0.499 0.743 0.395 0.800
Puerto Rico 0.980 0.705 0.000 0.931 0.982 0.684 0.530 0.818 0.654 0.754
San Pedro 0.984 0.000 0.000 0.931 0.975 0.697 0.000 0.834 0.479 0.627
Filadelfia 0.980 0.000 0.000 0.966 0.981 0.706 0.967 0.728 0.486 0.845
Puerto Gonzalo Moreno 0.986 0.000 0.000 0.856 0.992 0.662 0.906 0.824 0.460 0.846
San Lorenzo 0.984 0.000 0.000 0.752 0.989 0.676 0.000 0.835 0.434 0.625
Sena 0.938 0.000 0.000 0.805 0.965 0.713 0.000 0.736 0.436 0.603
Santa Rosa del Abuná 0.970 0.720 0.720 0.793 0.965 0.720 0.000 0.810 0.801 0.624
Ingavi 0.966 0.000 0.710 0.661 0.984 0.736 1.000 0.569 0.584 0.822
Nueva Esperanza 0.952 0.841 0.000 0.737 0.973 0.757 0.000 0.680 0.633 0.602
Villa Nueva (Loma Alta) 0.994 0.000 0.000 0.791 0.986 0.984 1.000 0.865 0.446 0.959
Santos Mercado 0.893 0.000 0.000 0.171 0.916 0.828 0.000 0.556 0.000 0.575
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                                                                    1992                                                                                2001
BOLIVIA

Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Ocupaciones de Hombre 455713 1136262 1591975 Ocupaciones de Hombre 461810 1318373 1780183
Ocupaciones de Mujer 500604 338908 839512 Ocupaciones de Mujer 754853 461020 1215873
Total 956317 1475170 2431487 Total 1216663 1779393 2996056
Indicador MM 0.294 Indicador MM 0.361
Nº de grupos ocupacionales 8 10 18 Nº de grupos ocupacionales 7 11 18
% mujeres en el total 39.3 % mujeres en el total 40.58

CHUQUISACA Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Ocupaciones de Hombre 39568 90123 129691 Ocupaciones de Hombre 15502 72776 88278
Ocupaciones de Mujer 30750 17162 47912 Ocupaciones de Mujer 48086 25609 73695
Total 70318 107285 177603 Total 63588 98385 161973
Indicador MM 0.277 Indicador MM 0.496
Nº de grupos ocupacionales 7 11 18 Nº de grupos ocupacionales 7 11 18
% mujeres en el total 39.59 % mujeres en el total 39.26

LA PAZ Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Ocupaciones de Hombre 158158 324390 482548 Ocupaciones de Hombre 165053 363391 528444
Ocupaciones de Mujer 142516 101558 244074 Ocupaciones de Mujer 220372 139937 360309
Total 300674 425948 726622 Total 385425 503328 888753
Indicador MM 0.236 Indicador MM 0.294
Nº de grupos ocupacionales 7 11 18 Nº de grupos ocupacionales 8 10 18
% mujeres en el total 41.38 % mujeres en el total 43.37

COCHABAMBA Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Ocupaciones de Hombre 72769 180575 253344 Ocupaciones de Hombre 83978 236408 320386
Ocupaciones de Mujer 109278 80987 190265 Ocupaciones de Mujer 134052 74303 208355
Total 182047 261562 443609 Total 218030 310711 528741
Indicador MM 0.291 Indicador MM 0.376
Nº de grupos ocupacionales 9 9 18 Nº de grupos ocupacionales 8 10 18
% mujeres en el total 41.04 % mujeres en el total 41.24

ORURO Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Ocupaciones de Hombre 31869 56588 88457 Ocupaciones de Hombre 9263 34848 44111
Ocupaciones de Mujer 15521 10224 25745 Ocupaciones de Mujer 53784 47345 101129
Total 47390 66812 114202 Total 63047 82193 145240
Indicador MM 0.174 Indicador MM 0.277
Nº de grupos ocupacionales 5 13 18 Nº de grupos ocupacionales 7 11 18
% mujeres en el total 41.5 % mujeres en el total 43.41

E. Índice de Segregación por sexo
en las ocupaciones (base de datos)

ANEXO

ESTADÍSTICO
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POTOSI Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Ocupaciones de Hombre 74166 125202 199368 Ocupaciones de Hombre 48468 103484 151952
Ocupaciones de Mujer 35106 20204 55310 Ocupaciones de Mujer 54701 32053 86754
Total 109272 145406 254678 Total 103169 135537 238706
Indicador MM 0.182 Indicador MM 0.294
Nº de grupos ocupacionales 6 12 18 Nº de grupos ocupacionales 9 9 18
% mujeres en el total 42.91 % mujeres en el total 43.22

TARIJA Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Ocupaciones de Hombre 16883 58358 75241 Ocupaciones de Hombre 16888 69280 86168
Ocupaciones de Mujer 23852 13089 36941 Ocupaciones de Mujer 38070 21184 59254
Total 40735 71447 112182 Total 54958 90464 145422
Indicador MM 0.402 Indicador MM 0.459
Nº de grupos ocupacionales 7 11 18 Nº de grupos ocupacionales 6 12 18
% mujeres en el total 36.31 % mujeres en el total 37.79

SANTA CRUZ Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Ocupaciones de Hombre 84429 287482 371911 Ocupaciones de Hombre 74297 336423 410720
Ocupaciones de Mujer 89557 36925 126482 Ocupaciones de Mujer 205732 125565 331297
Total 173986 324407 498393 Total 280029 461988 742017
Indicador MM 0.401 Indicador MM 0.463
Nº de grupos ocupacionales 6 12 18 Nº de grupos ocupacionales 6 12 18
% mujeres en el total 34.91 % mujeres en el total 37.74

BENI Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Ocupaciones de Hombre 13228 52257 65485 Ocupaciones de Hombre 20249 72149 92398
Ocupaciones de Mujer 15314 8878 24192 Ocupaciones de Mujer 22494 11257 33751
Total 28542 61135 89677 Total 42743 83406 126149
Indicador MM 0.391 Indicador MM 0.391
Nº de grupos ocupacionales 5 13 18 Nº de grupos ocupacionales 6 12 18
% mujeres en el total 31.83 % mujeres en el total 33.88

PANDO Mujeres Hombres Total Mujeres Hombres Total

Ocupaciones de Hombre 1405 9997 11402 Ocupaciones de Hombre 2367 12532 14899
Ocupaciones de Mujer 1948 1171 3119 Ocupaciones de Mujer 2517 1639 4156
Total 3353 11168 14521 Total 4884 14171 19055
Indicador MM 0.476 Indicador MM 0.400
Nº de grupos ocupacionales 6 12 18 Nº de grupos ocupacionales 6 12 18
% mujeres en el total 23.09 % mujeres en el total 25.63

INFORME DE DESARROLLO HUMANO

DE GÉNERO EN BOLIVIA 2003
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F. Referencias de los
mapas municipales

Chuquisaca CAPITAL Sucre 1
Chuquisaca PRIMERA Yotala 2
Chuquisaca SEGUNDA Poroma 3
Chuquisaca PRIMERA Villa Azurduy 4
Chuquisaca SEGUNDA Tarvita(V.Arias) 5
Chuquisaca PRIMERA Villa Zudanez (Tacopaya) 6
Chuquisaca SEGUNDA Presto 7
Chuquisaca TERCERA Villa Mojocoya 8
Chuquisaca CUARTA Icla (R.Mujia) 9
Chuquisaca PRIMERA Padilla 10
Chuquisaca SEGUNDA Tomina 11
Chuquisaca TERCERA Sopachuy 12
Chuquisaca CUARTA Villa Alcalá 13
Chuquisaca QUINTA El Villar 14

Chuquisaca PRIMERA Monteagudo 15
Chuquisaca SEGUNDA S.Pablo de Huacareta 16
Chuquisaca PRIMERA Tarabuco 17
Chuquisaca SEGUNDA Yamparaez 18
Chuquisaca PRIMERA Camargo 19
Chuquisaca SEGUNDA San Lucas 20
Chuquisaca TERCERA Incahuasi 21
Chuquisaca PRIMERA Villa Serrano 22
Chuquisaca PRIMERA Villa Abecia 23
Chuquisaca SEGUNDA Culpina 24
Chuquisaca TERCERA Las Carreras 25
Chuquisaca PRIMERA Villa Vaca Guzman 26
Chuquisaca SEGUNDA Huacaya 27
Chuquisaca TERCERA Machareti 28

Departamento      Sección             Nom. municipal                     COD Departamento      Sección             Nom. municipal                     COD

ANEXO

ESTADÍSTICO
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La Paz CAPITAL La Paz 29
La Paz PRIMERA Palca 30
La Paz SEGUNDA Mecapaca 31
La Paz TERCERA Achocalla 32
La Paz CUARTA El Alto 33
La Paz PRIMERA Achacachi 34
La Paz SEGUNDA Ancoraimes 35
La Paz PRIMERA Coro Coro 36
La Paz SEGUNDA Caquiaviri 37
La Paz TERCERA Calacoto 38
La Paz CUARTA Comanche 39
La Paz QUINTA Charaña 40
La Paz SEXTA Waldo Ballivian 41
La Paz SEPTIMA Nazacara de Pacajes 42
La Paz OCTAVA Santiago de Callapa 43
La Paz PRIMERA Puerto Acosta 44
La Paz SEGUNDA Mocomoco 45
La Paz TERCERA Pto.CarabucoChaguaya 46
La Paz PRIMERA Chuma 47
La Paz SEGUNDA Ayata 48
La Paz TERCERA Aucapata 49
La Paz PRIMERA Sorata 50
La Paz SEGUNDA Guanay 51
La Paz TERCERA Tacacoma 52
La Paz CUARTA Quiabaya 53
La Paz QUINTA Combaya 54
La Paz SEXTA Tipuani 55
La Paz PRIMERA Apolo 56
La Paz SEGUNDA Pelechuco 57
La Paz PRIMERA Viacha 58
La Paz SEGUNDA Guaqui 59
La Paz TERCERA Tiahuanacu 60
La Paz CUARTA Desaguadero 61
La Paz PRIMERA Luribay 62
La Paz SEGUNDA Sapahaqui 63
La Paz TERCERA Yaco 64
La Paz CUARTA Malla 65
La Paz QUINTA Cairoma 66
La Paz PRIMERA Inquisivi 67
La Paz SEGUNDA Quime 68
La Paz TERCERA Cajuata 69
La Paz CUARTA Colquiri 70
La Paz QUINTA Ichoca 71
La Paz SEXTA Licoma 72
La Paz PRIMERA Chulumani 73
La Paz SEGUNDA Irupana 74
La Paz TERCERA Yanacachi 75
La Paz CUARTA Palos Blancos 76
La Paz CUARTA La Asunta 77
La Paz PRIMERA Pucarani 78

La Paz SEGUNDA Laja 79
La Paz TERCERA Batallas 80
La Paz CUARTA Pto. Perez 81
La Paz PRIMERA Sica-Sica(V.Aroma) 82
La Paz SEGUNDA Umala 83
La Paz TERCERA Ayo-Ayo 84
La Paz CUARTA Calamarca 85
La Paz QUINTA Patacamaya 86
La Paz SEXTA Colquencha 87
La Paz SEPTIMA Collana 88
La Paz PRIMERA Coroico 89
La Paz SEGUNDA Coripata 90
La Paz PRIMERA Ixiamas 91
La Paz SEGUNDA San Buenaventura 92
La Paz PRIMERA Gral.Perez (Charazani) 93
La Paz SEGUNDA Curva 94
La Paz PRIMERA Copacabana 95
La Paz SEGUNDA San Pedro de Tiquina 96
La Paz TERCERA Tito Yupanki 97
La Paz PRIMERA S.Pedro de Curahuara 98
La Paz SEGUNDA Papel Pampa 99
La Paz TERCERA Chacarilla 100
La Paz PRIMERA Santiago de Machaca 101
La Paz SEGUNDA Catacora 102
La Paz PRIMERA Caranavi 103

Departamento      Sección             Nom. municipal                     COD

Departamento      Sección             Nom. municipal                     COD
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Cochabamba PRIMERA Cochabamba 104
Cochabamba PRIMERA Aiquile 105
Cochabamba SEGUNDA Pasorapa 106
Cochabamba TERCERA Omereque 107
Cochabamba PRIMERA Independencia 108
Cochabamba SEGUNDA Morochata 109
Cochabamba PRIMERA Tarata 110
Cochabamba SEGUNDA Anzaldo 111
Cochabamba TERCERA Arbieto 112
Cochabamba CUARTA Sacabamba 113
Cochabamba PRIMERA Arani 114
Cochabamba SEGUNDA Vacas 115
Cochabamba PRIMERA Arque 116
Cochabamba SEGUNDA Tacopaya 117
Cochabamba PRIMERA Capinota 118
Cochabamba SEGUNDA Santivañez 119
Cochabamba TERCERA Sicaya 120
Cochabamba PRIMERA Cliza 121
Cochabamba SEGUNDA Toco 122
Cochabamba TERCERA Tolata 123
Cochabamba PRIMERA Quillacollo 124
Cochabamba SEGUNDA Sipe Sipe 125

Cochabamba TERCERA Tiquipaya 126
Cochabamba CUARTA Vinto 127
Cochabamba QUINTA Colcapirhua 128
Cochabamba PRIMERA Sacaba 129
Cochabamba SEGUNDA Colomi 130
Cochabamba TERCERA Villa Tunari 131
Cochabamba PRIMERA Tapacarí 132
Cochabamba PRIMERA Totora 133
Cochabamba SEGUNDA Pojo 134
Cochabamba TERCERA Pocona 135
Cochabamba CUARTA Chimore 136
Cochabamba QUINTA Puerto Villarroel 137
Cochabamba PRIMERA Mizque 138
Cochabamba SEGUNDA Vila Vila 139
Cochabamba TERCERA Alalay 140
Cochabamba PRIMERA Punata 141
Cochabamba SEGUNDA Villa Rivero 142
Cochabamba TERCERA San Benito (VJQ. Mendoza) 143
Cochabamba CUARTA Tacachi 144
Cochabamba QUINTA Cuchumuela(V. G.Villarroel) 145
Cochabamba PRIMERA Bolivar 146
Cochabamba PRIMERA Tiraque 147

Departamento      Sección             Nom. municipal                     COD Departamento      Sección             Nom. municipal                     COD
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Oruro CAPITAL Oruro 148
Oruro PRIMERA Caracollo 149
Oruro SEGUNDA El Choro 150
Oruro PRIMERA Challapata 151
Oruro SEGUNDA Santuario Quillacas 152
Oruro PRIMERA Corque 153
Oruro SEGUNDA Choquecota 154
Oruro PRIMERA Curahuara de Caranga 155
Oruro SEGUNDA Turco 156
Oruro PRIMERA Huachacalla 157
Oruro SEGUNDA Escara 158
Oruro TERCERA Cruz de Machacamarca 15
Oruro CUARTA Yunguyo del Litoral 160
Oruro QUINTA Esmeralda 161
Oruro PRIMERA Villa Poopo 162
Oruro SEGUNDA Pazña 163
Oruro TERCERA Antequera (Bolivar) 164

Oruro PRIMERA Villa Huanuni 165
Oruro SEGUNDA Machacamarca 166
Oruro PRIMERA Salinas de G. Mendoza 167
Oruro SEGUNDA Pampa Aullagas 168
Oruro PRIMERA Sabaya 169
Oruro SEGUNDA Coipasa 170
Oruro TERCERA Chipaya 171
Oruro PRIMERA Toledo 172
Oruro PRIMERA Eucaliptus 173
Oruro PRIMERA Andamarca 174
Oruro SEGUNDA Belen de Andamarca 175
Oruro PRIMERA Totora 176
Oruro PRIMERA Santiago de Huari 177
Oruro PRIMERA La Rivera 178
Oruro SEGUNDA Todos Santos 179
Oruro TERCERA Carangas 180
Oruro PRIMERA Santiago de Huayllamarca 181

Departamento      Sección             Nom. municipal                     COD Departamento      Sección             Nom. municipal                     COD
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Potosi CAPITAL Potosi 182
Potosi PRIMERA Tinguipaya 183
Potosi SEGUNDA Villa de Yocalla 184
Potosi TERCERA Belen de Urmiri 185
Potosi PRIMERA Uncia 186
Potosi SEGUNDA Chayanta 187
Potosi TERCERA Llallagua 188
Potosi PRIMERA Betanzos 189
Potosi SEGUNDA Chaqui 190
Potosi TERCERA Tacobamba 191
Potosi PRIMERA Colquechaca 192
Potosi SEGUNDA Ravelo 193
Potosi TERCERA Pocoata 194
Potosi CUARTA Ocuri 195
Potosi PRIMERA San Pedro 196
Potosi SEGUNDA Toro Toro 197
Potosi PRIMERA Cotagaita 198
Potosi SEGUNDA Vitichi 199
Potosi PRIMERA Sacaca 200

Potosi SEGUNDA Caripuyo 201
Potosi PRIMERA Tupiza 202
Potosi SEGUNDA Atocha 203
Potosi PRIMERA “Colcha””K””(V. Martin)“ 204
Potosi SEGUNDA San Pedro de Quemes 205
Potosi PRIMERA San Pablo de Lipez 206
Potosi SEGUNDA Mojinete 207
Potosi TERCERA San Antonio de Esmoruco 208
Potosi PRIMERA Puna 209
Potosi SEGUNDA “Caiza“ “D“ 210
Potosi PRIMERA Uyuni(Thola Pampa) 211
Potosi SEGUNDA Tomave 212
Potosi TERCERA Porco 213
Potosi PRIMERA Arampampa 214
Potosi SEGUNDA Acasio 215
Potosi PRIMERA Llica 216
Potosi SEGUNDA Tahua 217
Potosi PRIMERA Villazon 218
Potosi PRIMERA San Agustín 219

Departamento      Sección             Nom. municipal                     COD Departamento      Sección             Nom. municipal                     COD
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Tarija PRIMERA Tarija 220
Tarija PRIMERA Padcaya 221
Tarija SEGUNDA Bermejo 222
Tarija PRIMERA Yacuiba 223
Tarija SEGUNDA Carapari 224
Tarija TERCERA Villa Montes 225
Tarija PRIMERA Uriondo 226
Tarija SEGUNDA Yunchara 227
Tarija PRIMERA San Lorenzo 228
Tarija SEGUNDA Tomayapo (El Puente) 229
Tarija PRIMERA La Moreta (Entre Rios 230

Departamento      Sección             Nom. municipal                     COD
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Santa Cruz CAPITAL Santa Cruz de la Sierra 231
Santa Cruz PRIMERA Cotoca 232
Santa Cruz SEGUNDA Porongo(Ayacucho) 233
Santa Cruz TERCERA La Guardia 234
Santa Cruz CUARTA El Torno 235
Santa Cruz PRIMERA Warnes 236
Santa Cruz SEGUNDA Okinawa 237
Santa Cruz PRIMERA San Ignacio 238
Santa Cruz SEGUNDA San Miguel 239
Santa Cruz TERCERA San Rafael 240
Santa Cruz PRIMERA Buena Vista 241
Santa Cruz SEGUNDA San Carlos 242
Santa Cruz TERCERA Yapacani (San Juan) 243
Santa Cruz PRIMERA San Jose 244
Santa Cruz SEGUNDA Pailon 245
Santa Cruz TERCERA Robore 246
Santa Cruz PRIMERA Portachuelo 247
Santa Cruz SEGUNDA Santa Rosa 248
Santa Cruz PRIMERA Lagunillas 249
Santa Cruz SEGUNDA Charagua 250
Santa Cruz TERCERA Cabezas 251
Santa Cruz CUARTA Cuevo 252
Santa Cruz QUINTA Gutierrez 253
Santa Cruz SEXTA Camiri 254
Santa Cruz SEPTIMA Boyuibe 255

Santa Cruz PRIMERA Vallegrande 256
Santa Cruz SEGUNDA Trigal 257
Santa Cruz TERCERA Moro Moro 258
Santa Cruz CUARTA Postrer Valle 259
Santa Cruz QUINTA Pucara 260
Santa Cruz PRIMERA Samaipata 261
Santa Cruz SEGUNDA Pampa Grande 262
Santa Cruz TERCERA Mairana 263
Santa Cruz CUARTA Quirusillas 264
Santa Cruz PRIMERA Montero 265
Santa Cruz SEGUNDA Gral. Saavedra 266
Santa Cruz TERCERA Mineros 267
Santa Cruz PRIMERA Concepcion 268
Santa Cruz SEGUNDA San Javier 269
Santa Cruz CUARTA San Ramon 270
Santa Cruz TERCERA San Julián 271
Santa Cruz QUINTA San Antonio de Lomerio 272
Santa Cruz PRIMERA San Matias 273
Santa Cruz PRIMERA Comarapa 274
Santa Cruz SEGUNDA Saipina 275
Santa Cruz PRIMERA Puerto Suarez 276
Santa Cruz SEGUNDA Puerto Quijarro 277
Santa Cruz PRIMERA Ascencion de Guarayos 278
Santa Cruz SEGUNDA Urubichá 279
Santa Cruz TERCERA El Puente 280
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Beni PRIMERA Trinidad 281
Beni SEGUNDA San Javier 282
Beni PRIMERA Riberalta 283
Beni SEGUNDA Pto.Guayaramerin 284
Beni PRIMERA Reyes 285
Beni SEGUNDA San Borja 286
Beni TERCERA Santa Rosa 287
Beni CUARTA Pto.Rurrenabaque 288
Beni PRIMERA Santa Ana 289
Beni SEGUNDA Exaltacion 290
Beni PRIMERA San Ignacio 291
Beni PRIMERA Loreto 292
Beni SEGUNDA San Andres 293
Beni PRIMERA San Joaquin 294
Beni SEGUNDA San Ramon 295
Beni TERCERA Puerto Siles 296
Beni PRIMERA Magdalena 297
Beni SEGUNDA Baures 298
Beni TERCERA Huacaraje 299
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Pando PRIMERA Cobija 300
Pando SEGUNDA Porvenir 301
Pando TERCERA Bolpebra 302
Pando CUARTA Bella Flor 303
Pando PRIMERA Puerto Rico 304
Pando SEGUNDA San Pedro(Conquista) 305
Pando TERCERA Filadelfia 306
Pando PRIMERA Pto. G. Moreno 307
Pando SEGUNDA San Lorenzo 308
Pando TERCERA Sena 309
Pando PRIMERA Santa Rosa 310
Pando SEGUNDA Humaita (Ingavi) 311
Pando PRIMERA Nuevo Manoa (N Esperanza) 312
Pando SEGUNDA Villa Nueva 313
Pando TERCERA Santos Mercado 314
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